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EL LOBO BLANCO» 
i . 
L a canciov 
E l viagero que va de París á Brest, de la 
capital del reino á la primera de nuestras ciu-
dades marítimas, se duerme y se despierta dos 
veces mecido por los vaivenes de la diligencia, 
antes de descubrir las raquíticas mieses de la 
pobre Bretaña. La primera vez se despierta en 
las fértiles llanuras de Percbe. cerca del 
Beauce , paraiso de los tratantes en harina, y 
se vuelve á dormir perseguido por el perfume 
del limón del Orne y por el patoá nasal de los 
naturales de la Baja-Normandía. 
A l dia siguiente por la mañana el paisage 
ha cambiado y se descubre á Vitré: la momia 
gótica que inclina sus negras cfisas y las r u i -
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nas de su castillo sobre la pendiente de una 
escabrosa colina. Allí se ven prados inmensos 
sembrados á trechos de sauces y matorrales, 
entre los cuales el rio Vilaine pliega y repliega 
en mil fantásticos giros su estrecha cinta de 
azur. E l cielo, que ayer era azul, aparece gris; 
el horizonte pierde su magestad y el aire ad-
quiere cierto sabor húmedo que enerva el apa-
rato de la respiración. A lo lejos, sobre la de-
recha, detrás de una série de montículos á r i -
dos y cubiertos de abetos, se descubre una faja 
negra. 
Es el bosque de Rennes. 
E l bosque de Rennes ha perdido mucho de 
su antigua gloria. Las esplotaciones industria-
les están devastando há cincuenta años aque-
llos árboles magníficos. Los señores de Roban, 
de Montbourcber y de Chateaubriand, corrían 
allí ciervos en otro tiempo, en compañía de los 
señores de Laval, convidados al intento , y del 
Sr. intendente real, de quien hubieran pres-
cindido con mucho smsto. En la actualidad 
o 
apenas se puede matar al acecho, de vez en 
cuando, algún tímido conejo, ó algún cervati-
llo ético, á los cuales el aburrimiento impele á 
buscar muerte tan indigna. 
Ya no se oyen en la espesura los ecos de la 
trompa, ni el casco de los caballos huella el 
césped de las grandes avenidas. Todo guarda 
silencio, escepto los martillos y el fuelle cicló-
peo de las fraguas. Algunos se restregan las 
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manos aprobando este estado de cosas, y d i -
ciendo que los castillos no servian para nada 
y que con la madera se edifica. Nosotros tene-
mos en este punto una opinión fija; pero nos 
reservamos el derecho de emitirla en ocasión 
mas oportuna. 
Como quiera que sea, en vez de algunos 
kilómetros cuadrados, cuyas tres cuartas partes 
están cubiertas de matorrales, el bosque de 
Rennes tenia, ciento cincuenta años bá, ocbo 
leguas largas y arboledas tan gigantescas, tan 
vastas y tan pobladas, que basta los guardas 
se perdían en ellas. En los parages desnudos 
diez ó doce cbozas agrupadas servian de habi-
tación á los carboneros. Habia un número con-
siderable de ellos, y en suma, la población del 
bosque se calculaba en unos cuatro ó. cinco mil 
habitantes. 
Eran éstos una raza aparte, un pueblo me-
dio salvage, enemigo nato de toda innovación y 
que detestaba por instinto y por interés todo 
régimen que no fuese la antigua costumbre, la 
cual le concedía tácitamente el uso ilimitado 
de todos los productos del bosque, á escepcion 
de la caza. Desde tiempo inmemorial, no solo 
ignoraban la palabra impuesto, sino que hasta 
tomaban la madera necesaria para su industria 
sin indemnización de ningún género. 
A su modo de ver el bosque era su legíti-
mo patrimonio: hablan nacido en él y tenían 
el derecho imprescriptible de vivir y morir en 
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íi(|nella patria. Cualquiera que les disputase 
este derecho era para ellos un tirano inicuo, y 
no era gente que se dejase tiranizar sin resis-
tir . 
Luis X I V liabia muerto, y Felipe de Or-
leans, con menosprecio del testamento del mo-
narca difunto, desempeñaba la regencia. Aun-
que este príncipe, contra quien la historia ha 
hecho justas y severas apreciaciones, echó en 
olvido voluntariamente la política de su señor, 
esta política subsistía por sí misma, donde 
quiera que manos inhábiles ó pérfidas no la 
minaban sordamente. 
En Bretaña habia terminado la larga y va-
lerosa resistencia de los estados. Habíase crea-
do en Eennes un intendente del impuesto, y el 
pacto de unión no conservaba ya sus soberbias 
estipulaciones en favor de las libertades de la 
provincia. E l partido bretón estaba vencido, y 
la Bretaña se hacia definitivamente francesa: 
ya no habia frontera. 
Pero1 una cosa era consentir una medida 
tomada en asamblea parlamentaria, y otra ha-
cerla pasar á los hábitos de un pueblo cuya 
obstinación es proverbial. Mr. de Pontchartrain, 
intendente real del impuesto, tenia la investi-
dura legal de sus funciones ; pero faltábale ha-
cerse obedecer, y esto no era tan fácil. En to 
das partes se acusó á los estados de injustos y 
opresores , y en todas partes opusieron resis-
tencia. La usociacion de Los liermams hrefo-
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nes, organizada para defensa de las libertades 
de la provincia, y que en realidad no tenia un 
objeto político, siguió funcionando en las tinie-
blas : porque estas asambleas secretas se sobre-
viven á sí mismas , por decirlo as í. y la frac-
masonería, que ha dejado de existir, vivirá mas 
tiempo que nosotros. 
Los hermanos bretones se negaron desde 
luego á pagar el impuesto con las armas en la 
mano, y después cedieron á su vez, pero no sin 
protestar. Veinte años después de ocurrir los 
sucesos que vamos á narrar , y que son el pró-
logo de nuestra historia , volveremos á encon-
trar sus huellas. E l misterio está en la natura-
leza del hombre. Las asambleas secretas solo 
mueren de vejéz , y solo Dios sabe lo que ésta 
dura. 
En 1719 casi todos los nobles se. hablan 
retirado de la asociación; pero ésta subsistía, 
activa é indestructible entre el pueblo, bajo de 
las ciudades y de los campos. Los nobles que 
quedaban en la hermandad eran objeto de un 
verdadero culto. Los castillos donde se atrin-
cheraban estos obstinados partidarios de la i n -
dependencia , eran centros en derredor de los 
cuales se agrupaban los descontentos. Tal vez 
eran ya impotentes para obrar en gran escala; 
pero su oposición (y perdónesenos el anacronis-
mo) ofrecía la mayor seguridad: para vencerla 
hubiera sido preciso poner el pais sangre y 
fuego. 
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Por lo que llevamos dicho del bosque de 
Rennes, podrá imaginarse que era uno de" los 
focos de resistencia mas activos. Su población, 
compuesta en su totalidad de gente pobre , i g -
norante y endurecida en el trabajo mas penoso, 
ofrecía condiciones sumamente favorables á la 
oposición, que consiste en una negativa lisa y 
llana, acompañada y sostenida por la fuerza de 
inercia. Suficientes en número , y unidos para 
combatir , si no podia emplearse ningún otro 
medio , los habitantes del bosque esperaban, 
confiados en los escondrijos inaccesibles que 
ofrecía á cada paso el pais , y sobre todo en el 
conocimiento perfecto que tenian de la locali-
dad, inmenso y sombrío laberinto, cuyas es-
pesuras lindaban por un lado con la campiña 
de Rennes, y por otro con los arrabales de 
Fongeres y de vitré. 
En estas tres ciudades tenian asociados , y 
el primer tiro de mosquete que se disparase en 
el bosque habia de atraer á la plebe andrajosa 
de los barrios bajos de Rennes, á los históricos 
ciudadanos de Vitré que usaban todavía arma-
duras como las de los soldados del siglo X V , 
y á los hábiles ladrones de Fougeres. Con to-
dos estos elementos era muy razonable conge-
turar que los dependientes de Mr. de Pont-
chartrain no llevarían la mejor parte. 
Habia en el mundo un hombre á quien 
profesaban tanto respeto, que si les hubieran 
dicho: «Pagad el impuesto al rey de Francia,» 
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quizá le hubieran obedecido. Pero este hombre 
se guardaba muy bien de pronunciar la frase: 
era justamente uno de los mas obstinados res-
tos de la asociación bretona, y su voz resona-
ba aun de vez en cuando en el recinto de los 
estados, para protestar contra la medida de la 
casa de Borbon. 
Se llamaba Nicolás Tremí de la Tremlays, 
señor de Bouexis-en-Foret, y poseia, á cosa de 
media legua de la aldea de Liffré, un dominio 
que le hacia feudatario de casi todo el pais. Su 
castillo de la Tremlays era uno de los mas her-
mosos que habia en la Al ta Bretaña, y no le 
cedia en magnificencia el de Bouexis, Necesi-
tábanse dos horas para trasladarse del uno al 
otro, y durante todo el camino se pisaban las 
tierras de Nicolás Tremí. Era éste un anciano 
de elevada estatura y austera fisonomía. Sus 
largos cabellos blancos caian en espesas gue-
dejas sobre la tela grosera de su jubón, cor-
tado á la antigua usanza. La edad no habia 
moderado el fuego de su ardiente mirada, y 
a verle erguido y firme sobre la silla cuando 
iba á caballo por la espesura, la gente del bos-
que rebosaba de gozo, y decía: 
—Mientras viva nuestro señor, contará el 
pais con un bretón, y ¡ay de las sanguijuelas 
de Francia 1 
Y decian verdad. E l patriotismo de Nico-
lás Tremí era tan indomable como esclusivis-
ta. La decadencia gradual del partido de la 
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iudependencia lejos de servirle de lección, no 
había hecho sino auinentai' su obstinación. De 
año en año sns colegas de }os estados habían 
ido escuchando con nienos sumisión sus enér-
gicas protestas, pero él no cesaba de hacerlas 
y con la mano puesta en el puño de la espada 
fulminaba sus amenazadoras diatrivas contra 
los representantes de la corona. 
Vn dia, mientras hablaba, los señores de 
la nobleza se echaron á reír y muchas voces 
murmuraron: 
—Está visto que Mr. de La Tremlajs ha 
perdido la cabeza. . 
E l anciano cesó de hablar de repente: su 
frente se puso lívida y sus ojos despidieron un 
relámpago. Calo&e el sombrero^ y dirigiéndose 
lentamente á la puerta de la sala, se paró en 
el umbral con los brazos cruzados y dirigió 
al banco de la nobleza una mirada provoca-
dora. 
—Doy gracias á Dios, dijo con voz pausada 
y firme que llegó á todos los ángulos de la 
sala;—¿oy gracias á Dios por haber perdi-
do solo la cabeza , cuando los señores de 
mi condición que están presentes, han perdido 
también el corazón. 
A l oir este sangriento ultrage los orgullo-
sos señores dieron un brinco en sus asientos 
y salieron al aire en un instante mas de veinte 
espadas, Nicolás Tremí no se movió. 
«—Dad paz á las ¡espadas > repuso: también 
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yo fui iiLsultíulo | por e.so mo rclirp. No os 
sang-re bretona la que pide mi cólera. A Dios, 
señores, ruego á Dios que vuestros hijos o lv i -
den á sus padres y se acuerden de si|s abue-
los... Me separo de vosotros y os reniego. Ha-
béis abierto la tumba de la Bretaña: vo pon-
dré sangre sobre esa tumba... Cuando no es 
tiempo de combatir f es tiempo á veces de 
vengarse. 
Mr. de La Tremlays monto su hermoso c$.-
ballo y tomó el camino de su castillo. 
Los que le encontraron no pudieron adi-
vinar los vengativos pensamientos que se 
agolpaban á su imaginación. Fuerte de cora-
zón j de cuerpo sabia guardar en su pecho la 
colera. Su frente estaba tranquila: su mirada 
erraba vaga é indiferente por el desnudo pai-
sage de los alrededores de Eennes. 
Cuando entró bajo la bóveda del bosque, 
el sol trasponía las colinas. Mr. de La Trem-
lays contempló mas de una vez con envidia las 
trincheras naturales é inpenetrables .que ofre-
cía á cada paso el suelo virgen, y contaba i n -
voluntariamente aquellos hombres vigorosos 
y valientes que le saludaban desde lejos con 
respetuoso cariño. 
— La guerra, pensaba Mr. de La-.Trem]ays. 
podria ser terrible con esos soldados y esos es-
condrijos. 
Diciendo esto paraba el caballo y se que-
daba meditabundo. Pero é poco una idea 1e-
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naz le hacia fruncir los cejas. Erguíase sobre 
el caballo y con los ojos inflamados: 
—Nada de guerra, esclamaba, i Un duelo! 
¡un solo golpe! ¡una sola muerte! 
Y Mr. de La Tremlays, bundiendo las es-
puelas en los ijares del caballo, combinaba 
uno de esos planes cuya estravagante osadía 
provoca á risa á los hombres de buen sentido, 
y que apenas puede sancionar el éxito: un 
plan audaz, caballeresco, pero imposible, i n -
sensato y cuya idea solo podía germinar en el 
cerebro de un noble campesino que ignorase 
las cosas del mundo y midiese la prosa del 
presente con la poética medida del pasado. 
Sin embargo, no hay que formar juicios 
temerarios y tachar de loco á Nicolás Tremí, 
porque su empresa traspasase los límites de lo 
posible. Lo sabia y su entusiasmo no le ocul-
taba la profundidad del abismo; pero era uno 
de esos hombres, cuyo cerebro de bronce, ve 
un precipicio abierto y no se detiene. 
Una sola circunstancia pudiera hacerle va-
cilar. La casa de. La Tremlays no tenia mas 
que un heredero directo; Jorge Tremí , nieto 
del caballero. ¿Qué seria de este niño de cinco 
años, herido en la persona de su abuelo y p r i -
vado de protector natural? Nicolás Tremí pe-
saba con impaciencia esta objeción de su 
conciencia. 
—-Si logro mi intento, decia pasa sí, Jorge 
endrá una herencia de gloria; si sucumbo, mi 
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primo Vaunoy le guardará su patrimonio 
Vaunoy es un leal caballero. 
A l pronunciar mentalmente estas palabras, 
una voz débil y lejana cantó el estrivillo de 
una canción delpais, de una especie de balada, 
cuya música lenta, monótona y melancólica 
tenia por asunto el lúgubre relato de la muer-
te de Arturo de Bretaña, cobardemente ase-
sinado por su 4io Juan sin Tierra. 
Mr. de La Tremlays se estremeció y tuvo 
un presentimiento funesto. 
—¡Imposible! murmuró; Vaunoy es un pa-
riente honrado— 
La voz se aproximaba: el canto parecía que 
tomaba un tinte de ironía. 
•—Por otra parte, prosigió el caballero, Jor-
ge es bretón, y su felicidad, lo mismo que su 
sangre , pertenecen á la Bretaña. 
La voz guardó silencio por espacio de a l -
gunos segundos, y volvió á cantar de repente 
por cima de la cabeza de Mr. de La Tremlays. 
Este levantó los ojos bruscamente, y en lo alto 
de un castaño cuya copa, dominando los árbo-
les inmediatos, estaba iluminada por los rayos 
oblicuos del sol poniente, vió un individuo de 
aspecto estraordinario y casi diabólico. Su 
cuerpo iluminado por el sol despedía una espe-
cie de reflejo cárdeno. Si un viagero le hubie-
ra encontrado en los bosques del Nuevo-mundo, 
de seguro que no le hubiera clasificado entre 
los hombres, y la historia natural de Mr. de 
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Huffon CDiitendria un capitolio más, el mono 
blanco. El individuo de que hablamos se pare-
cía en efecto á un enorme mono de color blan-
quecino: saltaba de rama en rama con maravi-
llosa agilidad, y á cada brinco que daba rain 
al suelo una lluvia de ramas menudas, 
A l mismo tiempo seguia cantando. 
Es de creer que no era la vez primera que 
Mr. de La Tremblays encontraba á este perso-
nage singular, pues detuvo al caballo sin ma-
nifestar la menor sorpresa y silbó como se 
acostumbra para llamar á un perro. 
E l canto cesó en el acto, y el individuo que 
se mecía en la copa del castaño se deslizó de 
rama en rama y cayó á los pies del anciano 
dando un gruñido que espresaba cariño y res-
peto. 
Era un liombre en cuerpo y alma, y sin 
embargo parecía mas estraordinario aun de 
cerca que de lejos. Las piernas desnudas y cu-
biertas de pelos incoloros, sostenian sin gracia 
un cuerpo deforme y escesivamente corto. Su 
cuello mal hecho y peor colocado -sobre su pe-
cho deprimido^ so&tenia un rostro anguloso, á 
cuyos huesos iba pegada una piel blanquecina 
y sembrada de vello. Los cabellos, las cejas y 
la barba naciente eran blancos, y era admira-
ble ver cómo relucían sus ojos sangrientos en 
medio de tan nevados accesorios. En toda su 
persona no se veia ningún^ señal qu€ pudiera 
designar «xactameiite la edad. Lo mismo podio 
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ser un niño que un viejo; pero la escesiya agñ-
lidad de que liaHa dado pruebas alejaba igual-
mente ambas suposiciones. Solo la juventud 
podia haber ocultado tan vigorosa agilidad bajo 
una corteza tan mezquina y miserable. 
Levantóse de un brinco y se colocó en me-
dio del camino, delante del caballo. 
—¿Cómo está tu padre, Juan Blanco? pre-
guntó Mr . de La Tremíays. 
—¿Cómo está tu "hijo, Nicolás Tremí? respon-
dió el albino haciendo una cabriola. 
. Pasó una nube por la frente del anciano. 
Esta pregunta brusca coincidía misteriosamen-
te con el reciente motivo de su inquieta cavila-
ción. 
—Te vas haciendo insolente; muchacho; dijo 
el anciano. Soy demasiado bueno con vosotros 
los villanos, y esto os dá alas Abre paso y 
que no te vuelva á coger en otra. 
En vez de obedecer esta órden pronunciada 
en tono severOj Juan Blanco asió de la brida y 
se puso á sonreír tranquilamente. 
—Te engañas, señor, dijo con voz dulce y 
melancólica. No es con .nosotros los pobres v i -
llanos con quienes te muestras demasiado bue-
no, sino con otros á quienes amas y te detestan. 
—¡Silencio, loco! interrumpió Nicolás Tremí. 
Pero el albino no soltó la brida y conti-
nuó: 
— E l padre.áe Ju^n Blanco sigue bien. Juan 
Blanco velaba hoy junto á él. y junto á él 
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velará mañana. Ayer velabas tú al lado de 
Jorge Tremí: ¿velarás mañana, señor? 
—¿Qué quieres decir? 
—Es una bella canción la de Arturo de Bre-
taña. .. Escucba: sé arrastrarme por la selva, 
lo mismo que trepar por las copas de los cas-
taños. Te be seguido largo tiempo por el bos-
que: bablabas con tu conciencia; be compren-
dido y lie cantado la canción de Arturo. 
—¡Cómo! esclamó Mr. de La Tremlays; ¿me 
bas oido?... ¿lo sabes todo?... 
— No, todo no... bas dicbo demasiadas locu-
ras para poderlas comprender todas Pero 
créeme; no dejes á Mr. Jorge á la merced de 
un primo. Si quieres irte muy lejos llévate á 
tu nieto en la grupa de tu caballo, y si no pue-
des, mátalo, pero no lo abandones. Y abora 
voy á cortar ramas para bacer aros de toneles, 
Nicolás Tremí. ¡Bendígate Diosl 
E l albino soltó la brida y trepó como un 
gato cerval por el nudoso tronco de un casta-
ño. Comenzaba á cerrar la nocbe^ y el trage de 
aquel estraño individuo, becbo de pieles de co-
nejo y blanco como su persona, se distinguía á 
través de las ramas por las cuales se encara-
maba con increíble celeridad. 
Mr. de La Tremlays siguió su camino, 
muy-pensativo. 
—Es un pobre insensato, dijo para sí. 
Pero su corazón se iba oprimiendo por gra-
dos, y cuando la voz de Juan Blanco, dejándo-
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se oir otra vez, le envió por encima de las po-
bladas copas de los cedros, las notas lúgubres 
de la balada de Arturo de Bretaña, el anciano 
caballero sintió circular por sus venas una cor-
riente fria y pronunció estremeciéndose el nom-
bre de su nieto. 
I Z . 
E l cofrecillo de hierro. 
Cuando Nicolás Tremí entró por el portón 
del hermoso castillo, babia cerrado la nocbe. 
Dió la brida á sus criados sin decir palabra, 
subió la escalera con distracción y entró direc-
tamente en el aposento de su nieto. 
Jorge dormia. Era un lindísimo niño blan-
co y rosa, cuyos cabellos rubios caian gracio-
samente ensortijados sobre los encages de la 
almohada. Sin duda alguna dulce quimera v i -
sitaba en aquel momento su sueño, á juzgar 
por la encantadora sonrisa que entreabría sus 
labios, mientras que sus mónitas se agitaban 
como sosteniendo una lucha de caricias. > 
Cuando los niños se agitan de este modo & 
impulsos de un sueño placentero, la gente del 
pais de Reúnes dicen que sonrien á los ángeles-. 
idea muy graciosa y poética ciertamente; pero 
en Bretaña todo lo que es poético y bello tien-
de á la melancolía. Este gozo del sueño se con-
sidera como ün presagio de muerte. E l niño 
sonrie d los ángeles porque los ángeles de Dios 
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están allí á ia eabeceí^, de su lecho, para l le-
varse su alma al eielo. 
' Nicolás Tremí se inclinó sobre la cama de 
su nieto, y su labio erizado de pelos tocó la 
iñegilla satinada del niñ-o que no se desperté. 
— ¡Arturo de Bretaña! murmuró el anciano 
caballero que no podia olvidar las palabras de 
Juan Blanco; ¿y si sacrifican al último vásta-
go de mi raza?... Pero no, etse hombre es un 
loco, y mi primo Vaunoy no se parece al inglés 
Juan sin Tierra. 
Sentóse, dicho esto, a la cabecera, del le-
cho de Jorge, y quedó sumergido en profunda 
meditación. 
Mr. de La Tremlays poderosamente rico y 
noble habia perdido dos años antes á su único 
liijo. Este, que se llamaba Jacobo Tremí y era 
padre de Jorge, había sido un hombre fuerte y 
•valeroso: Nicolás Tremí le habia, inculcado 
desde muy temprano su ódio á la Francia y su 
amor á la B etaña; dos sentimientos que en él 
tenían todos los caractéres de la pasión. La 
muerte de Jacobo fue para el anciano un go l -
pe cruel; porque no era solo un hijo el que ba-
jaba á la tumba, sino el heredero desús creen-
cias. Veia que iba envejeciendo y no sabia si 
tendría tiempo de inocularle á Jorge su ódio y 
su amor. 
'Los monarcas á quienes Dios arrebata el 
hijo que debia continuar su obra política labc-
nosamente comenzada . miran con desfSpera-
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ciou la cuna del huérfano roal. E l niño necesi-
tará veinte años para hacerse hombre, y hasta 
un solo dia para derrumbar una dinastía. N i -
colás Tremí no era rey, pero se consideraba co-
mo el último representante de una idea vencida 
que podía á su vez llevar la victoria, Jacobo 
era su brazo derecho, su sucesor, su alter cgo. 
Jorge no era mas,que un niño. En vez de un 
arma á toda prueba Nicolás Tremí no tenia en 
la mano mas que una frágil caña. 
Habia en la provincia de Bretaña una fa-
milia pobre y de dudosa nobleza que tenia pre-
tensiones de parentesco con la casa de Tremí y 
añadia este apellido í l suyo. Antes de morir 
Jacobo Mr. de La Tremlays habia intentado 
un proceso contra la familia de Vaunoy, para 
obligarla á desistir de toda pretensión al ape-
llido de Tremí. E l proceso estaba pendiente, y 
según todas las probabilidades, el parlamento 
deRennes iba á condenar á los Vaunoy, cuan-
do ocurrió la muerte de Jacobo. Este fatal 
acontecimiento cambió de repente las miras de 
Mr. de La Tremlays. Detuvo la acción pen-
diente en el parlamento de Rennes , é invitó á 
Hervé de Vaunoy, que era el primogénito de 
la familia, á que pasase á verle inmediata-
mente. Este no se hizo esperar. 
Atravesó el bosque montado en un mal ca-
ballo de labor. A l llegar á la llanura inmedia-
ta al dominio de Tremí y á las arboledas de 
Boüexis. se quitó respetuosamente el fieltro v 
- 2 0 -
saludó todas aquellas riquezas, mientras que 
una sonrisa de triunfo dilataba sus delgados 
labios entre los salvages pelos de su mostacho. 
Hervé de Vaunoy podria tener unos cua-
renta años. Era un hombre pequenito y reple-
to, con cabellos rojizos, cuyas exuberantes sor-
tijas destacaban su rostro risueño y de espre-
sion bonachona. Sus ojos grises desaparecían 
casi completamente bajo los pelos luengos de 
sus cejas; pero lo que se veia de ellos era muy 
simpático, y armonizaba perfectamente con la 
sonrosada frescura de sus megillas. En suma, 
tenia trazas de un escelente hombre, y era i m -
posible verle una sola vez sin decir: ¡Allá va 
un hombrecillo escelente! A la segunda vez ya 
no se decia nada, y á la tercera cualquiera pen-
saba para su sayo que el hombrecillo podia muy 
bien no ser tan bueno como queria aparentar. 
Por el camino inspecciono el castillo de 
Boüexis que halló muy de .su gusto, y las de-
pendencias y casas de labor, que le parecieron 
soberbias, y los bosques cuya belleza admiró 
muy cordialmente. Mientras se entregaba á 
esta ocupación no se borraba de sus labios la 
sonrisa. No parecía sino que el hombrecillo se 
veia ya con el tiempo propietario y señor de 
todas aquellas riquezas. Pero lo que mas le 
lisonjeó fue el castillo de La Tremblays. A l 
ver aquel soberbio edificio que daba frente á 
una inmensa avenida, y su gran puerta ador-
nada con los escudos de armas, Hervé de VaU" 
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no3r paró su caballo de labor y no pudo conte-
ner un grito de gozo. 
— ¡Santo Dios! murmuró conmovido, nuestra 
casa de Vaunoy con sus cuadras y palomares 
cabria en el pórtico de este noble castillo... Muy 
dura habia de tener el alma mi primo Nicolás 
Tremí para no darme un asilo en cualquier r in-
cón; que una vez puesto el pie y una buena vo-
luntad en un rincón cualquiera, el diablo se 
encarga de lo demás. 
Diciendo esto levantó el aldabón de la 
puerta y abandonó la sonrisa para adoptar un 
continente bumilde y grave? 
Mr. de La Tremlays estaba sentado á la i n -
mensa cliimenea de su comedor, y á su lado 
dormitaba indolentemente un grande y bermo-
so perro de raza. En un rincón, su. nieto Jor-
ge, que á la sazón tenia cuatro años, jugaba 
sobre las rodillas de su nodriza. 
Un criado anunció á Hervé de Vaunoy. 
E l anciano volvió lentamente la cabeza 
para recibirle, y el perro, levantándose del 
suelo, dió un gruñido sordo. 
—¡Silencio , Job! dijo Mr. de La Tremlays. 
Emperró volvió á cebarse sin quitar la vis-
ta del pavimento donde se bailaba Hervé con 
la cabeza descubierta y en actitud respetuosa. 
Mr. de La Tremlays seguia examinándole en 
silencio, basta que al cabo de algunos minu-
tos tomó de repente una resolución y se le-
vantó. 
— A-cevcíios, ñenov pi'imo, dijo con orusca 
cortesía! bien venido seáis al castillo de nues-
tros comunes antepasados. 
Hervé no pudo contener un estremecimien-
to de gozo al ver tan fácil y prontamente reco-
nocido su parentesco , en el cual no creia él 
mismo. A una seña de Nicolás Tremí se sentó 
bajo la campana de la inmensa cbimenea. 
La entrevista fue corta y decisiva. 
— Supongo, señor de Vaunoy, dijo Nicolás 
Tremí, que sois un verdadero bretón. 
— ¡Sí, pardiez! primo mió, respondió Hervé, 
un verdadero bretón. 
—¿Decidido á sacrificar la, vida por el bien 
del ducado? 
—--La vida y la sangre, señor de La Trem-
lays— ¡los huesos y la carne! 
— Y detestáis á la Francia. 
— ¡Santo Dios! ¡y cómo si la detesto, mi 
dignísimo pariente; con toda mi alma! 
—¡Enhorabuena! esclamó Nicolás Tremí muy 
satisfecho. Vengan esos cinco, amigo Vaunoy. 
Nos entenderemos perfectamente, y mi nieto 
Jorge tendrá un padre en caso de accidente. 
Hervé quedó hospedado aquella misma no-
che en el castillo de La Tremblays, y desde 
entonces ya no salió de allí. Jorge le estaba 
confiado muy especialmente, y debemos confe-
sar que el primo mostraba profesarle un cariño 
extraordinario. 
Así marcharon las cosas por espacio de 
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diez y ocho meses. Mr. de La Trendays di.--
pensaba á Hervé toda su confianza, y le consi-
deraba corno pariente bueno y leal. Los co-
mensales del castillo imitaban á su señor, y 
Vaunoy era estimado de todo el mundo. Solo 
había dos personages cuyas simpatías no ha-
bía podido cnptarse: el primero y mas i m -
portante era •Tob, el perro favorito de Nicolás 
Tremí , y el segundo Juan Blanco el albino. 
Siempre que Vaunoy entraba en el salón, Job 
clavaba en él sus pupilas redondas , y gruñia 
á mas y mejor hasta que Mr. de La Tremlays 
le imponía silencio. Vaunoy le acariciaba i n -
útilmente : Job, como buen bretón , tenia la 
cabeza dura, y no variaba fácilmente de opi-
nión. Mr. de La Tremlays se admiraba fre-
cuentemente de la aversión que Job tenia á su 
primo , y esto le hacia muchas veces reflexio-
naj*, porque tenia á Job por un perro perspi-
cáz, prudente y buen consejero. Pero por otra 
parte Vaunoy era tan humilde, tan servicial y 
tan afectuoso, y aborrecía tan cordialmente 
á la Francia. ¡Como concebir sospechas forma-
les contra nn hombre que odiaba al regente! 
Por lo que hace á Juan Blanco, su odio 
era mucho menos temible , y ocupaba real-
mente en la escala social una posición iníínir-
tamente mas humilde que la de Job. Era de 
oficio fabricante de aros ele tonel | pasaba per 
idiota, y no hubiera podido sostener á su ai> 
viano padre sin los caritativos ausillos de mor-
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sieur de La Tremlays. Era recibido en las co-
cinas del castillo, porque la hospitalidad bre-
tona acogia á los hombres, á los mendigos y 
á los animales con igual religión ; pero costá-
bale mucho trabajo conquistar un sitio en der-
redor del fuego, y tenia que hacer muchas ca-
briolas para desarmar la mala yoluntad del 
mayordomo cuando se verificaba la distribu-
ción de víveres. 
—¡At rás , conejo blanco! decia este funcio-
nario : ¿no se avergüenza una bestia feróz co-
mo tú de pedir la pitanza de un cristiano? 
Juan, según el humor que tenia, soltaba la 
carcajada ó bajaba los ojos arrasados en lágri-
mas. Algunas veces parecía que cruzaba por su 
cerebro una ráfaga de razón y de orgullo, y en-
tonces el borde inflamado de sus párpados se 
ponia lívido, y se determinaba en sus megillas 
una mancha de color escarlata. Pero era cues-
tión de un momento. 
E l escudero Judas tomaba la defensa del 
pobre albino, cuya natural apatía habia ya 
triunfado de su pasagera cólera. 
—Mas caridad, maese Ala in , decia el escu-
dero Judas al mayordomo: Juan Blanco es 
hijo de su padre, que era un buen servidor de 
Tremí, y nuestro señor no quiere que se trate 
así á los pobres del bosque. 
Y Judas decia verdad. Nicolás Tremí era 
afectuoso con sus vasallos , pero por perfecto 
que sea el amo, la insolencia , que es Ta gan- ' 
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grena de la servidumbre, sabe siempre estable-
cer su imperio en un rincón del edificio. 
E l mayordomo Alain proferia una blasfe-
mia, y le cortaba de mala gana á Juan Blan-
co un pedazo de pan. Este se aderezaba al ins-
tante las sopas sin rencor aparente, y devora-
ba con la mas completa tranquilidad. Cuando 
concluía le daban otra escudilla de caldo muy 
caliente, y se le llevaba á su padre Mateo 
Blanco, que habia sido certero en el Foso dt 
los Lobos. 
¿La tranquilidad de Juan Blanco era real 
ó fingida? No podremos resolver esta cuestión 
de una manera precisa, y aun entre las perso-
nas que conocían al personage babia diversi-
dad de opiniones. Todos convenían en que su 
cerebro no contenia la suma de ideas razona-
bles que admite la inteligencia del liombre; 
¿pero era realmente idiota? Durante el dia can-
taba estrañas canciones sobre las copas de los 
castaños, y caminaba á pasos desiguales á lo 
largo de los senderos: á la hora de vísperas 
su rostro pálido hacia muecas , capaces de 
tender de risa á los chantres. Y al propio tiem-
po Juan cuidaba de su anciano padre con la 
delicada atención de una hija cariñosa. Cuan-
do Mateo necesitaba remedios, Juan trabajaba 
doble de lo ordinario, y mas de un campesino 
afirmaba haberle visto por la noche, arrodilla-
do y orando á l a cabecera del anciano dormi-
do. Además todos sabían q*ie era capáz de 
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a^rigar un agradecimiento sin límites. Habia 
acometido, sin armas, á un jaLalí que amena-
zaba al escudero Judas, su protector, y habia 
escalado mas de una vez las elevadas tapian 
del jardín de LaTremlays, solo por besar, llo-
rando de alegría, las manos de Jorge, el nieto 
de su bienbechor. La ternura cpie profesaba 
al niño rayaba en pasión, y los que no creían 
en el idiotismo de Juan decian que el ódio que 
profesaba á Mr. Vaunoy nacia de que le mira-
ba •como un intruso , destinado á usurpar la 
iherencia de Jorge. 
Esto lo decian cuando no tenían otra cosa 
mas interesante de que hablar; pues por lo de-
más Juan Blanco era un objeto de conversa-
ción muy secundario. Fuera de Vaunoy que le 
temía vagamente y por instinto , y de Judas y 
M r . de La Tremlays que no se desdeñaban de 
haislar familiarmente con él de vez en cuando, 
nadie se cuidaba del pobre albino. Admiraban 
su maravillosa destreza en todos los egercícios 
corporales, como se admira la agilidad del cer-
vatillo, y su problemática locura no le rodeaba 
siquiera de ese prestigio misterioso que-adquie-
ren en las comarcas semi-salvages, los séres 
privados de razón. Los habitantes del bosque 
no daban fe á su demencia. Juan era un obje-
to de burla o de repugnancia para las muge-
res, que reían al ver de lejos su rostro blanco 
comparable únicamente con la máscara popu-
lar de los arlequines modernos , y se estreme-
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cian cuando por ianoclio veian brillar, bajo süs 
novados cabellos, la. luz !b bórica de sus ojos 
encarnados. 
Volvamos ahora á Nicolás Tremí, á ([iiieu 
hemos dejado meditabundo'á la cabecera de su 
uieto Jorg-e. K l tema de sus reflexiones le te-
nia tan absorto, y pasó horas enteras tan en-
golfado en su meditación, cpie se le hubiera po-
dido tomar por una de esas estatuas de piedra 
(pie duermen sobre los antiguos sepulcros. E l 
reloj del castillo habia dado'las doce de la no-
che, hacia largo rato, cuando el anciano dio 
señales de vida. 
Levantóse y mostró la faz sombría , pero 
resuelta. Tomó la lámpara que ardía á su la-
do , -y cruzó silenciosamente larsalá , moderan-
do el sonoro ruido de las espuelas para no tur-
bar el sueño de Jorge. 
—Vaunoy es incapáz de hacerme traicon, 
murmuró así lo creo, por mi salud— pero 
la lealtad no esclnyela prudencia, y solo Dios 
puede sondear el corazón de los hombres. 
Quiero tomar mis precauciones. 
E l viento de la noche zumbaba en los lar-
gos corredores de La Tremlays. Nicolás Tremí, 
resguardando con la mano la llama de la 
lámpara, bajó la escalera principal y entró en 
la sala de armas, donde dormía Judas Leker, 
su criado. Despertóle y le hizo seña para que 
le siguiese. Judas obedeció silenciosamente. 
Mr. xle La Tremlavs volvió á subir con 
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paso rápido la escalera del castillo,, atravesó 
otra vez los largos corredores, é hizo entrar 
á Judas en una sala pequeña de forma circu-
lar que ha^ia escogido por habitación ordi-
naria. 
Así que entró Judas, Mr. de La Tremlays 
cerró la puerta con llave. 
E l bueno del escudero no tenia por cos-
tumbre provocar la espansion de su señor. 
Cuando Nicolás Tremí hablaba, Judas escu-
•chaba respetuosamente, pero no hacia ningu-
na pregunta. Aquella noche, sin embargo, la 
conducta del anciano era tan estraña y su fi-
sonomía revelaba una resolución tan solemne, 
que el escudero no pudo dar treguas á su cu-
riosidad. 
—Señor. . . comenzó á decir... 
Nicolás Tremí, le impuso silencio con el 
dedo y abrió un armario encajado en la pa-
red. 
. Sacó un cofre de hierro vacío y se lo dió 
á Judas. 
Tomando luego de un compartimiento se-
creto muchos puñados de oro, los apiló' metó-
dicamente en el cofrecillo, contando las mo-
nedas de una en una. Esta operación duró 
largo tiempo, y contó cien mil libras tor-
nesas. 
Judas no podia dar crédito á sus ojos y se 
rompía los cascos para adivinar el motivo de 
tan estraña conducta. 
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Cuando hubo en el cofrecillo cien mil l i -
bras bien contadas, Nicolás Tremí lo cerró 
con doble candado. 
—Mañana, dijo en voz baja y tranquila^ car-
garás esta cajita sobre un caballo, el me-
jor que tengas,... é irás á esperarme, antes de 
salir el sol, al Foso délos Lobos. 
Judas inclinó la cabeza. 
—-,Antes de salir, repuso Mr. de La Trem-
lays, rogarás á mi primo Vaunoy que pase á 
verme sin demora... Ya puedes irte. 
Judas se acercó á la puerta. 
—¡Espera! añadió Nicolás Tremí: te vestirás 
como' quien no ba de volver á casa en mucho 
tiempo:... te armarás como para ûna batalla 
en que hay que perder la vida, — y dirás á 
Dios á los que amas— ¿Has hecho testa-
mento? 
—No, respondió Judas. 
—Pues hazlo, añadió Mr. de La Tremlays. 
Judas hizo una señal de obediencia pasiva 
y se llevó la cajita. 
I I I . 
E l depósito. 
Nicolás Tremí no durmió aquella noche. 
A l crtro dia, antes de amanecer, oyó en el pa-
tio las pisadas del caballo de Judas, y casi al 
mismo tiempo se abrió la puerta del aposento 
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y apareció en el umbral Hervó de \ a\moy. No 
tenia ya el aspecto liumilde y tímido que ha-
bia adoptado al entrar por primera vez en el 
castillo. Su sonrisa er¿i risueña, llevaba la 
frente erg-uida y íing'ia brusca franqueza, ape-
nas modificada por la apariencia de un afec-
tuoso respeto. 
—¡Santo Dios! dijo al llegar; sois en estre-
mo madrugador, mi querido primo : estaba yo 
en el primer sueño cuando.... 
De repente calló al ver el severo y pálido 
rostro-de Nicolás Tremí , cuyos ojos penetran-
tes estaban clavados en los suyos, como si qui-
aieran penetrar basta el fondo de su alma. 
— ¿Qué bay de nuevo? murmuró con- terror 
involuntario. 
Nicolás Tremí le indicó con el dedo una si-
lla, y Vaunoy se sentó. 
— Hervé, dijo el anciano caballero con voz 
lenta y melancólicamente acentuada^ cuando 
Dios me arrebató-á mí bijo, erais vos un pobre 
bombre y sosteníais una lucba desigual contra 
mí que soy fuerte. Ibais á sucumbir 
— Y babeis sido generoso, mi noble primo, 
interrumpió Vaunoy que sentia una vaga i n -
quietud. 
—¿Seréis agradecido? repuso el anciano. 
Vaunoy se levantó y le tomó la mano l le-
vándola á sus labios. 
—¡Cómo! primo y señor, esclamó, soy vues-
tro, ¡vuestro en cuerpo v alma! 
- 3 1 -
Nicolás Tremí tardó alg-uno.s niomeutos eii 
volver á tomar la palabra , sin apartar la vista 
de Vauiioy. 
—Os creo, dijo al fin; qniero creeros... Por 
otra parte, ya no es tiempo de vacilar; mi re-
solución es irrevocable: escucliad. 
Mr. de La Tremlays se sentó junto á Van-
noy y prosiguió: 
—-Voy á partir, cpiizá para no volver... No 
me interrumpáis.. . M i camino será largo y al 
estremo bailaré un abismo. La Providencia 
puede salvarme de este peligro cierto y temi-
ble; ¿pero es seguro que la Providencia prote-
ja aun al pais bretón? Mi esperanza es efímera, 
y tengo la firme persuasión de que corro á la 
muerte. 
—¡A la muerte! repitió Vaunoy sin compren-
der. 
—¡A la muerte! esclamó el anciano, en cuyo 
rostro brilló un entusiasmo sublime: ¿nunca 
babeis deseado morir por la Bretaña, señor 
de Vaunoy? 
—¡Santo Dios! respondió Hervé al azar, es 
posible, primo mió, que esa idea se me haya 
ocurrido alguna vez. 
—¡Morir por la Bretaña!. . . morir por la ma-
dre oprimida es el deber de un cabalfero. 
—Sí ta l . . . pero... 
— E l tiempo urge, y mi proyecto no es para 
entrar en esplicaciones inútiles. Cuando yo me 
vaya, Jorge necesitará un apoyo... 
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—Lo hallará en mí. 
— Necesitará de un padre. 
—¿No os debo yo el agradecimiento de un 
hijo? esclamó patéticamente Vaunoy. 
—Hervé. ¿no es verdad que amareis mucho á 
ese pobre niño que os confio? ¡Le enseñareis á 
amar á la Bretaña y odiar al estrangero!... Me 
sustituiréis... 
. Vaunoy hizo ademan de enjugar una lá-
grima. 
—Sí, repuso el anciano conteniendo su emo-
ción: sois bueno y leal; tengo confianza en vos 
y mi última hora será tranquila. 
Levantóse al decir esto, cruzó la sala con 
paso firme y abrió un mueble, del cual sacó 
un pergamino sellado con sus armas. 
—Aquí tenéis un acta, añadió, que he redac-
tado yo mismo esta noche y en que os concedo 
la libre propiedad de todos los dominios de ' 
Tremí. 
Vaunoy dió un brinco en la silla: sus ojos 
deslumhrados vieron millones de estrellitas; 
su sangre toda se agolpó á las megillas, y 
Mr. de La Tremlays, ocupado en desarrollar 
el pergamino, no echó de ver estas señales de 
delirante alegría. 
E l anciano continuó: 
—Sin haceros entrar en mi secreto, que 
pertenece á la Bretaña , puedo deciros que mi 
empresa me espone á una acusación de lesa 
magestad. Este crimen acarren, no solo la 
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tímerte sino la confiscación de todos los bienes 
del acusado. Es preciso que la herencia de. 
Jorg-e Tremí quede al abrigo de este percan-
ce, y os he elegido depositario de la fortuna 
de mi nieto. 
Vaunoy no tuvo fuerza para responder: 
tal fue el trastorno de su cerebro al oir esta 
nueva inesperada. Limitóse á ponerse la mano 
sobre el corazón y á clavar en la techumbre 
su mirada hipócrita. 
—¿Aceptáis? preguntó Nicolás Tremí. 
— ¡Que si acepto! esclamó Vaunoy, hallando 
por fin el uso de la palabra;—¡ah! primo mió, 
es llegada la ocasión de mostraros mi g r a t i -
tud. ¡Si acepto! ¡si acepto!... ¡Santo Diosl ¿ j 
me lo preguntáis? 
Y diciendo esto le estrechó las manos con 
efusión. 
—¡Gracias, gracias, mi noble primo! prosi-
guió con entusiasmo: pongo al cielo por testigo 
de que depositáis vuestra confianza en objeto 
digno de ella. 
Job, el perro favorito de Mr. de La Trem-
lays, interrumpió en este momento á Vaunoy 
con un gruñido sordo y prolongado. Luego 
dejó la almohada donde habia pasado la no-
che y vino á situarse entre su amo y Hervé, 
fijando en éste sus ojos salvages. Estremecióse 
Vaunoy y retrocedió instintivamente. 
—¡El perro y el idiota! dijo para sí el ancia-
no, que no en vano era bretón de buena raza 
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y tenia en el fondo del corazón esa fibra que 
tan fácilmente vibra en los pechos armorica-
nos; la superstición. 
Vaciló por espacio de un segundo y 
estuvo quizá á pique de volver á guardar el 
pergamino; pero la voz de lo (pie él llamaba 
su deber no le permitia retroceder. Aparto 
bruscamente á Job con el pie y entrego el acta 
á Vannoy. 
—Dios os ve, le dijo, y Dios castiga á los 
traidores. Ya sois dueño y soberano del des-
.•tino de Tremí. 
E l perro, como si comprendiera lo que es-
tás ¡palabras tenian de solemne, se echó en el 
almoíiadon dando aullidos lastimeros. 
— Y ahora, señor de Vaunoy, repuso Nicolás 
TremL no por desconfianza de vos, sino por-
que todo hombre es mortal y podríais dejar 
este mundo de una manera imprevista, os p i -
do una garantía. 
—La que queráis, primo mió. 
—Escribid, dijo el anciano mostrándole la-
mesa donde le esperaba tintero, pluma y per-
gamino. 
Vaunoy se ísentó y Nicolás Tremí dictó: 
— «Yo, Hervé de Vaunoy, me obligo á de-
volver el dominio de La Tremlays, el de Boiie-
xis en Foret y sus dependencias á cualquier 
-descendiente de Nicolás Tremí que me presen-
te este escrito..." 
—Primo mió, interrumpió Vaunoy, esto po-
(lia dar armas al fisco. Si sois sontpncia.lo ce-
rno reo de lesa magestad | esta acta excitará 
naturalinente sospechas— 
— Continuad.— «Este escrito, acompañado 
de lá suma de cien mil libras, producto de la 
venta de los espresados dominios y dependcíi-
cias." 
Vatinoy se rpiedo pensativo. A l CaOp de 
algunos segundos desarrolló el pergamiíio que 
le hahia entregado Mv. de La Tremlayri. E^a 
un acta de venta en debida forma, A l pasar 
por ella los ojos desarrugó el entrecejo. 
-^Enhorabuena, dijo, todo está bien hecho, 
ya que así lo tíuereis E l cielo me es tes-
tigo de que deseo con todo mi corazón que 
vuestro feliz regreso inutilice todos estos per-
gaminos. 
—deseadlo, píimo mió, dijo el anciano me-
neando la cabeza, pero no lo esperéis Te-
ned la bondad de firmar y rubricar esa obli-
gación . 
Vaunoy firmó y rubricó, ylos dosprimos se 
guardaron en los bolsillos los pergaminos res-
pectivos. 
— Creo, repuso Vaunoy después de un pro-
longado silencio, durante eí cual Nicolás Tremí 
volvió á engolfarse en su meditación; creo que 
esos preparativos no anunciarán una marcha 
repentina, 
Hervé creía todo lo contrario y no se en* 
gañaba. 
— 3 6 -
Su voz saco bruscamente de su distracción 
á Mr. de La Tremlays, que se levantó en el 
acto, y empujando liácia atrás la silla, se pasó 
la mano por la frente en ademán febril. 
—¡Ya es hora! murmuro con voz abogada: 
me babeis recordado mi deber: voy á partir. 
- ¿ Y a ? 
— Me esperan, y ya be perdido tiempo Id , 
Vaunoy, y bacedque ensillen mi caballo. Voy 
á decir á Dios á la casa de mi padre y á abra-
zar por última vez al bijo de mi bijo. 
v aunoy bajó la cabeza dando muestras es-
teriores de una sincera aflicción; y bajó á las 
cuadras. 
Nicolás Tremí se ciñó la luenga espada 
de sus abuelos; acero valeroso empavonado 
por el orin, y que babia hendido mas de un 
cráneo inglés en tiempo de las guerras nacio-
nales. Se echó una capa á los hombros y cubrió 
con el sombrero las medias desordenadas de 
sus cabellos blancos. 
Entre su aposento y el gabinete donde re-
posaba Jorge, su nieto, estaba el gran salón 
de recibir. Era una inmensa pieza con las pa-
redes de encina negra esculpidas, y cuyos pla-
nos estaban separados por unas columnitas de 
medio relieve con chapiteles dorados. En cada 
plano babia un retrato de familia y encima un 
escudo pintado, con cuarteles. Nicolás Tremí 
cruzó este salón con paso lento y penoso. Su 
rostro tenia el sello del dolor mas profundo y 
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áustero. Detúvose delante de los primeros re-
tratos, que eran los de su padre y su madre, 
y se hinco de rodillas. 
— i A Dios, señora, murmuró, á Dios, padre 
mió! ¡Voy á morir como vos liabeis vivido; por 
la Bretaña! 
A l levantarse el anciano un rayo oblicuo del 
sol levante, penetró por los cristales del salón, 
liizo brillar los dorados y tiñó con un reflejo de 
vida los impasibles rostios de los castellanos. 
Parecía que las nobles damas sonreían y respira-
ban el perfume secular de sus inevitables ramos 
de rosas: parecía que los orgullosos señores po-
seían con mas soberbia los puños con guantes 
de búfalo sobre las caderas cubiertas de acero 
al escuchar la voz del último bretón que habla-
ba de morir por la patria. 
Antes de salir del salón Nicolás Tremí se 
quitó el sombrero y saludó á las veinte gene-
raciones de abuelos que aplaudían su sacri-
ficio. 
Jorge dormia aun; pero el sueño de la ma-
ñana es ligero. E l contacto de los labios de 
su abuelo bastó para ahuyentar el ensueño que 
le acariciaba. Despertóse sonriendo y estrechó 
con sus sonrosados brazos ,el cuello del an-
ciano. 
Mr. de La Tremlays habla dicho á Dios, 
sin mostrar debilidad, á las imágenes venera-
das de sus antepasados; pero se quedó sin fuer-
zas al ver á aquel niño, única esperanza de su 
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raza, que iba á queclar huérfano, Y que ROU-
reia dulcemente como si viera nacer la aurora 
de un dia de felicidad. 
—Dios te proteja, hijo mió, murmuró, mien-
tras que una lágrima, á duras penas contenida, 
humedecia el borde de sus párpados. Plegué 
al cielo que con el tiempo rean todos en t i un 
caballero y un bretón, y que te parezcas á tus 
padres que fueron valientes... ¡y libres! 
Imprimió el último beso en la frente del 
niño y huyó precipitadamente al veí* que la 
emoción le quitaba el valor. 
Hervé de Vailnoy estaba en el patio y tenia 
de la brida el caballo ensillado. Aquel mode-
lo de primos quería á la fuerza acompañar á 
Mr. de La Tremlays hasta el estremo de la 
avenida. Por lo que hace á Job fue preciso su-
jetarle á la cadena para impedir que siguiera 
á su amo. 
A l estremo de la avenida Mr. de La Trem-
lays paró el caballo y tendió la mano á Vau-
—Volved al castillo, le dijo, nadie debe sa-
ber dónde dirijo los pasos. 
—-A Dios, pues, amigo y señor, dijo Vaunoy 
sollozando, m corazón se me parte al pronun-
ciar esta cruel palabra. 
— A Dios, dijo bruscamente el anciano. 
Acordaos de vuestras promesas y rogad por 
mí. 
Diciendo esto metió espuelas al- caballo, y 
— — 
el galopé del animal se ensonleeiú á los pocos 
rnstantes sobre el espe&o musgo del bosque. 
"Hervé Vaunoy conservó por algunos se-
gundos su fisonomía cent l istada, y después 
hatió las palmas esti-epitosamente soltando la 
carcajada. 
— ¡Santo Dios! esclamó, me lían dejado poner 
el pie en un rincón y el diablo ha liecho lo de-
más ¡ Buen viage, mi dignísimo pariente! 
podéis estar tranquilo; cumpliremos exacta-
mente nuestras proTnesas y los dominios pasa-
rán á buenas manos. 
Dicho esto volvió á entrar en el castillo 
con la cabeza erguida y el fieltro echado á la 
oreja. A l pasar junto á Job le dió con el pomo 
de la espada un golpe en la cabeza, diciendo: 
\—Así trataré á todo aquel que no se doble-
gué.- •• ^ . i 
Aquel dia los servidores de Tremí se olvi-
daron de cantar las alegres canciones de la ve-
lada. Pesaba en torno del castillo como una 
atmósfera de iníbrtunio y todos presagiaban 
un suceso funesto. 
Nicolás Tremí tomó al galope los'senderos 
tortuosos del bosque. En vez de seguir los ca-
minos trillados, se internaba con placer en los 
mas espesos matorrales. A medida que avan-
zaba el aspecto del paiságe era mas sombrío. 
Entre árbol y árbol serpenteaban gigantescas 
raices, como las de los bosques vírgenes del 
Nuevo-mundo. A. trechos, y en algún claro del 
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bosque^ seveia tal cual cabaña miserable que, 
con el humo de su. chimenea, daba al cuadro 
melancólica animación. 
Después de caminar media legua á escape, 
el anciano se vió precisado á refrenar el paso. 
E l bosque iba siendo realmente impracticable. 
Ató el caballo al tronco de una encina, junto 
á la cual pacia ya la cabalgadura de su escu-
dero Judas, que no debia estar muy lejos, y se 
abrió paso por la espesura. Algunos minutos 
después se reunió con su fiel escudero, que le 
esperaba sentado sobre el cofrecillo de hierro. 
E l foso de los lolos. 
A media hora de la llanura oriental del 
bosque de Rennes, lejos de toda aldea y en el 
centro de los mas espesos matorrales, hay un 
profundo barranco, cuya pendiente áspera está 
cubierta de árboles. Una delgada cinta de 
agua corre durante la estación lluviosa por el 
fondo del barranco. En el verano desaparece 
todo síntoma de humedad, y el riachuelo solo 
dá señales de existencia por la línea verde que 
traza la yerba, creciendo entre el musgo ama-
rillento y seco". 
Este barranco corre de Norte á Sur. Uno 
de los bordes, el que mira á Oriente, está cu-« 
bierto de espesos encinares: el otro, cubierto 
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de vegetación en la base y desnudo mas arriba 
como un erial, se eleva hasta una altura con-
siderable. La cabeza desnuda de la roca asoma 
de vez en cuando entre los brezos. A trechos se 
ven anchas hondonadas, circuidas de cipreses 
enanos. 
En 1719 el aspecto de este paisage era aun 
mas sombrío, si cabe. En la cima de la ladera 
que hemos descrito, dos torres de sillería, que 
en otro tiempo hablan servido sin duda de 
molinos de viento, elevaban su fábrica desmo-
ronada amenazando completa ruina desde tiem-
po inmemorial. La yerba desaparecía en der-
redor entre los escombros. 
A algunos pasos sobre la derecha el suelo 
estaba castigado y conservaba las huellas de 
antiguas obras. A trechos se descubrían hoyos 
profundos , cuyos labios redondeados por el 
tiempo daban muestras de haber sido cortados 
á pico en otro tiempo, y de corresponder á 
otros tantos pozos de mina. A l otro lado de la 
cuesta algunos trozos de pared anunciaba la 
existencia anterior de obras considerables. 
Pero todos estos restos de antiguos edifi-
cios eran muy anteriores á los molinos de vien-
to, que sin embargo se arruinaban también de 
pura vejéz. Para remontarse á su origen y dar-
se razón de su destino evidentemente industrial, 
hubiera sido preciso salvar completamente la 
edad media y penetrar en los tiempos mas civi-
lizados de la dominación romana . Y aquí po-
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tlemos afirmar que en el íiosque de Reúnes era 
en el siglo X V H 1 sumamente limitado el nú -
mero de los arqueólogos y anticiiarios. 
Enfrente de los molinos de viento ar ru i -
nados, el barranco se estrechaba de repente de 
tal suerte, que los altos árboles inclinados so-
bre las dos orillas reunian su espeso ramage y 
formaban una bóveda impenetrable. Esta i n -
mensa cuna negra, lúgubre y solitaria tenia 
por nombre en el pais E l Foso de los Lohos. No 
es preciso decir al lector el origen probable de 
este nombre. 
E l viagero estraviado que cruzaba por ca-
-suaiidacl este sitio salyage, cuyas tintas lúgu-
bres trasportadas á la tela por un pincel de 
mérit® formarian una decoración mara\ilh;-
sa para alguno de nuestros melodramas, no 
descubría á primera vista ninguna liuella de la 
proximidad ó de la presencia de los hombres, 
ro r todas partes reinaba la soledad y el silen-
cio, interrumpido solamente por los mil ruidos 
que se oyen donde quiera que la naturaleza 
está entregada á sí misma . Parecía un desierto. 
Sin embargo, con un examen mas atento se 
descubría, medio oculta por un grupo de fres-
nos, una pequeña choza de tierra, cubierta de 
cáñamo. Esta choza se apoyaba en una de las 
torres, y su aspecto miserable, lejos de alegrar 
•e\ paisage, lo entristecía con un reflejo de m i -
seria y abandono. 
Como ya hemos dicho Nicolás Tremí había 
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dado rita á Judas en el Foso elé los L o W , y 
el bueno del escudero se estaba en su puesto 
desde antes de despuntar la aurora. Mientras 
espera á su señor, sentado sobre las cien mil 
libras que representan en este momento el rico 
dominio de Tremí, levantaremos el trozo de 
estera que cierra la pobre cboza cubierta de 
cáñamo, y dirigiremos al interior una mirada 
curiosa. 
La choza se componia de un solo cuarto, y 
sus muebles consistian en un gergon y dos es-
cabeles. En vez de pavimento el suelo desnu-
do y búmedo, y en vez de lecho el revés de la 
cubierta, es decir, el cáñamo sostenido por unos 
troncos que servían de vigas: en un rincón un 
poco de paja, y sobre ella un hombre dor-
mido. 
Sobre,el gergon velaba otro hombre: era 
nn anciano á quien la edad y los males físicos 
hablan reducido á una debilidad estrema. ¡Pa-
decm y tenia las dos manos puestas en el pecho 
como para ahogar un gemido! 
El hombre, que yacia sobre el gergon y el 
que dormía sobre la paja, tenian entre sí una 
semejanza notable. La palidez de su rostro 
era la misma y ambos tenian las faccioneB co-
mo borradas y los cabellos de nieve. Eran 
evidentemente padre é hijo, pero la edad ha-
bla encanecido la cabeza del anciano, al paso 
que el joven, que era una criatura monstruo-
sa v eseepcionalj habia sacado al nacer e.-te 
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signo ordinario de la decrepitud. Era Juan 
Blanco, el albino. 
Un dolor mas agudo arrancó al anciano un 
grito lastimero, Juan dio un trinco sobre la 
paja y se levantó en un volver de ojos. Acer-
cóse al gergon y le tomó la mano á su pa-
dre estrechándola silenciosamente contra su 
corazón. 
—Tengo sed, dijo Matías Blanco. 
Juan tomó una taza desportillada donde 
quedaban algunas gotas de brevage y se la dió 
á su padre que la apuró con avidéz, 
—Aun tengo sed, murmuró el anciano des-
pués de beber; mucha sed. 
Juan tendió una mirada por el cuarto. No 
habia nada. 
—Voy á trabajar, padre, esclamó corriendo 
á la puerta; he dormido demasiado. Yo trae-
ré remedio. 
E l anciano se volvió penosamente sobre el 
gergon; pero en el momento en que Juan iba 
á salir le detuvo. 
—No te vayas , le dijo , sufro demasiado 
cuando estoy solo. 
Juan se acercó otra vez á la cama. 
—Me quedaré, padre , respondió. Cuando 
tengáis sueño correré hasta el castillo y pedi-
ré lo que hace falta á Nicolás Tremí que nun-
ca se niega á nada. 
— i Nunca! dijo lentamente Mateo. Ese es 
un caballero y no olvida al servidor que no 
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tiene ya brazos para trabajar ó batirse... Ese 
no desprecia al hijo porque tiene los cabellos 
de otro color que los de los hombres. ¡Dios le 
bendiga! 
•—¡Dios le salve! dijo el albino. 
Mateo se incorporó al oir estas palabras 
y miró fijamente á su hijo. 
— Juan, repuso con viveza, soy muy viejo y 
tengo débil la memoria: pero sin embargo, 
creo recordar... ¿No me has dicho que el hijo 
de Nicolás Tremí está en grave peligro? 
—Hace dos años que murió, padre. 
—Es verdad; tengo débil la memoria E l 
hijo de su hijo, quiero decir, el último básta-
go de Tremí. . . . 
— Sí que os lo he dicho, padre. 
— ¿Y qué peligro es ese, hijo? ¿qué peligro? 
esclamó el anciano con febril exaltación. ¿No 
puedo yo socorrerle? 
Juan dirigió una triste mirada á los aba-
tidos miembros de su padre. 
—Orad, le dijo, que yo obraré. . . Ayer, des-
de lo alto de un árbol, v i desde lejos á N i -
colás Tremí que volvia de Rennes donde están 
reunidos los Estados. 
—Es una valerosa y noble asamblea, 
Juan. 
—Así era en otro tiempo, padre. Bajé al ca-
mino para saludar á nuestro señor, como ten-
go de costumbre; pero su distracción era tal 
que pasó junto á mí sin verme. Seguile; ob-
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n'rvé rme halilaba consigo mismo y ruin oí sus 
palabras. 
—¿Y qué decia? 
Las facciones del albino se pusieron hos-
cas de repente y una conyulsion irresistible 
ag-itó todos los músculos de su rostro. Lueg-o 
soltó una carcajada. 
—¿Qué decm"? repitió el anciano. 
Juan, en vez de responder se puso á dar 
zancadas por la choza cantando un monótono 
estrivillo del país. Su padre hizo un ademan 
de sombrío dolor y se volvió hacia la pared 
como si estuviera acostumbrado á estas esce-
nas de locura. 
Y así era en efecto. Juan, sin ser idiota-, 
como lo creian de buena fe los sencillas habi-
tantes del bosque, padecía frecuentes desarre-
glos mentales qué dejaban un sello de lasitud 
moral y de melancolía. Su fealdad física y la in-
cierta debilidad de sus facultades intelectuales 
le constituían en la esfera de un sér escepcio-
nal. E l lo sabia, y juzgándose inferior á sus 
groseros compañeros, áquienes su inteligencia 
dominaba sin embargo en los períodos de luci-
déz, ocultaba escrupulosamente su inteligen-
cia, vivia aislado de todos, y aparentaba ma-
nías estrañas, poniéndolas como una barrera 
entre él y los demás. Medio maniático y medio 
misántropo, tan pronto era bufón á sabiendas 
como real, y verdaderamente insensato. 
M único á quien se mostraba sin máscara 
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y úi quien descubría los tesoros de ternura filial 
([lie liabia en el fondo de sí? corazón, era á su 
anciano padre, pobre yiejo cuya vida se iba 
consumiendo en la miseria. 
Por lo que bace á Nicolás Tremí , el albino 
le profesaba un afecto sin límites;, pero Juan 
Blanco, el infeliz á quien Dios liabia negado 
basta la forma bumana, encerraba en su alma 
un orgullo indomable. E l mismo limitaba los 
beneficios del castellano y no aceptaba de él si 
no lo estrictamente necesario. Por lo demás, 
Mr.'de La Tremlays, que estaba completamen-
te engolfado en sus ideas de resistencia á las 
vejaciones de la corona, ignoraba basta qué 
punto su antiguo servidor Mateo carecia de 
recursos. Habia dicbo una vez para siempre á 
su mayordomo que no negase nada al bijo de 
Mateo, y descansaba en la exactitud de su 
criado. 
Alain aborrecía á Juan Blanco y cumplía 
mal los generosos deseos de su señor: pero 
Juan Blanco se guardaba muy bien de quejar-
se. Cuando bailaba por casualidad á Mr. de 
La Tremlays en los senderos del bosque, le 
baldaba de Jorge á quien amaba con pasión y 
envolvía en misteriosas parábolas la espresion 
de las sospecbas que babia concebido contra 
Hei'vé de Vaunoy. 
Estas entrevistas tenían un carácter estra-
ño. E l señor v el vasallo se trataban de igual á 
igual, porque el primero se compadecía snice-
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ramente del segundo, y éste, que era fiel y 
adicto, pero escesivamente orgulloso, hallaba 
singular placer en utilizar su locura como una 
capa que le permitía prescindir de toda cere-
monia. 
Juan Blanco estuvo por espacio de media 
hora, poco mas ó menos, entregado á su acce-
so de delirio. E l jó ven saltaba y decia entre 
dientes: 
—Soy el conejo blanco, el conejo... 
Y al decir esto se reia amargamente. 
En lo mas recio de su delirio, se detuvo de 
repente, y sus ojos encarnados perdieron su 
espresion de trasporte febril. Se asomó precipi-
tadamente á la ventana y miró con ojos ávidos 
hacia el Foso de los Lobos. 
En este momento Nicolás Tremí y su escu-
dero Judas sallan del barranco y subian la 
cuesta. Juan salió aceleradamente de la caba-
lla, pero entretanto el castellano y su criado 
desaparecieron entre los árboles. 
Hé aquí lo que habia mediado entre los 
dos. 
E l hueco de una encina. 
En el centro del Foso de los Lobos se eleva-
ba un tronco de encina de dimensiones colosa-
les que ostentaba sus altas y nudosas raices 
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sobre el plano inclinado de la cuesta. Sus ra-
mas, corpulentas como árboles ordinarios, i r -
radiaban en todos sentidos y formaban en cier-
to modo la llave de la bóveda de verdura que 
cubria aquella parte del barranco. . 
Acerca de este árbol gigante y de las dos 
torres que coronaban el talud meridional del 
barranco, circulaban en el pais varias histo-
rias tradicionales. Decíase, entre otras cosas, 
que el árbol se elevaba directamente sobre un 
vasto subterráneo cuya entrada debia estar en 
los cimientos de una de las torres, ó en la pen- . 
diente opuesta del talud, ó en los trozos de pa-
red que hemos mencionado. Como es muy pro-
pio de la apatía bretona, nadie habia pensado 
jamás en averiguar la verdad de estos rumo-
res, y esto era causa de que todo el mundo 
estuviese persuadido de su exactitud. Solo 
estaban divididas las opiniones acerca del orí-
gen de aquellos subterráneos que nunca ha-
bían sido esplorados. Unos decían que eran 
antiguos pozos de donde en otro tiempo se 
estraia mineral de hierro: otros rechazaban 
esta prosáica hipótesis y afirmaban que aque-
llas cuevas sin límites recorrían el bosque en 
todos sentidos y comunicaban con las del cas-
tillo de Boüexis, donde la tradición suponía 
uno de los centros de resistencia al contrato 
de Union, en el tiempo de la popular princesa 
Ana, cuyos actos son tan conocidos como 
adorada su memoria. Admitiendo esta según-
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da hipótesis, el subterráneo liabia sido un re-
fugio ó un punto de reunión de los primeros 
conspiradores que en la Alta Bretaña adopta-
ron el nombre de Hermanos Bretones. 
Sea esto lo que quiera, el que hubiera du-
dado de la existencia de estas cuevas hubiera 
sido considerando como un ignorante ó un 
insensato. 
Ninguna señal denunciaba, sin embargo, 
su inmediación y forzosamente debian estar 
situadas á gran profundidad, si se considera 
que la encina estaba casi en el fondo del bar-
ranco y sus raices debian penetrar á mucha 
distancia en la tierra. Su circunferencia era 
enorme, y aunque su follage lozano no mostra-
ba ninguna señal de decrepitud , el tronco, 
completamente desprovisto de yema, solo se 
sostenía por la corteza. Dos anchos aguge-
ros hacian practica-ble el interior que era como 
una sala donde podian sentarse cómodamente 
diez hombres. 
Mr. de La Tremlays se reunió con su es-
Cttdero al pie de esta encina. 
E l anciano estaba pálido. Los amar-
gos pensamientos que cruzaban por su men-
te, sé reflejaban en su rostro austero. Judas 
estaba vestido y armado como'para un largo 
viage. A l acercarse su señor se levantó y mos-
tróle con el dedo el cofrecillo de hierro. 
-—Bien está, dijo Nicolás Tremí. 
Se puso de rodillas junto al cofre, le 
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abrió. y sacando del pecho el pergamino fir-
mado por Hervé deVannoy, le ocultó debajo 
de las monedas de oro. 
— De este modo, mnrmnró Tolviendo á cer-
rar el cofrecillo, los Tremí, pobres ó ricos, po-
drán reclamar su herencia y la traición será 
vencida, si es que la hay. 
Judas no comprendía una palabra y se 
mantenía inmóvil y pronto á obedecer una 
órden cualquiera que fuese; pero sin antici-
parse á ella. 
Judas era hombre de robustos miembros 
y duras facciones. Sus pómulos angulosos sa-
llan bruscamente fuera del contorno de la me-
j i l la y daban á su rostro el carácter de ru-
deza que presenta por lo común el tipo bre-
tón. Llevaba los cabellos largos y su barba 
entrecana le rodeaba el cuello como un collar. 
Su trage, lo mismo que el de Nicolás Tremí, 
debia ser muy de moda cien años antes, y por 
la desinesurada longitud de su espada con pu-
ño de acero, se podia creer que no habia pa-
sado aun el tiempo délos caballeros errantes. 
En Bretaña el tiempo no vuela, camina; 
sus alas se entorpecen al nebuloso contacto de 
la atmósfera armoricana. Las costumbres re-
sisten al tiempo, y ó se arrastran lánguida-
mente, ó permanecen inmóviles. En el momen-
to en que escribimos esta historia hay aun en-
tre París y cualquier ciudad del pais de León, 
de la Oovuouaille ó del obispado de Rennes. la 
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misma distancia que existe entre la edad me-
dia y nuestra era, entre la resina y el gas, en-
tre la carreta y el vapor; pero también hay 
entre una y otras la distancia que existe entre 
la poesía y la prosa , entre las agujas caladas 
de una catedral y los bastardos tejados de 
nuestros templos modernos, entre un noble ca-
ballero y un agente de bolsa. 
Por lo que hace á la moral, Judas era uno 
de esos hombres honrados nacidos para la su-
misión pasiva, y que desde la infancia amoldan 
su voluntad á las leyes de un señor. Judas obe-
decía, y éste era su papel y su vocación ; pero 
su obediencia era afecto y fidelidad, y no servi-
lismo.. En nuestros dias no se conciben ya esos 
contratos tácitos é irrevocables que formaban 
un todo homogéneo del señor y del criado, re-
uniendo la fuerza de dos hombres subordinados 
á una voluntad única. La servidumbre envuel-
ve la idea de abyección , y esta idea, sea ó no 
justa, pesa sobre toda una clase de nuestra so-
ciedad ; pero en aquellos tiempos en que el va-
sallage organizado subia del siervo al soberano 
por todos los escalones de un sistema completo 
y sin lagunas, el criado era , respecto del se-
ñor, lo que el señor respecto del rey. La com-
paración consiguiente establecía proporción, y 
toda comparación escluye el desprecio abso-
luto. 
En tiempos mas lejanos de nosotros, y 
cuando la caballería era una verdad ¡ los hijos 
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de los nobles no calzaban de derecho las espue-
las. Era preciso llevar la lanza de otro antes 
de ponerse una divisa en el escudo, y pasar por 
una verdadera domesticidad, para alcanzar el 
título mas espléndido que liaya obtenido jamás 
hombre valiente ; el título de caballero. Ahora 
bien; como ya hemos dicho, las costumbres 
son estacionarias en Bretaña, y vivaces los re-
cuerdos. A principios del siglo que vió compi-
lar la enciclopedia, y levantó un pedestal á 
Voltaire , ese hombre que ha puesto su ta-
lento malévolo y envidioso como un helado su-
dario sóbrelas creencias de mil quinientos años; 
á principios de ese siglo, repetimos, los ritos 
feudales no se hablan olvidado en Bretaña. 
Sus nobles, que no perdían nunca de vista las 
chimeneas ahumadas de sus castillos, no hablan 
podido cambiar de ideas al contacto de las ideas 
modernas. Los vasallos eran vasallos en toda 
la ostensión de la palabra ; es decir, los térmi-
nos de la gran progresión feudal. 
Los criados eran vasallos. 
No hay que estrañar, por consiguiente, que 
hagamos diferencia entre Judas y un servidor 
asalariado. Judas, aunque estaba dispuesto á 
obedecer pasivamente y sin discutir, conserva-
ba incólume su dignidad de hombre. Su obe-
diencia tenia el mismo origen, ya que no la 
misma importancia, que la adhesión de un ca-
ballero de la alta nobleza á la persona del rey, 
Mr. de La Tremlays, después de cerrar el 
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nofrecillo, dando dos vueltas á l a llave, dirigió 
en derredor una mirada inquieta. 
—¿Estamos solos? preguntó en voz baja; 
¿completamente solos? 
Judas registró minuciosamente los mator-
rales inmediatos. 
—Estamos solos, respondió. 
—Es que la vida y la fortuna de Tremí, pro-
siguió el anciano poniendo la mano sobre el 
cofrecillo de hierro, están aquí dentro: es que 
mi secreto, la esperanza de mi raza y la com-
pensación de mi sacrificio están ahí encerra-
dos, y mi amigo mas íntimo correrla peligro 
de muerte si me sorprendiera aquí en este mo-
mento. 
—¿Debo retirarme?preguntó Judas. 
—No; tú me perteneces y sé que perderlas la 
vida antes de hacerme traición. 
Judas puso la mano sobre el corazón. 
—Estáis solo, repitió. 
Mr. de La Tremlays dirigió otra mirada á 
los matorrales inmediatos y después alzó los 
ojos. 
—¿Qué es eso? preguntó al ver detrás de las 
torres arruinadas la choza de Mateo Blanco. 
— No es nada, respondió Judas: el conejo 
blanco duerme y su padre se muere. 
Una nube oscureció la frente del anciano 
caballero. 
— ¡Juan Blanco! murmuró. 
El recuerdo de la escena ocurrida el dia an-
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tenor cruzó por su mente como una amenaza ú 
un mal presagio. 
— E l pobre mozo, dijo Judas, no disfruta de 
la simpatía de maese Alain. Dios sabe lo que 
será de él durante nuestra ausenGia. 
Nicolás Tremí entrego su bolsa de seda á 
Judas, que comprendió en el acto la idea de su 
señor, y arrojó dicho objeto por cima délos ár-
boles. La bolsa diestramente dirigida fue á 
caer en el umbral de la choza. 
— ¡ Ahora manos á la obra1- dijo el caballero. 
Con la ayuda de su escudero llevó el cofre-
cillo de hierro al hueco de la encina. Este es-
condrijo servia de almacén á Juan Blanco y 
contenia sus utensilios y muchas ramas de 
castaño. Judas tomó un pico y comenzó á ca-
var. A l cabo de una hora de trabajo, muy pe-
noso á causa de la naturaleza del terreno, que 
estaba cruzado de raices, el cofrecillo fue co-
locado en la escavacion y cubierto de tierra. 
Judas dejólas cosas en su estado primitivo con 
tanta destreza, que á no mediar una traición 
no podía sospecharse que se hubiese removido 
la tierra. 
E l sol se levantaba en el horizonte y d i r i -
gía ya sus rayos por encima de los árboles. 
-r-¡A marchar! dijo Nicolás Tremí: el cami-
no es largo y tengo prisa de salir del paso. 
E l señor y el escudero volvieron á subir 
la cuesta á paso acelerado. 
En est-e momento fue cuando Juan salió de 
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la cliozay los vio. Dotado de una agilidad ma-
ravillosa no tardó en llegar al sitio donde l ia-
"bia desaparecido Mr. de La Tremlays. Pero 
anduvo tanteando por entre los matorrales, y 
cuando llegó al camino trillado, oyó á lo lejos 
el galope de los dos caballos. Echó á correr 
otra vez, peroles animales iban como el viento 
y por mas que se esforzaba no podia ganar 
terreno. Entonces por una súbita inspiración 
trepó á lo alto de una encina con la agilidad 
de una ardilla y llegó á la copa en pocos se-
gundos. Desde allí vió dos caballos que cor-
rian en dirección á Fougeres. 
— ¡Nicolás Tremí! gritó con desesperación. 
E l caballero volvió la cabeza y siguió su 
camino. 
Juan Blanco formó con las manos una 
bocina y entonó la balada de Arturo de Bre-
taña. 
Por un momento tuvo motivo para creer 
que este medio producirla el efecto apetecido. 
Nicolás Tremí se detuvo indeciso , pero pa-
sándose al fin la mano por la frente como pa-
ra desechar importunos temores, hendió las 
espuelas en los ijares del caballo. 
Juan Blanco bajó del árbol y se dirigió 
silenciosamente al Foso de los Lobos. Junto 
al umbral vió brillar á los rayos del sol un 
objeto entre los escombros. Era la bolsa de 
Nicolás Tremí. Una lágrima humedeció los 
ojos de Juan Blanco. 
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—¡Dios le guie! murmuró. Es bueno y cree 
obrar con razón. 
Dicho esto se sentó en el umbral, y quedó 
pensativo. 
— ¡Pobre Jorge! dijo después de un prolon-
gado silencio : ¡solo y en manos de ese hom-
bre!... Pero el conejo puede morder como el 
lobo por defender y vengar á los que ama, a ñ a -
dió después de una pausa— Yo lo veré. 
M mage. 
La última voz que Nicolás Tremí o y ó 
en sus dominios fue la de Juan Blanco , cuyo 
canto melancólico y amenazador le saludaba a l 
partir como un funesto presagio. E l anciano 
caballero tuvo que apelar á toda su fuerza de 
voluntad y á la obstinación propia del carác-
ter bretón, para desechar los tristes pensa-
mientos que le asaltaban. Rechazó la i m á g e a 
de Jorge, y continuó su camino. 
Para que no comprendiesen su itinerario, 
después de haber caminado dos leguas en di-
rección á Coüesnon y al mar, retrocedió brus-
camente , dió la vuelta á Vitré, cuya negra 
cindadela absorbia los rayos del sol de Medió-
día , y tomó el camino de Laval, dejando á la 
derecha los hermosos prados por donde serpen-
tea el Vilain. 
(EL LOBO BLANCO.) 8 
- 5 8 -
Entre Laval y Vitré, algo mas abajo de la 
aldea de Ernée, que oclienta años después re-
presentó un gran papel en las guerras de la 
Chiianeria, se veian sobre un repecho dos trozos 
de poste, cuyas cabezas hablan desaparecido. 
Estos dos postes estaban colocados ú seis pies 
el uno del otro. 
Nicolás Tremí paró el caballo, y se quitó 
el sombrero. Judas Lelíer le imitó. 
—Algunos pasos mas, dijo Mr. de La Trem-
lays, y entramos en tierra enemiga ; . . . ¡la tier-
ra de Francia! Ahora que_aun huellan nuestros 
pies el suelo de la patria, debemos rezar un 
Ave María á nuestra Señora de Mi-Foret. 
Los dos viageros recitaron devotamente la 
oración latina. 
—En otro tiempo, repuso el anciano caballe-
ro, estos postes tenian cabeza. Este ostentaba 
el escudo de armiños timbrado con una corona 
ducal: el otro era de azur, con tres flores de 
lis, de oro. A este lado de la barrera habia LUÍ 
hombre de armas bretón , y al otro uno fran-
cés. . . . Los soldados se miraban á la cara, y los 
emblemas se ostentaban con fiereza separados 
por la longitud de las lanzas : Dreux y Valois 
eran iguales. 
—¡Tiempos g'loriosos! dijo Judas suspirando. 
— Dreux ya no" existe. Borbon ha recogido su 
herencia y la Bretaña es una provincia, prosi-
guió Nicolás Tremí. Pero Dios es justo, y dará 
fuerza á mi brazo.... Ven. 
— 59 — 
Los viageros salvaron e\ anligiio l inñie áe 
los dos estados, y siguieron su camino silencio-
samente. 
El viage fue largo. Pasaron por Laval , an-
tiguo feudo de laTremoiile, por Mayenne, que 
dió su nombre al mas obeso de los Guisa, por 
Alenzon, que fue la herencia de muchos prínci-
pes de Francia. En cada una de estas ciudades 
se detuvieron el tiempo necesario para dar des-
canso á los caballos. 
—¿A dónde iremos? se preguntaba con fre-
cuencia á sí mismo Judas Leker. 
Pero nunca hacia la pregunta en alta voz. 
La voluntad de Nicolás Tremí era callar el ob-
jeto de su viage, y no debía él sorprender su 
secreto. 
Su incertidumbre no debia durar mucho 
tiempo. Se dejaron atrás á Mortagne , á Ver-
neuil y á Dreux, y en la mañana del sexto dia 
entraron por la verja dorada del parque de 
Versalles. 
Versalles estaba ya abandonada, pero sus 
blancos portales de mármol conservaban aun 
el brillo de sus dias de gloria. Las estátuas, 
columnatas, urnas antiguas y ricos frontispi-
cios , ostentaban aun el esplendor del última 
reinado. ¡Era tan reciente la viudéz de la 
ciudad real! La arena de los andenes con-
servaba aun la huella de los escarpines de 
raso y de los altos tacones, encarnados co-
mo las mejillas de una coqueta. Aun ha-
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hia flores en los vasos , frases amorosas en 
la corteza de los árboles y surtidores decris-
tal en la boca risueñade las náyades de bron-
ce. Pero la viudéz se ha prolongado por espacio 
de mnclio tiempo: las flores se han marchitado; 
bronces y mármoles han adquirido la auste-
ra belleza de la antigüedad, y se acabaron 
los cantos, la alegría, los ondeantes penachos 
de los cortesanos y los lindos zapatos de las 
duquesas. 
Cantemos, pues, al pasado, con el poeta: 
que soberbia se ostentaba Versalles 
en sus dias puros de toda mancilla! ¡Sobre 
su frente brillaban estrellas de esperanza y 
prosperidad! Allí eran interminables los pla-
ceres y el regocijo: cada árbol tenia su ata-
vío. Todo allí seguia la ley del señor, como 
cien caminos diversos conducen al mismo 
punto. Allí estaban amontonadas todas las 
grandezas, y si se veia el olimpo representa-
do en las techumbres era para completar al 
gran rey.» 
Nicolás Tremí y su escudero no eran hom-
bres para ocuparse mucho de esculturas ni 
de surtidores de agua. Dirigieron al pasar 
una mirada distraída á todos estos dioses 
del paganismo que sonreían, tocaban la flau-
ta ó bailaban coronados de racimos, y pasa-
ron adelante. 
Después de algunas horas de viage, lle-
garon al Sena. 
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— ¿Está muy lejos París? preguntó N i -
colás Tremí á un hombre montado en un 
jaco. 
E l viagero se volvió y tendió el brazo 
en dirección al este. Mr. de La Tremlays, 
siguiendo la indicación, descubrió en el ho-
rizonte un punto luminoso. Era el oro de la 
iglesia de los Inválidos, reflejado por los rayos 
del sol levante. 
—Valor, amigo, le dijo á su escudero: he-
mos llegado al término de nuestra peregri-
nación . 
Judas respondió lacónicamente: 
—Bien está. 
Si los caballos pudieran hablar hubieran 
sin duda alguna manifestado su satisfacción 
de una manera mas esplícita. 
A l entrar en la ciudad , Nicolás Tremí 
hizo que le indicasen el palacio del regente 
y metió espuelas al caballo para llegar mas 
pronto. Se habia apoderado de él una espe-
cie de fiebre. Judas le seguia paso á paso. 
E l semblante del leal escudero revelaba la 
mas viva curiosidad. ¿Qué tendría que ver 
con el regente Mr. de LaTremblays? 
Este se apeó del caballo á la puerta del 
palacio real, y quiso entrar; pero los criados 
le impidieron el paso. 
— I d á decir á Mr. Felipe de Orleans, dijo 
el caballero, que Nicolás Tremí quiere ha-
blarle. 
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Los criados contemplaron el ^útlco atavio 
del anciano caballero, que llegaba coniple-
tamente cubierto de una capa de polvo y 
volvieron la espalda soltando la carcajada. 
El mas cortés de todos respondió: 
—Monseñor está en su castillo de Villerp-
Ootterets. 
Mr. de La Tremlays 
caballo. 
—¿Alguno de vosotros, 
cirme á ese castillo? 
volvió á montar á 
dijo, quiere condu-
La servidumbre del regente siguió riendo 
á mas y mejor. 
—Buen bombre, ésclamaron, las personas de 
vuestra especie no son admitidas en el castillo 
de Villers-Cotterets. 
—Ese será algún campesino del Danubio, 
cuya bija babrá seducido monseñor, dijo cu-
cbicbeando un criado. 
—No, pues yo creo, respondió un correo, que 
es el marido de alguna hembra gentil — 
—¡Es Virginio! 
— ¡Es Menelao! 
Judas echó mano á la empuñadura del 
espadón; pero su señor le contuvo con el ade-
man y volvió grupas: el insulto que viene de 
muy bajo se detiene en el camino y no se 
oye. 
Mr. de La Tremlays hizo alto en una hos-
tería que tenia por muestra las armas de Bre-
taña. Sin quitarse siquiera las botas hizo l ia -
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mar al hosterero y le pidió un guia que le con-
dujese al instante áVillers-Cotterets. 
Él asombro de Judas llegaba á su colmo. 
La curiosidad reprimida le abogaba, y no pu-
diendo al fin contenerse, tomo la palabra: 
—¿Señor, dijo con timidez , por lo que veo 
tenéis gran deseo de ver á Felipe de Orleans? 
—¡Y tú me lo preguntas! esclamó Nicolás 
Tremí con energía. 
A l oir esta contestación no tuvo límites la 
sorpresa de Judas. 
—¡Qué me caiga muerto, murmuró hablando 
consigo mismo, si sé lo que mi señor tiene que 
hacer con el regente! 
Nicolás Tremí oyó estas palabras, y asien-
do del brazo á su escudero, le dijo: 
— ¡Quiero matarle! 
Judas se reconvino á sí mismo por no.ha-
ber adivinado una cosa tan natural. 
— Enhorabuena, dijo. 
Y volvió íl recobrar su acostumbrada tran-
quilidad de ánimo. 
En este momento apareció el huésped acom-
pañado de un guia . 
V I I . 
E l hosqíce de Villers-Cottereis. 
La magnífica casa de recreo del regente 
Felipe de Orleans tenia aquel dia un aspecto 
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mas risueño que de costumbre. Sus palafrene-
ros caracoleaban en los patios en torno de las 
carrozas; los caballos de montar piafaban y ge 
mostraban impacientes como llamando á sus 
ginetes, y las inmediaciones del peristilo esta-
ban ocupadas por un egército de pages, caza-
dores y lacayos con brillantes libreas. 
E l regente estaba aun sentado á la mesa. 
Este príncipe, cuyo interregno ha suministrado 
asunto para tantas comedias insípidas y nove-
las de baja esfera, no tenia las reales costum-
bres de los primogénitos de Borbon. Entre los 
gustos fastuosos de Luis X I V babia elegido 
los que mas le cuadraban y limitaba sus pa-
siones á dos: la mesa y el amor. Su corte exha-
laba el tufo de la orgía; en los encages de sus 
favoritos babia manchas de vino, y fue quizá el 
único príncipe que haya estado en su sitio so-
bre las tablas mal frecuentadas de nuestros 
teatros. 
Luis X V tuvo los defectos que todos, sa-
ben: pero al menos la embriaguéz no le hizo 
nunca tropezar y caer en el arroyo. 
La regencia fue una época de prosperidad 
para la caza de los bosques de la corona. Feli-
pe de Orleans no cazaba, y prefería con mucho 
las mullidas almohadas de una carroza, á la 
crin y al cuero de la silla de montar. Paseaba 
ordinariamente después de beber, y en estas 
ocasiones solia tener necesidad de un res-
paldo. 
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Como todas las cosas tienen fin el regente 
acabó de comer. Los cortesanos y las damas 
bajaron entre oleadas de terciopelo y raso la 
escalinata del castillo. Todos estaban, como 
es de suponer, de muy buen humor. No babia 
una sola boca de rosa que no mostrase lina 
sonrisa provocadora, ni una peluca empolva-
da que no oscilase graciosamente, mientras su 
dueño pronunciaba un chistoso juego de pala-
bras ó disparaba una declaración erótica be-
sando un guante perfumado. Era aquello un 
delicioso punto de reunión, una adorable con-
fusión de marquesas entre dos vinos y de v iz -
condes saturados de Madera. Es verdad que 
los collarines estaban algo ajados y los peina-
dos un tanto cuanto derruidos; pero la moral 
quedaba siempre á salvo, toda vez que el reve-
rendo Guillermo Dubois, abad de una mult i -
tud de abadías y á quien ya se proclamaba 
cardenal en espectativa, santificaba con su 
presencia la amable ceremonia. 
. Mad. de Carnavalet, que tenia el honor de 
ser distinguida por el regente hacia tres veces 
veinticuatro horas, subió la primera á la car-
roza. 
Esta fue la señal. 
Los carruages se llenaron de lindos ros-
tros, los caballos de montar caracolearon al 
sentir el peso de los ginetes y se abrió la 
puerta principal del patio. 
Por estraordinario Felipe de Orleans no 
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habia oeupado su carroza, y probaba un mag-
nífico caballo que le habia enviado la reina 
Ana de Inglaterra, regalo que apreciaba espe-
cialmente por su origen britúniro: porque el 
regente era inglés de corazón. 
Todos los bistoriadores convienen en que 
Felipe de Orleans tenia un rostro muy bello, 5 
sus retratos corroboran este aserto. Cuando 
queria prescindir de sus modales descuidados 
y sus hábitos de tronera vulgar, todos echa-
ban de ver en él al descendiente de reyes, y 
podia hacer el papel de príncipe. 
Aquel dia estaba de buen humor: montó á 
caballo con elegancia y partió en el acto la ca-
balgaba. 
Entre el bosque salvage de Rennes y las 
espesuras artísticamente recortadas de Villers-
Ootterets, habia una gran diferencia. Tam-
bién en este .último punto se veian grandes 
bosques inundados de opacas sombras, encinas 
gigantes y espesu ras cubiertas donde podia es-
traviarse un egérci'to; pero,en todas partes se 
-adivinaba la mano d^l hombre. 
Feliz el terreno á quien la suerte le depara 
un príncipe por dueño. Cuando la mano del se-
ñor puede prodigar el oro, la naturaleza se 
modela y se embellece, sin perder nada de su 
agres e esp'endor. Los inmensos andenes se 
ese .dim á lo lejos, formando recodos capri-
chosos, ó seguían hasta perderse de vista una 
línea récta sus dos hilera;; de trpneos esbeltos. 
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como una inmensa columnata fonnncla para 
sostener una bóveda de verdura. 
Entre los dos paisages fuerza es confesar 
que el de Bretaña no llevaba la ventaja. E l 
bosque de Retz está sembrado de parages ad-
mirables, y al- bajar los sombríos senderos que 
conducen al valle, se viene á la imaginación 
el paraiso terrestre. Cuando se mira desde los 
puntos elevados , el borizonte se dilata y ad-
quiere la estension que falta por lo común á 
los paisages bretones. 
Por otra parte, el pobre bosque de Rennes 
no podria apostar mas que algunos castillejos 
desconocidos , ó la ignorada torre de alguna 
iglesia de aldea, al real alcázar, construido 
por los Valois, y á la noble abadía de Pre-
montré. 
Hacia una boraque la cabalgata habia de-
jado la avenida de Villers-Cotterets, y cami-
naba lentamente. Los caballeros caracoleaban 
junto á las ventanillas de las carrozas que ro-
daban silenciosamente sobre el césped de los 
andenes. 
Felipe de Orleans platicaba con Mad. de 
Carnavalet, la cual por la otra ventanilla mi-
raba al gallardo Mr. de Nancré. 
De repente aparecieron dos caballeros en 
un recodo del camino, y se colocaron en medio 
cerrando el paso. Eran dos bombres de eleva-
da estatura y de atléticas formas. Su" trage. 
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que en nada se parecía al que se usaba en aque-
lla época, estaba cubierto de polvo. 
E l mas viejo de los desconocidos se volvió 
á un campesino montado en un rocin que le ser-
via de guia, á distancia respetuosa^ y le pre-
guntó en alta voz: 
— ¿Cuál de esos hombres es el duque de. 
Orleans? 
El campesino señaló con el dedo al prín-
cipe y echó á correr. 
E l desconocido se fue en derechura al re-
gente que retrocedía por instinto , y puso 
mano á la espada. 
Los cortesanos, que al pronto se habian 
quedado suspensos á causa de la sorpresa, 
corrieron á colocarse delante de su señor. 
Mad. de Carnavalet, que habia pensado des-
mayarse, recobró los sentidos , á fin de ver 
mejor. 
—¿Quién sois? preguntó el regente después 
de un momento de silencio. 
—Soy Nicolás Tremí de La Tremlays, se-
ñor deBoüexis enForet, respondió el caballero. 
—¿Y qué queréis? 
—Batirme en singular 'combate con el re-
gente de Francia. 
Estas estrañas palabras fueron pronuncia-
das en tono firme y grave exento de toda 
fanfarronería. 
Los cortesanos se miraron unos á otros 
y acudió á sus labios una sonrisa silenciosa. 
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La curiosidad de las damas estaba en gran 
manera interesada en el lance, y lo contem-
plaban con la ansiedad de una representa-
ción dramática. 
Para las mugeres todo es espectáculo. 
Y en efecto, era una escena singular y 
muy capáz de causar asombro, la que ofre-
cían aquellos dos hombres, fantasmas de otro 
siglo, pero fantasmas vigorosos, amenazado-
res, intrépidos, en medio de aquellos favo-
ritos de semblante afeminado: aquellos espa-
dones con tazas de hierro , entre las elegan-
tes espadas de paseo; aquellas chupas de 
tela grosera sin cintas ni bordados, en me-
dio de tanto oro y terciopelo. 
Parecía que la Bretaña del siglo X V sa-
lla de la tumÍDa y venia á pedir satisfacción 
de la conquista á los biznietos de los con-
quistadores. 
Felipe de. Orleans esperimentó en los pri-
meros momentos cierta inquietud; pero ha-
bla ya diez gentil-hombres entre su persona y 
el bretón, y olvidó su temor pasagero. 
—Ese hombre está loco, dijo riendo y va á 
asustar á las damas; que le echen de .aquí. 
La órden era esplícita , pero la espada de 
Nicolás Tremí era larga. Los gentil-hombres 
no se daban mucha prisa. 
E l anciano se quitó lentamente el guan-
te de piel de búfalo que podia pesar una l i -
bra. 
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—¡Acabemos! murmuró el regente con im-
paciencia. 
—¡ Acabemos ! repitió gravemente Nicolás 
Tremí.. . . —¡Felipe de Orleans, regente de 
Francia, por segunda vez le provocó á sin-
gular combate! 
Diciendo esto Mr. de La Tremblays des-
envainó la espada. 
Los gentil-hombres hicieron lo mismo, 
y las damas hallaron la comedia muy de su 
gusto. 
—¡Vosotros seréis testigos! repuso Nicolás 
Tremí en voz alta y solemne: no pudiendo 
acusar al rey, que es un niño, acuso al regen-
te de Francia por el pecho con que abruma 
á la provincia de Bretaña, que es libre de i m -
puestos: y para probar la verdad de lo que 
digo, reto á duelo singular y á todo trance. 
Si Dios permite que sucumba, la Bretaña 
solo habrá perdido uno de sus hijos: si sal-
go vencedor recobrará sus legítimos pr iv i -
legios. 
— ¡Un combate en palenque cerrado! mur-
muraban los cortesanos que no estaban muy 
lejos de tomar á risa la aventura. ¡Un com-
bate entre su alteza real y el señor Nicolás!... 
La idea vale cualquier cosa. 
E l regente no réia. 
Por lo que hace á las damas , que toma-
ban la aventura por lo novelesco , admiraban 
ya en aquel momento eL austero rostro del 
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anciano , y se hacian partidarias de su barlia 
blanca. 
— ¡Y bien! repuso Nicolás Tremí en cuyos 
ojos brillaba la indignación: regente de Fran-
cia, ¿no respondéis? 
Después de estas palabras reinó un si-
lencio profundo, y á todos asalto el presen-
timiento de un suceso estraordinario. En el 
momento en que Felipe de Orleans abria los 
labios para ordenar resueltamente á sus gen-
til-liombres que separasen al bretón , éste 
adivinó su intento y se volvió á su escu-
dero. 
—Ten á raya á esos hombres, dijo fria-
mente. 
Judas dirigió su robusto caballo bácia la 
muchedumbre de cortesanos, que rechazados 
con vigor irresistible, se separaron á derecha 
é izquierda. 
Por espacio de un segundo, de uno solo, 
Felipe de Orleans y Nicolás Tremí se hallaron 
frente á frente. Este breve espacio de tiempo 
bastó al anciano para levantar su pesado guan-
te de búfalo y arrojárselo al rostro al regente 
de Francia, gritando con voz estentórea: 
— ¡Por la Bretaña! 
Treinta espadas amenazaron á un tiempo 
su pecho. Las damas pudieron desmayarse, 
porque el desenlace escedia sus esperanzas. 
Felipe de Orleans se puso pálido al recibir 
el sangriento ultrage. Echó mano á la espada 
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como el último sus gentil-liombres y aco-
metió al agresor. 
Pero se detuvo en el camino. La cólera 
no hacia presa en aquella organización, en que 
la cabeza dominaba completamente al corazón. 
Se acercó á Mad. de Carnavalet que se hacia 
la muerta, é hizo como que la socorría. 
Entretanto se habia empeñado entre los 
dos bretones y la comitiva de su alteza un 
combate cuyo desenlace no parecía dudoso. 
Los gentil-hombres del príncipe, que aunque 
disolutos hablan conservado su nativa gene-
rosidad , procuraban desarmar á sus adversa-
rios sin matarlos. 
A l cabo de algunos minutos , Nicolás 
Tremí fue derribado del caballo y atado á 
un árbol. 
E l bretón no pronunció una palabra y se 
quedó con la cabeza erguida, delante de su 
vencedor. 
Judas tenia aun la espada en la mano. Es-
taba cercado por todas partes , pero no ven-
cido. 
Mr. de La Tremlays, juzgando inútil pro-
longar la batalla, le hizo una seña de lejos. Ju-
das arrojó al instante el arma á los pies de 
sus adversarios que se apoderaron de él en el 
acto. 
En este momento las facciones del ancia-
no caballero, que hasta entonces habia mostra-
do una calma estóica, reflejaron de repente el 
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mas acerbo dolor. Acababa de cruzar por 
su mente un recuerdo: habia visto á Jorge 
sonriendo en la cama. i 
Hasta aquel momento le habia sostenido y 
alentado una estravagante esperanza: habia 
creido obligar al regente á salir con él al cam-
po y decidir espada en mano los destinos de 
la Bretaña: habia contado con el insulto su-
premo , creyendo que los príncipes á quienes 
suponía caballeros ante todo, no podian ven-
gar un ultrage sino apelando al juicio de 
Dios. La fiebre habia pasado y comprendía 
ya su situación. Como sucede siempre, des-
pués de una derrota, agolpábanse á su men-
te mil siniestras ideas: sentía nacer en su co-
razón una duda sobre la lealtad de su parien-
te Hervé de Vaunoy, y esta duda, apenas con-
cebida, fue tomando proporciones inmensas, 
hasta presentarse terrible como una realidad. 
Creía oír la voz amenazadora y lejana del 
pobre albino, y aquella voz le anunciaba la 
ruina de su raza. 
Miró con desaliento á Judas y se arrepin-
tió de haberle hecho rendir la espada. 
—Recoge el arma, amigo, gritó: pasa por 
encima de esos barbilindos y vete á velar por 
el niño. 
Judas obedeció como siempre. De la p r i -
mera sacudida se desafió de las manos que le 
sujetaban; pero el gentío habia aumentado y 
criados y palafreneros ausiliaban á la corte. 
(EL LOBO BLANCO.) 10 
Judas %\ied^ ^eíici^O y a) caer dirigié á 
su señor una mirada de respetuosa, tii^tega, 
— ¡No ,he podido! rnurmuró como disieulpán-
dose de uiia desobediencia. 
Nicolás,Treuil ¿0^15 la cabeza. 
—¡Pobre Jorge! esclamó. Dios me castigue 
y tenga compasión de él. 
Mad. de Carnavalet, conceptuando que su 
desmayo se babia prolongado suficientemente, 
recobró los sentidos. E l regente dio la señal 
de retirarse. 
Por el camino mostró, la mas amable j o -
Tialidad; pero al subir el peristilo del castillo 
se aceyeó al abate Dubais y pronunció el m m -
bre de la Bastilla. Dubois se inclinó en s^ñal 
de obediencia. 
Era la. sentencia de Nicolás Trenü y de. Ju-
das, su leal escudero. 
Tutela. 
Algunas horas después de la estraña bata-
lla que hemos referido, Mr. de. La Tremlays .y 
su escudero fueron encerrados en la Bastilla. 
Es de creer que el anciano baria reflexiones 
bastante tristes cuando pasó el, umbral de su 
infausta, fortaleza. En cuanto á Judas se puede 
afirmar que no reflexionaba. 
Cualesquiera que fuesen sus angustias, N i -
colán. Tremí era.(lemasiado oíguílosQ y. dema-
siado fuerte para darlo á conocer.en el semUan-
te. Sulúó sin decir palabra la negra escalera de 
la Bastilla y entró en su calabozo como si en-
trara en su salón del castillo de La Tremlays, 
con la frente erguida y el rostro sereno. 
Pero el diabio no perdió nada.con esto. 
Una vez solo el anciano caballero dio rienda 
suelta á su desesperación. Se acusó de haber 
abandonado á Jorge y casi maldijo su inútil pa-
triotismo. Su empresa se presentaba á su ima-
ginación bajo su verdadero punto de vista. Su 
breve conocimiento de la corte habia cambiado 
el curso-de sus ideas. Comprendía, aunque tar-
de, que su tentativa, que aun en los tiempos 
de la caballería bubiera sido temeraria, era en 
el siglo X V I I I un acto de demencia. 
—Era por la Bretaña^ repetía el. anciano por 
via,de consuelo. 
Pero esta reflexión no le consolaba. 
Su dolor, y su arrepentimiento hubieran si-
do mucho mas amargos á saberlo que ocurría 
en su castillo de Ira Tremlays. En efecto, Her-
vé de Yaunoy no .hacia las cosas á inedias. A l -
gunas palabras de Nicolás Tremí, en la última 
conversación que habia tenido, le abrieron los 
ojos y le hicieron, adivinar, poco.mas ó menos, 
el objeto del repentino viage de su pariente. 
Con esto le bastaba para conjeturar lo de-
más. 
Dejó pnsar una Femana. A l eabo de este 
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tiempo consideró el regreso de Nicolás Tremí 
como muy problemático por lo menos, y proce-
dió de una manera consecuente con esta idea. 
La mayor parte de los antiguos criados del 
castillo fueron despedidos, y Vaunoy no conser-
vó mas que á los que liabia conseguido ganarse 
de antemano, y á Alain el mayordomo, que 
era su confidente en algunas ocasiones. 
Vaunoy liabia cambiado de carácter com-
pletamente. Hacia dos años que pensaba noche 
y dia en la posesión del rico dominio de Tremí, 
y de repente veia su sueño realizado. Ayer no 
poseia mas que su capa raida de hidalgüelo: 
hoy se despertaba mas opulento que ningún 
miembro de la alta nobleza bretona. Habia pa-
ra trastornar el cerebro de un ambicioso, y el 
•de Vaunoy no resistió á la prueba. 
Es verdad que, bien considerado, su opu-
lencia no tenia nada de positivo. En manos de 
Vaunoy el castillo y sus dependencias no era 
sino un depósito, y su carácter era el de un 
fideicomisario. Pero para quien conócela agu-
ja de marear, el papel de fideicomisario puede 
ser muy fecundo. Los hombres son mortales, y 
los pupilos están espuestos á la infinidad de 
azares deplorables que amenazan constante-
mente nuestra pobre humanidad. Es fácil mo-
rir de calenturas, de sarampión, por no comer, 
por comer demasiado: es fácil ser comido de 
lobos, ahogarse, y Dios sabe cuántas cosas. 
Mas adelante vienen los desafíos, las cai-
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das montando á caballo, y el amor que fue ía 
perdición de Troya. . 
Todos estos accidentes son causa de que el 
pupilo de un fideicomisario hábil llegue raras 
veces á la mayor edad cuando la herencia es 
de consideración. 
Pues bien, Mr. de Vaunoy era un hombre 
muy hábil , solo que como estaba muy impa-
ciente por disfrutar sin obstáculo de su inespe-
rada fortuna, no hizo gran caso de las even-
tualidades que acabamos de enumerar. En r i -
gor el niño podia salir victorioso de todos estos 
azares, y Mr. de Vaunoy no queria de nin-
gún modo correr los riesgos de este peligroso 
albur. 
Los bretones son generalmente buenos y 
generosos, pero cuando se dan á la maldad, 
los traidores de melodraitia son ángeles com-
parados con ellos. Nada les detiene, y los me-
dios que ponen en juego son brutales y dia-
bólicos. 
E l lector podrá juzgar en breve. 
Vaunoy siguió tratando á Jorge como al 
hijo querido y respetado de su señor, porque 
queria crearse un apoyo con el afecto del niño 
para el caso temible en que Mr. de La Trem-
lays volviese inesperadamente algún dia. 
Pasó un mes y luego otro: Hervé habia 
limpiado el castillo de toda la servidumbre que 
conservaba afecto á la sangre de Tremí. Sin 
embargo, habia un fiel servidor á quien no ha-
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bia podido despedir, y era Job* el j>erro favo l i -
to de Nicolás Tremí. 
En vano los criados., armados de látigos, 
perseguían á-Job hasta gran distancia por el 
bosque: el perro volvía otra vez. Guando Her-
vé-le creia muy lejos le volvía á encontrar por 
la noche sentado junto á la cuna de Jorg-e. fíl 
perro velaba-, y no podemos asegurar que sin 
la presencia de este valeroso guardián, ei he-
redero de Tremí hubiera pasado las noches sin 
peligro; á juzgar por las estrañas miradas que 
Mr. de Vaunoy dirigía con frecuencia á la cu-
na en que reposaba su primo. 
No era Job el que velaba por Jorge: , otro 
protector cubría al niño con su égida misterio-
sa. Con el oro de Nicolás' Tremí Juan Blanco 
había aliviado los'dolores de su padre, y no 
trabajaba. Durante el dia.se, entregaba al sue-
ño ó recorría los alrededores del castillo: pol-
la noche subía á uno de los árboles del parque 
;;uyas largas ramas rozaban con las ventanas 
del. aposento donde Jorge dormía, y estaba 
allí.de centinelahasta la mañana. 
Hervó lo bahía amenazado algunas., veces, 
diciéndole que se guardase de la carabina de 
su montero; pero Juan Blanco sabía correr 
por la verde copa de los árboles como un ma-
rinero por los aparejos, del buq\i?>. No temía 
las balas y había dicho: 
•—¡Yo h.mrél 
7^ — 
I X . 
E l estmique de L a Treridmi*. 
Seis, meses hacia que Nicolás Tremí había 
marchado á París, y nadie sabia en Bretaña el 
paradero del anciano. 
Los habitantes del bosque le, lloraban por-
que era buen amo, y rogaban á Dios por el re-
poso de su alma. 
l ina tarde de otoño, Heryé de Vaunoy se 
echó al hombro la escopeta y tomó de la mano 
á Jorge, dirigiéndose al estanque d^ La Trem-
lays. Job iba detrás siguiendo á Jorge. De 
vez en cuando Hervé de Vaunoy miraba con la 
cola del ojo ál fiel animal, y esta mirada anluí-
naba intenciones irada satisfactorias. 
Jorge corría por el césped cogiendo flores 
y sus rubios cabellos ondeaban acariciados por 
lá brisa de la tarde. 
El estanque de La Tremlaysestá al .Oeste, 
á un cuarto de legua del castillo. Su forma es 
la de un gran trapecio cuyos tres lados apoyan 
sus orillas, cubiertas de alisos, sobre un terre-
no sembrado de matorrales, mientras el cuarto, 
cortado en forma de escarpado talud, tiene en 
su cima un grupo de pinos. Desde el punto 
central de este talud, que se yence sobre el la-
go á causa de antiguos desprendimientos, sale 
casi bomontalmente el tronco robusto de una 
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encma negra, cuyas largas ramas penden so-
bre el agua y cubren la cuarta parte de la an-
chura del estanque. 
Enfrente de esta encina y á algunas toesas 
de las - últimas ramas; el agua tiene mayor 
profundidad. En el resto del estanque crecen á 
flor de agua grandes matas de juncos, pobla-
dos á principio del invierno de infinidad de 
aves acuáticas. 
En la orilla occidental del estanque de La 
Tremblays, existe hoy un apequeña aldegüela 
con capilla y molino; pero en la época en que 
ocurrieron los sucesos que referimos, aquel si-
tio estaba completamente desierto, y era raro 
el transeúnte que turbaba la tranquidad de los 
ánades y becasinas. 
Mr. de Vaunoy abrió el candado de un 
barquichuelo, colocó á Jorge en uno de los 
bancos y se alejó de la orilla. 
Sin que le convidasen á ello Job salvó de 
un brinco la distancia y se echó á los pies del 
niño. 
Después de remar algunos momentos hasta 
llegar al medio del estanque, Mr. de Vaunoy 
montó su escopeta y dirigió en torno una m i -
rada de cazador novicio. 
Un ánade mostró la cabeza entre las matas 
y Hervé hizo fuego. 
La esplosion del arma sobresaltó á Job, y 
el olor de la pólvora dilató sus narices. Le-
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vantóse al instante y fijó la vista en las plantas 
donde Vaunoy habia dirigido el tiro. 
—¡Búscalo búscalo! dijo Vaunoy COÍI 
dulzura. 
Ya sabéis la historia de la gata convertid^ 
en muger: aparece un ratón y Minette le s i -
gue en pos á cuatro patas. Job, escitado en su 
instinto, saltó del barquichuelo, dejando á Jor-
ge asustado por la esplosion. 
—¡Búscalo búscalo! repitió Mr. de Vau-
noy cargando otra . vez la escopeta acelerada-
mente. 
•El perro buscaba, pero no encontraba el 
ánade, cuya salud no habia sufrido el menor 
deterioro. 
Mr. de Vaunoy cebó otra vez la escopeta. 
—Mira qué encina tan grande, Jorge, dijo al 
niño. 
Mientras Jorge se volvia salió el tiro. Job 
dió un aullido lastimero y cayó muerto en-
tre las matas. 
—Detrás de las hojas de la encina, dijo el 
niño, he visto una figura blanca que nos miraba. 
Vaunoy dirigió una rápida mirada entre 
las ramas del árbol , pero no vió nada. 
—Mira otra vez, dijo con voz melosa. 
Y añadió entre dientes: 
—Lo que es ahora ya no volverá ese maldito 
animal. 
—¡Ah! esclamó Jorge; allí está otra vez la 
figura blanca. 
(Et LOBO BLANCO.) 11 
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i Vannoy estabá1 en esa disposición de ánimo 
en que el hombre se espanta de su misma som-
bra. La noche tendía su manto con rapidéz. 
Contó con la vista las hojas de la encina ne-
gra, y no vió cosa alguna. 
Sin duda el niño so había equivocado. 
La mano de Hervé temblaba, sin embar-
go, al depositar la escopeta en el fondo del 
barquichuelo para tomar los remos. Vaunoy 
se dirigió lentamente hácia el punto del estan-
que que ya hemos indicado, frente á la gran 
encina. En aquel sitio el agua tranquila y som-
biía nr.unciala una gran profundidad. 
Vaunoy cesó de remar y apoyó la cabeza 
en í.a mano. Su resp"ración era fatigosa y cor-
rían de su frente gruesas gotas de sudor. 
C i ando levantó los ojos había cerrado 
ccmpletamente la noche. Por dos ó tres veces 
tendió ei brazo para asir á Jorge, y lo volvió 
á retirar. i-Mfin hizo un violento esfuerzo: 
— Y ahora, dijo con voz ahogada, ¿no ves la 
figura blanca? 
El niño volvió la cabeza. 
- Si, respondió; faMí está! 
A l decir estas palabras Vaunoy le asió por 
detrás y lo precipitó en el estanque. 
En el momento mismo una forma blanca 
apareció en efecto entre el follage de la encina; 
pero Vaunoy hacía fuerza de remos para salir 
á la orilla y no pudo verla. 
La luna, que se levantaba sobre el horizon 
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te, envío sus primeros rayos por encima de la 
espesura, é iluminó el pálido rostro de Juan 
Blanco. 
En el momento en que Vaunoy Uegaha á 
la orilla el albino se deslizó como una culebra 
á lo largo de una rama flexible que se doblaba 
con el peso y venia á caer á flor de agua. Con 
la ayuda de los pies imprimió á la rama el mo-
vimiento de una bonda, y abriendo las manos 
de repente se arrojó muy cerca del sitio donde 
Jorge babia desaparecido. 
Vaunoy oyó sin duda el ruido que bizo al 
caer, pero acosado por el supersticioso terror 
que sigue al crimen y lo castiga, se tapó los 
oidos y buyó despavorido. 
A l cabo de algunos segundos Juan Blanco 
volvió á la superficie sacando al niño desma-
yado. 
E l semblante del albino mostraba una es-
presion de gozo delirante cuando tocó la or i -
lla. Ecbó á correr estrecbando convulsiva-
mente al niño entre sus brazos y no paró basta 
que estuvo á gran distancia del castillo de La 
Tremlays. 
— Estaba yo al l í , decia riendo , y sabia que 
liarian daño al señori to— Abora es mió; me 
lo be ganado— Estaba yo allí para que el 
fuerte no matase al débil, como en la balada 
de Arturo de Bretaña. 
Los que conocían al pobre Juan Blanco 
bubieran visto en esias -palabras entrecor-
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tadas el síntoma precursor de un acceso de lo -
cura. E l mismo comprendía vagamente que se 
acercaba una tempestad intelectual, y al punto 
desapareció su alegría. 
E l joven hizo alto en medio de uno de los 
caminos del bosque y colocó á Jorge sobre el 
césped de un talud. 
La atmósfera estaba fria: la escarcha se 
desprendía en abundancia de las copas de los 
árboles medio despojados de sus hojas. Jorge 
permanecía inmóvil: sus miembros estaban rí-
gidos y helados y una lívida palidéz cubría su 
lindo rostro. 
—Es preciso que se despierte, murmuraba 
Juan Blanco abrigándole en su seno: es pre-
ciso, ¡Virgen Santa! despertadle. 
Diciendo esto se quitó su chupa de pieles 
de conejo cosidas y se sirvió de él para envol-
ver el cuerpo transido del niño. Su pecho j a -
deaba y sus ojos miraban en torno con mirada 
vaga. Juan Blanco luchaba contra el acceso 
de locura que comenzaba á invadir sus facul-
tades intelectuales. 
—¡Vi rgen Santa! gritó al fin con desespera-
ción; dadme el tiempo necesario para desper-
tarle y hago voto... 
Una carcajada irresistible interrumpid es-
ta ardiente invocación. Guiado por la última 
chispa de inteligencia se quitó del pecho una 
medalla de cobre que tenia grabada la imágen 
venerada de nuestra Señora de Mi-Foret y se 
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la puso al cuello á Jorge que seguía inani-
mado. 
Un momento después, exaltado por su fe-
bril acceso, corrió dando zancadas, riendo y 
cantando á internarse en lo mas espeso del 
bosque. 
E l niño quedó solo al amparo de nuestra 
Señora. 
E l acceso de Juan Blanco fue largo, por 
lo intenso de la emoción que lo habia provoca-
do: por espacio de mas de una hora corrió por 
la espesura repitiendo su estraño estrivillo: 
—Soy el conejo blanco;... ¡el conejo! 
Pasado este período de tiempo se calmó la 
fiebre. E l albino recobró sus facultades men-
tales y el recuerdo de Jorge volvió á presen-
tarse de repente á su imaginación. 
Ecbó á correr atrepellando cuantos obstá-
culos hallaba al paso y encontrando el cami-
no por una especie de instinto, llegó al anden 
en pocos minutos. Su corazón palpitó de gozo 
al ver que un^rayo de la l\ina, atravesando el 
ramage, alumbró un objeto blanco sobre el 
talud. 
—¡Jorge! gritó. 
E l niño no respondió. 
Juan Blanco salvó en dos brincos la dis-
tancia que le separaba del talud y cayó de 
rodillas. 
—¡Jorge! repitió. 
Y como el objeto blanco permaneciese i n -
móvií, Juan le tocó. Era una chupa de pie-
les. 
El niño liahia desaparecido. 
L a velada. 
Veinte años mas pesan mucho sohre la ca-
beza de un hombre; pero para el conjunto de 
las cosas creadas, aparte del hombre mismo; 
es decir, para la porción mas grande y dura-
dera de la naturaleza, veinte años pasan como 
el soplo de la brisa que roza y no hiere. 
Veinte años trascurridos han puesto des-
conocidos á los personajes de nuestra histo-
ria. E l niño se ha hecho hombre, el hom-
bre anciano y el anciano ha dejado de vivir. 
Pero el castillo de La Tremlays se eleva 
todavía firme y altanero al estremo del anden 
de encinas gigantes. 
Se han muerto algunos árboles en el bos-
que, otros brotan del suelo y crecen llenos de 
savia en busca del ardiente sol que calienta 
la bóveda de follage. E l Foso de los Lobos ha 
conservado sus toldos sombríos, y la hueca 
encina sostiene valerosamente la pesada carga 
de sus ramas colosales. 
Los dos molinos vacilan y amenazan ruina 
como en otro tiempo, y apenas se perciben los 
restos insignificantes é indignos de atención 
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dé la pobre choza de Mateo Blanco fcjut 
arruinado completamente. 
Por 1Q que hace al estanque de La Trem-
lays conserva las mismas aguas dormidas y 
la misma abundancia de plantas acuáticas so-
bre las cuales se calcinan los huesos de Job. 
el perro fiel de Nicolás Tremí. 
Estamos en el otoño del año 1740 y hay 
velada en las cocinas de Mr. Hervé de Vau-
noy y de La Tremlays, señor de Boüexis en 
Foret. 
La cocina es una gran pieza cuadra-
da, con cuatro ventanas altas. Delante de la 
chimenea, cuya campana puede contener un 
número considerable de personas, hay abierta 
de par en par una ancha puerta de encina, 
forrada de hierro. Cinco ó seis troncos de árbol 
arden en el hogar y combinan la roja llama 
con la tétrica luz de dos teas. 
Sobre la maciza mesa que ocupa el centro 
de la cocina, una hilera de jarras metódica-
mente alineadas exhala un fuerte olor de c i -
dra. Entre la ceniza se cuecen criadillas de 
tierra y á uno y otro lado de la llama hay 
puestos á asar media docena de trozos de to-
cino. 
Escusamos la descripción de los hornillos, 
cazos, cucharones, marmitas, espumaderas y 
demás útiles que amueblaban la cocina. 
Hay veinte personas sentadas bajo la cam-
pana de la chimenea. La mayor parte son cria-
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dos ó criadas de Vaunoy: dos ó tres son foras-
teros , á quienes se ha concedido hospitalidad. 
A fin de no faltar á la galantería francesa, 
hablaremos en primer lugar de las mugeres. 
Junto al escabel de tres pies, y tan cerca 
del fuego, que la punta de sus abarcas se car-
bonizan , está sentada la Sra. Goton Rehou, 
ama de gobierno de La Tremlays. Si se ha de 
dar crédito á la crónica del bosque, la buena 
señora habia pasado alegremente la juventud; 
pero hacia de esto cuarenta años, y en la actua-
lidad Mad. Goton fuma su pipa corta ennegre-
cida por el uso con toda la gravedad que con-
viene á una matrona de su calidad. 
A su lado , y alejándose gradualmente del 
hogar, están sentadas las criadas del castillo, 
y hasta la camarera de la señorita Al ix de 
Vaunoy. Esta última falta evidentemente á la 
etiqueta, alternando con semejante sociedad; 
pero es fuerza matar el tiempo, y por otra par-
te Ivon, el mozo de las jaurías, es lo que se 
llama un buen mozo. 
A l otro lado de la chimenea están alinea-
dos los mozos. 
Andrés el guarda, Simonnet, Corentin y 
otros muchos, que seria prolijo enumerar, y 
que suprimimos en obsequio á la brevedad. 
Bajo la campana de la chimenea, y enfren-
te de la Sra. Goton Rehou , está sentado xm 
hombre del bosque, que ha recibido hospitali-' 
dad en La Tremlays por algunas horas.. 
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Este individuo merece una descripción par-
ticular. 
Desde luego se ve que es carbonero. Cubre 
su semblante una costra negra , que toma una 
tinta mas clara en los puntos mas salientes del 
rostro, cómelas máscaras de bronce. Sus ojos, 
cuyos párpados están inflamados, parece que 
teman el ardiente resplandor del hogar, y bus-
can refugio detrás de la negra mano. Por lo 
demás, está vestido como los habitantes del 
bosque ; gorro de lana de mezcla, chupa larga 
en forma de paletó, calzón corto, medias azules 
y zapatos con hebillas de hierro. 
Su estatura es problemática. Sentado pare-
ce pequeño ; pero cuando se levanta para tomar 
una jarra y beber, sus luengas piernas le au-
mentan de repente la estatura. Su complexión 
revela mas agilidad que fuerza, y nadie sabria 
determinar su edad. 
Hace quince años que el carbonero Pelo 
Rouan anda por el bosque. 
Descritos ya nuestros personages, escucha-
remos su conversación, pues á la verdad esta-
mos muy desorientados en un castillo en donde 
no hemos puesto los pies en veinte años. 
Renée, la camarera de la señorita Al ix de 
Vaunoy, platica en voz baja con Ivon , el cual 
está componiendo el látigo y tejiendo una trai-
lla, destinada á dejarse sentir en los lomos de 
los perros. 
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Andrés el guarda unta con aceite la llave 
•de su escopeta de chispa. 
Corentiu construye con galantería una pala 
de larandera para Ana, la vaquera. 
La conversación no se ha generalizado to-
davía. 
Ha dado las seis la campana cascada de la 
torre. E l viejo Simonet, gefe del lagar, ha es-
trujado devotamente los versículos del Ave 
María, y por espacio de algunos momentos ha 
reinado un profundo silencio, durante el cual 
los unos han orado y los otros lo han aparen-
tado. 
Cuando fue de su agrado romper el silen-
cio, la Sra. Goton hizo la señal de la cruz 
y revolvió con precaución la ceniza de la pipa. 
-^-Los dias pasan, dijo la vieja. 
Todos reconocieron implícitamente la ver-
dad de la observación. 
Vendrá el fin del mes, prosiguió el ama de 
gobierno, y encenderemos otra vez la tea para 
rezar el Ave María. 
— Es verdad, dijo Simonet. 
Y todos repitieron en tono de convicción: 
—Los dias pasan, ¡es una verdad! 
La Sra. Goton saboreó por un momento 
la general aprobación. 
—Maese Simonet, repuso en seguida, ya que 
sois tan complaciente , dadme acá la jarra; 
"tengo la lengua abrasada. 
En vez de una jarra pasaron diez de mano 
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mano , y tocios bebieron copíosameníp. 
—Famoso y capaz de resucitar á un muerto, 
esclamó la •vieja, paseando voluptuosamente 
la lengua por los labios después de beber. 
Como la cidra del otoño que viene sea tan bue-
na como la de este año, no habrá mas que pe-
dir ¿No es verdad? 
Esta era otra proposición de éxito seguro. 
Todos respondieron afirmativamente, y el gefe 
del lagar bebió otro trago para demostrar la 
sinceridad de su opinión. 
— Por lo que bace al año que viene, dijo, 
¿quién sabe lo qiie sucederá? De aquí al otoño 
caerá mucha leña muerta en el bosque, y nues-
tro señor dice que los tiempos que corren son 
tiempos de peligro. 
Renée cesó de hablar con Ivon y levantó 
la cabeza con inquietud. 
—¿Se teme por ventura un ataque de Lobos? 
murmuró. 
A l oír esta pregunta el carbonero medio 
cerró los ojos y dirigió en torno una mirada 
furtiva. 
— ¡Los Lobos! repitió Simonet dando un pu-
ñetazo sóbrela mesa. ¡Si estuviera yo en la pe-
lleja del Sr. lugar-teniente del rey, no me-
terian miedo por muebo tiempo esos malditos 
bandidos! ¡Pues no me han quemado el mag-
nífico lagar de Boüexis-en-Foret! 
— Y á mí me han robado las vacas, añadió 
la vaquera. 
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— Y á mí me han devastado la perrera, d jo 
Ivon. 
—-Y han robado mas caza de la que mata en 
tres años nuestro señor, esclaraó el guarda. 
—¡Y á m í me han muerto las gallinas! 
— ¡Y á m í mehan pisoteado las verzas! grita-
ron á coro los diversos funcionarios del castillo. 
La Sra, Goton llenaba la pipa con gra-
vedad y no decia esta boca es mia. Pelo Rouan 
el carbonero dormía, al parecer, arrimado á la 
chimenea. 
— ¡Oh! ¡malditos bandidos! repuso el coro, 
por encima del cual se oía la voz sobreaguda 
de la camarera. 
Goton encendió la pipa y despidió tres hor-
ribles bocanadas de humo. 
—Veinte años há, murmuró, el señor de La 
Tremlays se llamaba Nicolás Tremí, y enton-
ces los que llamáis lobos eran corderos. La mi-
seria les ha aguzado los dientes. 
Estas palabras fueron acogidas con un mur-
mullo de desaprobación. 
Los Tremí eran buenos señores, dijo Siíno-
net con la reserva.de un viejo cortesano que 
habla de un rey caído en el seno de una corte 
nueva; — no se puede decir lo contrario ; pero 
los lobos son bandidos y no hay nadie que los 
defienda mas que vos, Sra. Goton. 
Una sonrisa imperceptible asomó á los l a -
bios de Pelo Rouan. La vieja levantó con dig-
nidad la cabeza. 
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—Maese Simonet, respondió, yo no defiendo 
á los Lobos que harto saben defenderse á sí mis-
mos; digo que son bretones, y nada mas; y 
que hay personas, mas valientes al lado del 
fuego que en la espesura. 
La sonrisa del carbonero se dibujó con mas 
vigor, y los criados del castillo quedaron mor-
tificados al oir esta acusación de cobardía dis-
parada á quema ropa. 
— ¡Paciencia, paciencia! dijo al fin Simonet: 
pronto debe llegar de París un valiente oficial 
del rey á tomar el mando de los gendarmes 
de Rennes, y proteger el convoy de los fondos 
del impuesto que ha de cruzar el bosque. Esos 
lobos condenados han muerto al último capitán... 
—¡Que se ande con tiento el nuevo! inter-
rumpió la Sra. Goton. 
—¡No parece sino que lo deseéis ! esclamó 
con acritud Renné la camarera. 
—Amiga mia, respondió Goton con ironía, 
soy vieja y hecho de menos los antiguos tiem-
pos. Creedme, conversad con Ivon y recordad-
le qife antes de correr en amable compañía por 
la espesura es bueno pronunciar algunas pa-
labras delante del Sr. cura en la iglesia par-
roquial de Liffré. 
Renné se puso encarnada y no respondió. 
La conversación iba á concluir ó á cambiar 
de asunto, cuando Pelo Rouan, que sin duda 
tenia sus razones para ello, se restregó los 
ojos como si despertara y dijo: 
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—-¿He soñado, maese Simonet?... ¿No habéis 
dicho que iha á venir otro capitán para poner 
á raya á esos lobos... que Dios confunda? 
— Eso he dicho, amigo, y esa es la verdad. 
Mientras los Lobos no han hecho mas que 
saquear á Mr. Vaunoy, la corte de París no 
ha visto en ello nada de particular; pero los 
bandidos, como todo el mundo sabe , han ido 
hasta Rennes á atacar á la luz del dia la ca-
sa del Sr, intendente. Interceptan el impues-
to. . . . 
—¡Qué lástima! interrumpió la incorregible 
Goton con sarcástica sonrisa. 
— ¡Son unos valientes bribones! dijo Pelo 
Roñan con naturalidad; ¿pero sabéis cuándo 
llega ese oficial del rey que decis? 
—Se le está esperando, buen hombre. 
Levantóse Pelo Rouan, tomó una jarra y 
llevándola á la boca, dijo con cierto aire bo-
nachón, en el cual la vieja Goton creyó notar 
sus puntas de ironía: 
— ¡A la salud del capitán ! 
—¡A su salud! respondió la servidumbre de 
La Tremlavs. 
Flor de retama. 
Pelo Rouan al dejar la jarra sobre la 
mesa añadi<5 como complemento del brindis. 
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— i Y al estermiiiio del- Lobo Blanco y do sus 
lobeznos! 
— ¡En hora buena! dijo la vieja Goton des-
pués que todos aplaudieron el caritativo brin-
dis del carbonero: Pelo Roñan es un pobre 
hombre del bosque. En él es un rasgo de va-
lor el maldecir en alta voz al Lobo Blanco 
que es fuerte y poderoso y que dispone de mil 
brazos para egecutar sus órdenes; y digo que 
m un rasgo de valor, porque aliora mismo va 
á tomar su bastón y á internarse de noche en 
los dominios de los Lobos. ¡En hora buena!... 
No le deseo mal á Pelo Roñan. 
—Gracias, señora, dijo lentamente el carbo-
nero; yo por mi parte os deseo bien. 
Pelo Roñan era un bombre sigular. Mien-
tras hablaba de este modo miraba fijamente á 
Goton y la línea encarnada de sus párpados 
se agitaba á la luz del hogar. Su mirada re-
velaba una gratitud mayor de la que merecía 
la observación del ama de gobierno. 
Por otra parte debemos decir desde luego 
que la mayor parte de las acciones de aquel 
hombre eran difíciles de esplicar. A veces se 
podia presumir que caminaba lenta y sistemá-
ticamente hácia un fin misterioso; pero pron-
to se perdía la pista y el espía mas sagáz y 
obstinado no bubiera podido hacer presa en 
su conducta. 
Nadie pensaba tampoco en espiarle. ¿Para 
qué? Bus frecuentes visitas A la la casa de 
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Mr. de Vauiioy, enemigo personal y en-
carnizado de los Lobos, alejaban toda idea 
de connivencia con ellos , y - solo esta con-
nivencia pudiera dar alguna fuerza á un hom-
bre colocado en tan baja esfera de la escala 
social. 
Hacia quince ó diez y seis años que 
Pelo (Pedro) Rouan habia ido á estable-
cerse en el bosque de Eennes, llevando con-
sigo una niña de corta edad. Ordinaria-
mente estaba sola y buia al parecer de la 
sociedad de sus semejantes. Se habia cons-
truido una pequeña choza en el sitio mas 
desierto del bosque y un horno subterráneo 
en el que hacia el carbón necesario para su 
subsistencia y la de su hija. 
María tenia ya la estatura de una muger, 
y se habia hecho muy bella; pero no lo sa-
bia. Muchos dirán que esta última aserción 
encierra una imposibilidad absoluta: nosotros, 
sin embargo, no sostenemos lo dicho. 
María, hija de la soledad solo tenia va-
lor contra el peligro, la vista de un hombre la 
turbaba y la asustaba. Cuando sonaba la trom-
peta de caza en los andenes María hacia co-
mo los ciervos: se ocultaba entre las matas. 
Los galantes hidalgüelos del pais jamás ha-
blan podido acercarse á ella lo suficiente 
para decirle una flor y acariciarle la meji-
lla , como es uso y costumbre de todos los 
hidalgüelos desde la mas remota antigüe-
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dad: nunca liabia llevado al castillo quesos 
frescos en una banasta, ni manzanas, hue-
vos ó leche como se practica hoy en el tea-
tro real de la Opera cómica, ni bailaba, ni 
era una florista de Mad. de Genlis, de esas 
que miran sus púdicos atractivos en el cris-
tal de las fuentes, ni una graciosa del teatro 
de Mr. de Marmontel, de las que discurren 
acerca de Dios, la naturaleza y otros asuntos. 
Era una hija del bosque sencilla, pura 
y medio salvage; pero en cuya organización 
se hallaba el gérmen de todo lo que es no-
table , gracioso , poético y bueno. 
La espresion general de su rostro era 
un compuesto de esquisita afabilidad y de 
exaltada sensibilidad. Sus rasgados ojos azu-
les, eran apacibles y profundos y la sonrisa 
de sus labios calentaba el alma como un 
rayo del sol. Sus pálidas mejillas se desta-
caban sobre dos torrentes de rizos dorados, mue-
lles, flexibles, elásticos, que ondulaban cada vez 
que movia la cabeza y jugueteaban sobre sus 
hombros cubiertos con modestia. E l color de 
sus cabellos hubiera desesperado á un pin-
tor , porque las tintas de que puede dispo-
ner el arte son á veces insuficientes; pero esto 
solo prueba que el hombre no ha sabido ro-
bar mas que la mitad de la paleta celeste. 
En María esta vaguedad indefinible era un 
atractivo mas: sus facciones delicadas, pero 
de contorno atrevido, aparecían suaves y co^ 
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mo veladas debajo de- esta indecisa aureo-
la. Sus cabellos bacian el efecto de esa nu-
be ñalstica de rajos suaves con qne los pinte-
res de la edad media adornaban la frente 
divina de la Madre de Dios. 
María era como su padre: amaba la so-
ledad. Cuando no estaba en la cboza ocupa-
da en tejer canastos de madreselva que Pe-
dro Eouan vendía en las ferias de Saint A u -
bin du Coimier , vegaba sola y pensativa 
por los senderos estraviados del bosque. 
E l viagero se detenia muebas veces á 
escuebar una voz pura y semejante á l a s de 
1 Os ángeles que cantaba la balada de Arturo 
de Bretaña, de que bemes bablado en la pr i-
mera parte de e&la bistoria. Los que se acor-
daban del pobre Juan Blanco pensaban en él 
al oir su cantinela favorita: la mayor parte 
•saboreaban la música sin evocar el recuer-
do del albimo, porque eran muebos los que 
cantaban esta l alada que adueime á los ni-
ños en todas las chozas del pais de Rennes. 
Por lo demás les viageros oian casi siem-
pre á María cerno se oye al ruiseñor : sin 
verla. Así que veía á un estraño su instinto 
de sah age timidéz le obligaba á huir. La es-
pesura se agitaba un instante y volvia á rei-
nar el silencio. 
María era lista y vivaracha, y hubieran 
ceñido largo tiempo tras ella antes de alean* 
y.arla. 
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Sin embargo, algunos la hablan visto, y 
la fama de su belleza sin rival Labia volado 
por el pais. No sabian su nombre, porque 
Pedro Rouan no permitía que le Hicieran pre-
guntas , sobre todo cuando se trataba de su 
hija, y María se quedaba muda cuando un 
hombre le dirigía la palabra. 
A causa de esta ignorancia y por un 
resto de la caballeresca poesía que por tanto 
tiempo ha florecido en el suelo de Bretaña, 
escogían para designar á María los nombres 
de las flores mas lindas. Su existencia miste-
riosa era causa de que los jóvenes, del bosque 
hablasen de ella con frecuencia. 
Andando el tiempo la costumbre deshojó 
esta guirnalda de graciosos sobrenombres y 
quedó uno solo que aludia al color de los 
cabellos de María. 
La llamaron F l o r de Retama. 
Pelo Rouan dejaba á su hija en comple-
ta libertad, y ésta usaba de ella naturalmen-
te y con el mismo abandono con que se res-
pira, sin imaginar que pueda hacerse lo con-
trario. Por otra parte el carbonero , aun sien-
do tal su noluntad, no hubiera podido vigilar 
muy atentamente á la jóven, pues hacia lar-
gas y frecuentes escapatorias , cuyo motivo 
era un secreto para la misma María. 
Algunas veces el horno de Pedro Rouan 
estaba apagado por espacio de semanas en-
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teraa; pero cuando volvía trabajaba dos veces 
mas y recuperaba el tiempo perdido. 
Nadie era admitido en la choza. De vez 
en cuando iban á buscar á Pelo Rouan por 
la nocbe. En estos casos los que necesitaban 
del carbonero, por razones que no sabremos 
decir, llamaban á la puerta de cierto modo. 
Pedro salia y María, que estaba acostumbra-
da á estas visitas, no paraba mientes en ello. 
Sin embargo , un dia, estando ausente 
Pedro Rouan, pasó un estrangero el umbral 
de la choza inhospitalaria. Era un bello jóven 
y Flor de Retama no tuvo miedo. Su corazón 
palpitó con violencia y el color de la púrpu-
ra reemplazó las delicadas tintas de sus 
mejillas; pero la choza paterna le parecía 
de repente menos ahumada, los árboles mas 
verdes y el cielo mas límpido entre los cla-
ros de las ramas. 
Sintió que la vida circulaba por sus venas 
con mas vigor. 
Desde aquel dia sus errantes paseos tuvie-
ron un objeto y siempre encontraba al gallar-
da jóven que le daba un beso en la mejilla y 
se sentaba junto á ella al pie de una encina. 
Solo los cervatillos y algún zorro obser-
vador hubieran podido decir el asunto de sus 
prolongadas conversaciones; pero el bueno de 
La Fontaine había muerto y los animales ya 
no sabían hablar. 
Esto duró algunos meses. Después se mar-
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clió el jóven dejando su recuerdo en el cora-
zón de María, á quien dejaba pura como si 
fuera su hermana. 
E l joven se marchó y la gente del bosque 
vio otra vez á Flor de Retama en la espesura. 
La jóven caminaba al azar con la cabeza incli-
nada sobre el pecho y cantando melancólica-
mente la balada de Arturo de Bretaña. 
Pelo Rouan no le preguntaba la causa de 
su tristeza, porque la habia adivinado. 
Entretanto continuaba la velada en la co-
cina del castillo de La Tremlays. 
Después de haber pronunciado el brindis 
con que comienza este capítulo, Pelo tomo el 
bastón, como lo habia anunciado el ama de 
gobierno; pero en vez de marchar , sacudió 
lentamente la pipa y se colocó, de espaldas al 
fuego, enfrente de Mr. Simonnet. 
— Y . . . ¿se sabe su nombre? dijo aparentando 
indiferencia. 
—¿El nombre de quién? 
—Del capitán. 
— E l amo lo sabrá quizá , respondió Simon-
net. 
—Bien es verdad que cualquiera que sea su 
nombre debe ser un "buen servidor del rey, y 
eso es lo principal ¿Se alojará en el cas-
tillo? 
—O en casa del Sr. intendente real. 
Pedro Rouan vaciló un momento, antes de 
hacer otra pregunta, 
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—Es muy justo, repuso, todos se disputa-
rán el gus\o de recibir á un valiente oficial y 
á los soldados destinados á la persecución de 
malhechores. 
Dicho esto se dirigió hácia la puerta, A l 
pasar junto á Ivon le estrechó furtivamente la 
mano y dirigió á Corentin una mirada de i n -
teligencia. 
—Buenas noches, dijo, maese Simonnet y la 
compañía. 
A l poner la mano sobre el picaporte, reso-
nó un aldabazo en la puerta esterior. Pedro 
se detuvo. Algunos minutos después dos hom-
bres embozados entraron en la cocina. Los 
anchos bordes de sus fieltros les ocultaban 
el rostro casi completamente. Sin embargo, 
uno de ellos hizo un movimiento y la luz del 
hogar iluminó parcialmente sus facciones. 
Pedro Rouan se estremeció al verle y en 
vez de salir se ocultó con presteza en el hueco 
de una puerta. 
XZ! . 
E n el bosque. 
Los forasteros eran ambos de elevada es-
tatura y de robustos miembros, según la apa-
riencia. E l que habia llamado la atención de 
Pedro Rouan estaba en todo el vigor de la 
juventud. Bu rostro era bello y sn figura ele-
gante. 
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E l otro mostraba bajo las alas del fieltro 
sus cabellos entrecanos y mas de sesenta años 
sobre los hombros. 
—Quien quiera que seáis, dijo Simonnet em-
pleando la fórmula armoricana? seáis bien 
venidos. ¿Qué pedis? 
E l mas joven de los dos forasteros separó 
la capa con el codo y mostró el uniforme de 
capitán de la fuerza destin'ada á la persecución 
de malhechores. 
— Quiero hablar á Mr. Hervé de Vaunoy, 
respondió. 
— ¡El capitán que esperábamos! dijeron cu-
chicheando los criados de La Tremlays, 
Eenée, la camarera de la señorita Al ix , se 
arregló con presteza los pliegues del vestido, 
y las otras mugeres, menos listas, se l imita-
ron á ruborizarse inmoderadamente. 
Por lo que hace á Pelo Roñan se llegó á la 
puerta sin hacer ruido, después de dirigir otra 
mirada de inteligencia á Ivon y á Corentin. 
— ¡Ah! ¡con que el capitán nuevamente nom-
brado es é l ! — murmuró lentamente y muy 
pensativo. 
Y diciendo esto se internó en los senderos 
del bosque. 
Mae se Simonnet adoptó su ademan grave 
y solemne , á fin de desempeñar conveniente-
mente su oficio de introductor, en reemplazo de 
maese Alain, el mayordomo, que se iba ha-
ciendo viejo y dormia ordinariamente á aque^ 
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llas horas, después de embriagarse con aguar-» 
diente. 
Quitóse el gorro y guió á los forasteros al 
salón de recibir, donde se hallaban Hervé de 
Vaunoy y su familia. 
Mientras cruza el vestíbulo y el salón re-
trocederemos algunas horas y nos reuniremos 
con los dos forasteros desde el momento en 
que dejan la ciudad de Vitré para entrar en el 
bosque. 
Aparte de que éste es un medio muy sen-
cillo de conocerlos, asistiremos también con 
ellos á algunos pequeños incidentes que nos 
importa no pasar desapercibidos. 
Como el lector habrá podido comprender, 
el viejo de la barba entrecana llenaba las fun-
ciones de criado del capitán. Era un hombre 
en cuyo semblante estaba retratada la honra-
déz y la austeridad. Su cuerpo ligeramente en-
corvado era lo único que anunciaba fatiga ó 
padecimientos; porque su frente no tenia arru-
gas, y su mirada serena denotaba la mas per-
fecta tranquilidad de ánimo. 
En cuanto al capitán echábase de ver en 
sus labios una sonrisa serena y agradable, y 
en sus ojos una osadía indomable, franca j o -
vialidad y una especie de reflejo de cordial 
lealtad. Difícil hubiera sido encontrar un talle 
mas elegante que el suyo, un continente mas 
gallardo, cuando montaba su hermoso caba-
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lio y mas gracia para llevar el belicoso unifor-
me que vestía. 
Tenia de veinticinco á veintisiete años. 
E l criado se llamaba Judas Leker: el amo 
Didier á secas. 
E l leal escudero de Nicolás Tremí no ha-
bía cambiado mucho en los veinte años tras-
curridos. Los padecimientos hablan resbalado 
sobre su corazón como el tiempo sobre la dura 
corteza de su rostro. Aun se tenia firme sobre 
el caballo, y no hubiera sido muy agradable 
recibir un revés de la tizona moderna que ha-
bla sustituido su luenga espada con taza de 
hierro. 
Serian las dos de la tarde cuando Didier y 
Judas pasaron los primeros árboles del bos-
que. E l pálido sol de otoño bañaba el amari-
llento follage, y el casco de los caballos se 
hundia á cada paso en el blando tapiz que 
Noviembre estiende á los pies de los árboles. 
Judas respiraba al parecer con avidéz una 
atmósfera conocida, y saludaba cada tronco de 
árbol con mirada .amistosa y casi filial. 
Hacia veinte años que Judas no habia vis-
to el bosque de Rennes. 
Por el camino el señor y el criado seguían 
una conversación comenzada. 
— ¡A fe mia que era un viejo valiente, ese 
Nicolás Tremí! esclamó Didier, interrumpien-
do una larga historia que le referia Judas: — 
me gusta su guante de búfalo que pesaba una 
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libra y hubiera querido ver el gesto que puso 
el regente. 
• — E l regente nos encerró en la Bastilla, res-
pondió Judas suspirando. 
—En conciencia era lo menos que podía ha-
cer. 
—Nicolás Tremí, que en paz descanse, era 
ya muy viejo, y además pensaba sin cesar en ' 
el niño. . . 
—¿En qué niño? interrumpió otra vez D i -
idier. 
— En Jorge Tremí, que á estas horas debe 
ser un valiente soldado, si conserva en sus ve-
nas una gota de la buena sangre de sus pa-
dres. 
La historia decai.a y Didier bostezó. 
Judas prosiguió de este modo: 
v—Pues como iba diciendo, pensaba en el ni-
ño q̂ue se habia quedado en el pais sin protec-
tor y sin apoyo. Vejez y disgustos son dema-
.,siadas cosas á la vez, señorito. Nicolás Tremí 
bajó á la madre tierra, y me ordenó al morir 
que me encargase de Mr. "iJorge. Esto fue ha-
ce tres años. 
—¿Y qué ha sido de ese Jorge? 
—Dios lo sabe... Yo fui puesto en libertad 
dos años después de la muerte de mi señor. No 
tenia dinero, y á no encontrarme con vos por 
un favor de la Providencia en ocasión en que 
buscabais un criado para el viage, no sé cómo 
hubiera vuelto áBre taña , , , ¡á mi querida Bre-
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taña! añadió Judas vertiendo lágrimas de ale-
gría. 
Didier se paró y le tendió la mano. 
—Eres un escelente hombre, dijo, y te quiero 
por el respeto que tienes á la memoria de tu 
señor y el cariño que te inspira tu pais. Si 
quieres no me dejarás nunca. 
Judas tomó respetuosamente la mano que 
le tendió el capitán. 
—Yo bien quisiera, murmuró meneando la 
cabeza, lo juro á fe mia, porque hay algo en 
vos que me recuerda la franca lealtad de 
Tremí. . . Pero estoy consagrado al niño y soy 
bretón. ¿No me habéis dicho que veníais á ani-
quilar los últimos restos de la resistencia bre-
tona? 
— Sí ta l . . . algunos centenares de locos furio-
sos. Cuando la rebelión se siente débil, se i n -
clina al latrocinio. Vengo á castigar bandi-
dos. 
Judas reprimió un ademan de cólera. 
—En mi tiempo, murmuró, los señores de la 
cofradía bretona no merecían ese nombre. 
— Es verdad... Las gentes de que hablas no 
eran mas que monomaniacos obstinados... pero 
los Hermanos Bretones se han hecho Lobos. 
—¿Lobos? repitió Judas sin comprender. 
—Ellos mismos han elegido este salvage 
apodo. No es á la Bretaña, sino á los Lobos, á 
los que vengo á combatir de orden del rey. 
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Judas no quedó persuadido con esta sutil 
distinción, y se limito á contestar: 
—No sé lo que hacen los Lobos, pero son bre-
tones y sois francés. 
—¡No hablemos más de eso! esclamó jovial-
mente el capitán. En cuanto á la cuestión de 
saber si soy francés ó no, es cosa que no puedo 
decir... Bebe un trago, amigo. 
Diciendo esto dió su caramañola de viage 
á Judas, que esta vez no tuvo ninguna obje-
ción quehacer. 
— Y ahora, repuso el capitán, orientémonos. 
Hé aquí un sendero que debe conducir á Saint-
Aubin-du-Cormier... 
—Es mi camino, respondió Judas , y vamos 
á separarnos aquí. . . ¿Porque creo que vais á 
Rennes? 
—Voy al castillo de La Tremlays. 
Judas se estremeció y quedóse pensa-
tivo, 
— Debéis haber venido otra vez á este pais, 
dijo después de un momento de silencio, por-
que lo conocéis casi tan bien como yo.. . ¿Sin 
duc\a no es la primera vez que vais al castillo 
de La Tremlays? 
—Tal vez, repuso el capitán, como eludiendo 
una contestación mas categórica. 
—Si habéis ido, continuó Judas cuyas faccio-
nes espresaban una gran curiosidad, debéis ha-
ber visto á un jó ven... gallardo mozo por cier-
to, heredero de esos nobles dominios yún i -
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co vástago dé una raza tan vieja como la Bre-
taña. 
—¿Y se llama? 
—Jorge Tremí. 
Estas palabras llamaron la atención del 
capitán. Por primera vez asoció el nombre de 
Tremí al del castillo, y comprendió que el an-
ciano caballero cuya triste historia acababa de 
oir, era el señor de La Tremlays. 
—Nunca he visto á ese jóven, respondió. 
E l capitán Didier. 
Judas se quedó por un momento como ater-
rado. 
— ¡Dios mió! dijo para si; ¿qué habrán hecho 
del señorito? 
E l capitán se habia quedado pensativo. 
Quizá conocía bien á Mr. de Vaunoy y co-
menzaba á surgir una duda en su alma sobre 
la suerte del heredero de Tremí. 
— M i camino está trazado, repuso Judas, y lo 
andaré Señor, añadió en tono solemne á 
causa de la emoción, apelo á la nobleza de 
vuestra cuna para que me prestéis ayuda. 
E l capitán sonrió melancólicamente. 
—¡La nobleza de mi cuna!... dijo. 
—¡Hacedlo por vuestra madre!,... repuso 
Judas. 
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— i M i madre! replicó el capitán: vaya^ mu-
chacho, tú. te lias equivocado. ¿Qué estás ahí 
diciendo de títulos y de madre?... Pero soy ofi-
cial del rey, y esto equivale á ser noble: te 
prestaré mi ayuda. 
—¡Gracias, gracias! esclamó Judas. En cám-
Lio soy vuestro, caballero, vuestro de todo 
corazón. Ahora tened la bondad de separaros 
un poco del camino, que ya volveremos juntos 
al castillo. 
E l capitán siguió á Judas. Anduvieron por 
espacio de un cuarto de hora por el camino 
que conduce á la aldea de Saint-Aubin-du-Cor-
mier, y Judas volvió después á la izquierda, 
internándose de repente en un espeso soto. 
Después de caminar unos cien pasos Didier 
paró el caballo. 
—¿A dónde me llevas? le preguntó. 
— A l sitio donde Nicolás Tremí, mi señor, 
al marchar á París escondió la esperanza y la 
fortuna de su raza. 
—¿Luego tienes gran confianza en mí? 
Judas vaciló un instante. 
—Os confiarla mi vida, dijo al fin; pero el 
tesoro de Tremí no me pertenece. Tenéis ra-
zón, mas vale que yo solo guarde el secreto. 
— Y mas vale también que yo no me interne 
en esa espesura, sabiendo que al otro lado está 
la guarida de los Lobos Podrían morder-
me— Anda, aquí me encontrarás. 
Apeóse Judas y se internó á pie en el soto, • 
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po r el cual en otra ocasión hemos visto cami-
nar á Nicolás Tremí cuando llevaba en el bol-
sillo el acta firmada por su primo Hervé de 
\aunoy. 
Cuando estuvo solo el capitán se apeó tam-
bién, tendióse en el césped, y dió rienda suelta 
á su pensamiento. Su meditación fue placente-
ra. Oficial de fortuna, y colocado, gracias á 
su mérito, en un puesto que sus iguales no al-
canzaban antes de peinar canas, veia delante 
de sí un porvenir de color de rosa. 
Su misión en Bretaña no dejaba de tener 
importancia y esperaba dominar fácilmente á 
aquel puñado de hombres intrépidos, pero sen-
cillos y groseros, que se oponían todavía al 
pago del impuesto, molestaban á los subditos 
sumisos del rey, y llevaban á veces su insolen-
cia y su audacia al estremo de poner las ma-
nos en los fondos del gobierno. 
Aparte de este interés político su llegada 
al pais de Rennes tenia para él un interés par-
ticular que no ocultaremos al lector. 
No era la primera vez que Didier visitaba 
la Bretaña. E l año anterior habia pasado seis 
meses en Rennes en calidad de gentil-hombre 
de monseñor el conde de Tolosa, gobernador de 
la provincia, quien le habia hecho entrar des-
pués en un regimiento de mosqueteros, del cual 
habia salido con el grado que tenia. 
De rostro bello y gallardo continente, tier-
no de corazón? aunque inconstante y ligero, u<? 
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habia carecido de aventuras en la capital bre-
tona, donde las damas eran tan compasivas 
como bellas. Esta última cualidad la conser-
van aun hoy, y en cuanto á la primera no po-
dremos dar noticia exacta á los curiosos. 
Durante su permanencia en Rennes Didier 
anduvo revolando como una mariposa , de la 
morena á la blanca, y llevó una vida como 
convenía á su carácter alegre. 
Habia tenido veinte queridas, y al cabo 
del año que acababa de trascurrir le babian 
quedado dos recuerdos, siendo de notar que 
estaban consagrados á las dos únicas mugeres 
que babia respetado su victoriosa galantería. 
La primera era la señorita Al ix de Vaunoy 
de LaTremlays, jóven de singulares dotes, cuyo 
bello rostro era menos bello que su entendi-
miento, y el entendimiento menos bello que el 
corazón. Didier la babia visto en el palacio del 
gobernador que durante su permanencia en la 
provincia reunia en torno suyo una especie de 
corte. 
E l jó ven la amó. Al ix no se tomó la mo-
lestia de ocultar la afición que le tenia, y sus 
relaciones, sin salir de los límites de la mas 
estricta moral, hubieran tenido á los ojos de 
la gente cierta publicidad. 
Solo Mr. de Vaunoy daba muestras de 
ignorarlo ó por lo menos de no darse por en-
tendido; lo cual no dejaba de asombrar á to-
dos. Era público, en efecto, que Vaunoy tenia 
- 1 1 3 -
pretensiones muy altas respecto al casamiento 
de au hija única, y que habia puesto sus miras 
nada menos que en Mr. Bechameil, marqués 
de Naintel, intendente real del impuesto y 
uno délos mas opulentos capitalistas que había 
á la sazón en Europa. 
A pesar de esto, Vaunoy, que al principio 
habia mirado con singular desden al oficial, le 
atrajo en breve á su casa y le obsequió lo mis-
mo que á los herederos de las familias mas po-
derosas. Ano ser por una circunstancia de todo 
punto insignificante para el público, hubieran 
podido observar que este estraño cámbio habia 
coincidido con la adquisición hecha por Vaunoy 
de un individuo llamado Lapierre, criado del 
Sr. gobernador. Pero en realidad no parecía 
probable que este pequeño accidente de antecá-
mara hubiera podido influir de ningún modo 
en la conducta ulterior de Mr. de La Tremlays. 
Como quiera que sea, una noche, al salir 
Didier de casa de Vaunoy, engolfado en amo-
rosas imaginaciones, fue atacado en la calle 
por tres matones que le pusieron en conflicto. 
Didier no llevaba mas arma que su espada de 
baile, pero hizo buen uso de ella, y los tres ma-
tones hubieron de tomar la fuga, no sin algu-
nos rasguños. 
Didier volvió á entrar herido en el palacio 
y el asunto no tuvo consecuencias , porque el 
conde de Tolosa dejó á Rennes algunos dias 
después. 
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E l segundo tecuerdo del capitán Didier, 
aunque mucho mas humilde , estaba mas pro-
fundamente arraigado en su corazón. Era una 
rubia niña del bosque, á quien habia vuelto á 
ter muchas Teces en sueños. 
Una cabeza de ángel en un cuerpo de s i l -
fide. 
En aquel momento pensaba en ella, tendido 
en el húmedo césped y entregado á sus quime-
ras. 
E l nombre de María desterraba de sus la -
bios el de A l i x , y é r a l a graciosa imágen de 
Flor de Retama la que sonreia en el fondo de 
su pensamiento. 
Soñaba todavía, y soñaba amor, como cón-
Viene á todo gallardo capitán. En aquel mo-
mento no existían para él ni los Lobos, ni el 
impuesto, ni la próxima batalla. 
—¡Si viniera! murmuró penetrando con ávi-
da mirada en las sombrías profundidades de la 
espesura. 
Lo que mas fácilmente podia venif en aquel 
momento era alguna bala despedida por la 
carabina de algún Lobo, pues se habia echado 
sobre la capa y estaban de manifiesto los bor-
dados de su uniforme. 
. Pero hay un Dios para los enamorados. 
Una voz dulce y lejana respondió á su evoca-
ción. E l jóven aguzó el oido. La voz se acer-
caba cantando la balada de Arturo de Bre-
taña, 
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Didier saboreaba deliciGRamentei aquella 
voz y aquella melodía que le eran ya conoci-
das; pero esperaba, obedeciendo á una especie 
de refinamiento sentimental. Los glotones no 
se apresuran á llevar á la boca un manjar de-
licioso, y la espectacion tiene también sus 
atractivos. 
A medida que la voz se acercaba las pala-
bras se oian con mas claridad. Flor de Retama 
cantaba el siguiente pasage de la balada popu-
lar en que Constanza de Bretaña comienza á 
desesperar de volver á ver á su desgraciado 
hijo. 
Traduciremos el dialecto de los campesinos 
de Ille-et-Vilain. 
En vano al hijo querido 
la triste madre angustiada 
espera; en vano á los cielos 
eleva ardiente plegaria.-— 
¡Dios mió! esclama la triste, 
¿á dónde está mi adorada 
prenda, mi amor, mi ventura, 
el hijo de mis entrañas?... 
María estaba á pocos pasos de Didier, pero 
aun no se veiau á causa de la espesura del 
soto. 
E l capitán contenia el aliento. María pro-
siguió, repitiendo, según costumbre, los ú l -
timos versos á guisa de estrivillo: 
i A dónde está mi adorada 
prenda. mi amor, mi ventura, 
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el hijo de mis entrañas! 
¡ Arturo!.. . ¡ ay triste!... la ausencia 
es viento de la esperanza— 
La triste madre los ojos 
en llanto acerbo anegaba. 
Este cantar respira tan profunda y tierna 
melancolía que el trovador que lo hace oir á un 
rústico auditorio, puede contar de antemano 
con una ovación de lágrimas. La última estro-
fa brotó de los labios de María como un gemi-
do armonioso, cual si estuviera identificada con 
el sentido de las palabras. 
—¡Flor de Eetama! murmuró Didier sin po-
derse contener por mas tiempo. 
La jó ven le oyó y de un brinco salió de la 
espesura. A l pronto no vió nada á causa de la 
emoción que le turbaba la vista. Cuando vió 
por fin al capitán le flaquearon las rodillas y 
cayó alzando al cielo sus rasgados ojos azules. 
X I V . 
Donde el Lobo Blanco comienza á enseñar 
el hocico. 
- Didier tomó en brazos á Flor de Retama 
y la colocó á su lado sobre el césped. La po-
bre niña era tan feliz que no hallaba palabras 
en sus labios, y contemplaba en silencio al ga-
llardo capitán que acariciaba su rubia cabe-
llera. 
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Ambos se hablaban de amor con los húme-
dos ojos. La cuna compacta que les ocultaba el 
cielo, los envolvía en su sombra, y algunas ve-
ces, cuando el viento agitaba las ramas i lumi-
naba su semblante un rayo del sol. 
Era un cuadro de los que raras veces pue-
de trazar el pincel; uno de esos cuadros que 
acaricia y sueña el poeta en las horas privile-
giadas en que la poesía eleva súmente. 
Después de algunos minutos de silencio, 
Flor de Eetama sacudió de repente su luenga 
cabellera de oro y se puso a mirar con gozo i n -
fantil el nuevo uniforme de Didier. 
—¡Qué bello estás! esclamó, iqué bello estás 
y cuánto te amo! 
Didier le tomó la blanca mano y la llevó 
á sus labios. 
—¡Tú has crecido, María, respondió, y estás 
mas linda que nunca. 
María no ocultó el gozo que le causaban 
estas palabras. 
—¡Tanto mejor! esclamó: pues mira, he l l o -
rado, y las lágrimas afean á las jóvenes. 
—¿Y por qué has llorado, María? 
—Porque los senderos desiertos del bosque 
me hablaban de t i y de tu ausencia, porque el 
césped habia reverdecido en los sitios donde so-
lias sentarte, porque mi padre me decia que no 
volverlas. 
—¡Tu padre! repitió Didier con asombro; 
pues qué, ¿sabia?... 
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—¡Lo sabe todo! dijo la jóven poniéndose 
pensativa: no es posible evitar la vigilancia de 
relo Roñan.. . ¡Lo sabe todo! 
Didier guardó silencio y se quedó también 
pensativo. 
—¿Pero es que nos espiaba? preguntó al cabo 
de un momento. 
—¿Quién puede decirlo que hace Pelo Roñan? 
dijo María con énfasis. Ha sabido eso, porque 
lo sabe todo. Cuando te fuiste me besó én la 
frente y me dijo: Niña, es fuerza olvidarle: es 
francés y los franceses engañan á las jóvenes. 
Son cobardes y embusteros. 
Didier se puso encarnado y frunció las ce-
jas. 
—Pelo Rouan no ba mentido nunca, prosi-
guió María , y tuve miedo... Pero ya estás 
aquí. . . y mi padre sé ba engañado. ¿No es 
verdad que me amas? 
Seria inútil trasladar al papel la contesta-
ción de Didier. 
E l tiempo pasaba entretanto y los jóvenes 
continuaban sentados el uno junto al otro, 
con los brazos enlazados y engolfados en esa 
dulce palabrería que saben los enamorados y 
que no tiene sentido trasladada al papel. 
Entretanto Judas Leker buscaba por la 
espesura el camino que debia seguir. A l prin-
cipio le costó mucho orientarse, porque no ha-
bía sendero que penetrase por la selva; pero 
así que ímduvQ unos cien pasos vtó con sor* 
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presa una multitud de caminitos que cruza-
ban en todos sentidos y que al parecer condu-
cian á un centro común. 
Siguió uno de estos senderos y no tardó 
en llegar al borde del salva ge barranco , que 
ya conocemos con el nombre de Foso de los 
Lobos. 
A mas de estos caminos escondidos que no 
existían én otro tiempo y que positivamente 
anunciaban la proximidad de una numerosa 
reunión de hombres, el sombrío aspecto, del 
pais ageno, no habia cambiado en lo mas mí-
nimo. 
La misma soledad reinaba al parecer por 
aquellos contornos. 
Judas bajó, asiéndose á las ramas, la pen-
diente del barranco y llegó al fondo, cerca 
del sitio donde se hallaba la bueca encina. La 
fisonomía' del leal escudero respiraba triste-
za. Sin duda pensaba en aquel momento que 
la última vez que babia visitado aquel sitio, 
iba acompañado de su difunto señor. Pensa-
ba también que el hueco de la encina podia 
haber sido depósito infiel y que toda la fortu-
na de Tremí habia sido depositada entre aque-
llas nudosas raices que desgarraban la tierra. 
Antes de penetrar en el interior del árbol, 
Judas examinó atentamente los alrededores, 
escudriñó con la vista cada matorral y cada 
mata de brezo, y debió convencerse de que es-
t ^ k solo . 
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Este exámen le hizo descubrir, detrás de 
una de las torres arruinadas, un montón de 
escombros en el sitio que ocupaba la cabana 
de Mateo Blanco. 
—Esos eran buenos servidores de Tremí, 
murmuró descubriéndose. ¡Dios los tenga en 
el cielo! 
En el interior del árbol halló algunos tro-
zos de aros de tonel y casi todas las herra-
mientas de Juan Blanco, enmohecidas y en un 
estado que no revelaba el uso reciente de ellas. 
Judas tomó un pico y se puso á trabajar 
al instante. 
Mientras se hallaba ocupado en esta ope-
ración , se movieron imperceptiblemente los 
matorrales y asomaron dos cabezas humanas 
enmascaradas con dos trozos de piel de lobo. 
A l mismo tiempo apareció entre unos arbus-
tos muy inmediatos á la encina donde traba-
jaba Judas, otra cabeza con máscara blanca. 
Los tres hombres disfrazados se hicieron 
con rapidez una seña de nteligencia. La del 
que llevaba la máscara blanca fue sin duda 
una órden , pues los otros dos se escondieron 
en el acto. 
E l primero se tendió en el suelo boca aba-
jo, silenciosamente, y se acercó como una cu-
lebra al escudero. Salvó con lentitud la dis-
tancia que de él le separaba y se lo compuso 
de modo que metió la cabeza por una de las 
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La máscara le molestaba para ver: qui-
lósela y descubrió su rostro negrecido por 
el humo y el carbón. Era Pelo Eouan el 
carbonero. 
Judas seguia trabajando y no sospechaba 
que una mirada curiosa espiaba todos sus 
movimientos. 
A l cabo de algunos minutos el pico, saltó 
rechazado por un cuerpo duro y sonoro. Ju-
das separó la tierra y no tardó en sacar el 
cofrecillo de hierro que Nicolás Tremí habia 
ocultado en aquel sitio. 
Después de examinarlo un instante con 
inquietud para ver si lo habian descubierto 
en su ausencia, Judas sacó una llave del 
bolsillo. 
En este momento Pelo Rouan volvió s i -
lenciosamente á su escondite. 
Su retirada fue muy oportuna; porque Ju-
das, antes de abrir la cajita, dió una vuelta 
en derredor de la encina mirando con ansia á 
todas partes. No vió á nadie, y volviendo 
al hueco del árbol abrió el cofrecillo de 
hierro. 
Todo estaba intacto como el dia del de-
pósito; el oro y el pergamino. E l bueno de 
Judas no pudo reprimir una esclamacion de 
alegría al pensar que Jorge Tremí, aunque 
estuviese reducido á mendigar, podia con una 
palabra recobrar toda su herencia. 
Pero pronto desapareció de sus labios la 
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sonrisa y se cubrió de una nube isu sem-
blante. 
¿Dóude estaba Jorge Tremlt 
Judas hubiera querido estar en aqüel mo-
mento en el castillo, para saber la suerte del 
niño. Colocó otra vez el cofrecillo en el boyo, 
•cubriéndolo de tierra, y cuidando de bOríár 
completamente las señales de lá escavacion, 
y subió el talud del barranco. 
Pelo Rouan le siguió con la vista. 
—iNo bayfduda, es Judas! murmuró; ¡ Ju-
•das el escudero de Tremí! Y no se lleva el 
cofre: yo veré esta noche lo que contiene... 
¡Entretanto ño convine que la gente sospe-
che este misterio, porque podrían anticiparse. 
Judas habia desaparecido. Los dos hom-
bres enmascarados deiaron la espesura y cor-
rieron á la encina. Revolvieron los Útiles, 
eiatoinaron cada hendidura del tronco y no 
hallaron nada. 
Aquellos dos hombres eran Lolm. 
—Amo, dijeron quitándose la gorra; 4quá 
habéis visto? 
Pelo Rouan se encogió de hombros. 
—Es lástima que no viváis en la ciudad 
de Vitré, respondió. Sois curiosos como ios 
viejos y estañáis perfectamente en una casa 
de vecindad He visto un campesino que 
desenterraba hasta dos docenas de m ítécUs do 
á seis libras que habia escondido allí»" 
Los Lobos se miraron-» 
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—Eso hace seis luiges de oro , murmuró 
uno de ellos, y es posible que haya mas. 
—Buscad • dijo Pelo Rouan con aparente 
indiferencia. Yo voy á ponerme de centine-
la en vuestros puestos. 
Los dos Lobos vacilaron un momento; 
pero al fin llevaron otra vez la mano á la 
gorra y se retiraron cada cual á supuesto. 
Pedro Rouan se volvió á poner la máscara 
blanca. 
—Bien está , dijo, pero tened presente lo 
que voy á deciros. Cuando estoy aquí mis 
ojos vigilan con los vuestros y puedo perdo-
nar un momento de negligencia. Pero cuan-
do me alejo la negligencia degenera en t ra i -
ción , y ya sabéis cómo castigo á los trai-
dores. En el bosque se han visto soldados 
y quizá en este momento hay ojos enemigos 
qué registran las profundidades de este bar-
ranco. ¡La menor imprudencia puede revelar 
el secreto de nuestra guarida!... ¡No os digo 
mas! 
E l carbonero pronunció estas palabras en 
tono imperioso. 
Los dos Lobos respondieron con humildad. 
—Amo, estaremos alerta. 
Pelo Rouan se quitó las dos pistolas que 
llevaba al cinto y las ocultó entre la ropa. 
—Voy al castillo, continuó, á averiguarlo 
que debemos temer de la gente del rey. V o l -
v e r é esta í i o c h e . 
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Diciendo esto subió la cuesta con rapidéz 
y desapareció entre los árboles del bosque. 
—¡El Lobo Blanco y el diablo! murmuró 
uno de los centinelas: solo ellos dos pueden 
correr de ese modo... ¿Gruyot? 
—¿Francisco? 
—Hubiera querido, sin embargo, mirar allí 
en el hueco de la encina. 
—Yo también... Pero... Yo me entiendo. 
— ¡Es verdad! Cuando él dice una cosa, no 
hay mas remedio que obedecer. 
Como consecuencia de esta reflexión los 
dos Lobos se resignaron á llenar su deber de 
centinelas. 
Judas Leker atravesó la espesura con pie 
mas ligero y corazón mas gozoso que la p r i -
mera vez. Por lo menos una de sus inquie-
tudes se habia calmado y tenia ya en sus 
manos con que revindicar los ricos dominios 
de Tremí. 
María y Didier le oyeron de lejos. Hacia 
mas de dos horas que estaban juntos ; pero el 
tiempo les habia parecido muy corto. 
María se levantó con mucha repugnancia. 
—Hasta la vista, dijo : ¿es verdad que ya no 
me dejarás? 
— ¡Nunca! respondió el capitán dándole un 
beso. 
Abrióse un matorral, y apareció Judas. 
Didier estaba solo. 
—No has perdido tiempo, amigo, dijo éste en 
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tono jovial No te esperaba tan pronto. 
Judas interpretó estas palabras en sentido 
de reconvención por su tardanza, y pidió mil 
perdones. 
—¡ Vamos 1 esclamó el capitán montando de 
un brinco á caballo, sin tocar el estribo: sin 
duda he dormido y soñado algo bueno, porque 
el diablo me lleve si tenia prisa de qne volvie-
ses A propósito, ¿y él tesoro de Tremí?. 
—Dios me lo ba guardado, respondió Judas. 
—¡Tanto mejor!... Ahora al castillo si no tie-
nes otra misión misteriosa que cumplir. 
Es raro que un bretón de antigua raza sim-
patice completamente con la ligera y espansiva 
jovialidad que constituye el fondo del carácter 
francés. Esta repentina recrudecencia de buen 
humor , puso en situación violenta al bueno 
del escudero, que en aquel momento tenia la 
imaginación ocupada en asuntos graves. 
Siguió por algún tiempo en silencio al ca-
pitán, que tarareaba pasando revista á todas 
las canciones picarescas antiguas y modernas 
del teatro de la Feria, y al fin aceleró el paso 
del caballo y tomó la palabra: 
—Señor, dijo el jóven; mi deber es grave y 
mi talento limitado. Cuento con la ayuda que 
me habéis prometido. 
—Tienes razón, amigo; haré todo lo que esté 
en mi mano. Vaya, esplícame lo que quieres 
de mí. 
—En primer lugar, respondió Judas, aunque 
- 1 2 6 -
han pasado veinte años desde que puse los pies 
por última vez en el castillo de La Tremlays, 
podria haber álguien que me conociese , y ten-
go interés en que esto no suceda. Quisiera, 
pueSj que no entrásemos bás ta la noche. 
—-En hora buena; el tiempo es bueno, y po-
demos esperar en el bosque.... Pero el medio 
no me parece eficáz, atendido á que en el cas-
tillo de Mr. de Vaunoy hay bugías y velas de 
resina. 
-^-Es verdad, murmuró el pobre Judas con 
sentimiento : no habia caido en ello. 
E l capitán repuso sonriendo: 
—Hay medio de conciliar las cosas, amigo. 
Llegaremos embozados en nuestras capas de 
viage, y yo hallaré algún protesto para librar-
te de las miradas indiscretas.... ¿Y después? 
^ D e s p u é s repitió Judas indeciso des-
pués procuraré indagar de cualquier mo-
do— la suerte del señorito. 
—Eso es : ya haremos lo posible. 
Cerró la noche , y los viageros fueron re-
cibidos en el castillo, como ya sabe el lector. 
Simonnet, el gefe del lagar, se encargó de 
anunciarlos. 
Mr. Hervé de Vaunoy y su hija Alix esta-
ban en el salón con la señorita Olivia de Vau-
noy, hermana menor de Hervé, y Mr. Becha-
meil, marqués de Ñointel, intendente real del 
impuesto. 
Haeia algunos dias quo esperaban al capi-
ue ignoraban 
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quién seria el nom-tan, 
brado. 
Así que maese Simonnet pronunció la pa-
labra capitán, todos se levantaron y miraron 
á la puerta con curiosidad mas ó menos pro-
nunciada. 
E l capitán entró seguido de Judas, que se 
quedó á la puerta embozado bástala nariz. D i -
dier avanzó con el fieltro debajo del brazo y la 
cabeza erguida , como convenia á un hombre 
acostumbrado á las elegantes modales de la 
corte. 
Su presencia causó admiración á todos , y 
Didier pudo leer esta impresión en caractéres 
Visiblesj aunque diferentes, en los semblantes 
de los cuatro personages. 
La señorita Olivia se mordió los labios ma-
nejando con agitación febril el abanico. 
Al ix se puso pálida, y se apoyó en el bra-
¿o del sillón. 
Mr. de Vaunoy mostró un temblorcillo 
nervioso en su melosa sonrisa. 
Y finalmente, Mr. Bechameil bizo la mue-
ca mas deplorable que puede verse en el rostro 
de un capitalista, desagradablemente sorpren-
dido. 
X V . 
Retratos. 
lUdier saludó con profunda reverencia i 
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. las damas, á Hervé de Vaunoy con menos ce-
remonia, y casi imperceptiblemente á monsieur 
Bechameil. 
Hervé reforzó al instante su benigna son-
risa, y avanzó tres pasos para recibir al capi-
tán. 
— ¡Santo Dios! esclamó de la manera mas 
cordial; ¡amigo mió! muy bien venido. No sé 
por qué me habia imaginado que os veria pron-
to con la cliarretera... ¡Venga esamano, ca-
pitán, venga esa mano! 
Didier se prestó con mucha amabilidad á 
esta afectuosa acogida. 
Después de besar la mano á las dos seño-
ras, á Al ix silenciosamente y á la señorita O l i -
via de Vaunoy diciéndole una galantería ve-
nal, se sentó junto al señor de La Tremlays. 
— La órden de su magestad, dijo Didier, me 
dá á escoger entre la hospitalidad del señor 
marqués de Nointel y la vuestra. He creido 
que no os desagradaria tenerme de huésped 
por algunos dias. 
— ¡Santo Dios! amigo mió; ¡lo que me hu-
biera desagradado es lo contrario! 
-—Os doy mil gracias... y para aprovechar 
vuestro amable ofrecimiento os pido permiso 
para que acompañen al instante á mi criado 
al aposento que me destinan. 
La señorita Olivia agitó una campanilla 
de plata que habia á su lado sobre la chimen 
uea. 
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—No será sin que vuestro criado haga la l i -
bación de la noche con maese Alain, mi ma-
yordomo, dijo Hervé deVaunoy. 
A l oir el nombre de Alain, Judas se puso 
pálido. 
— M i criado está enfermo, respondió el capi-
tán. Lo que necesita es una buena cama y des-
canso. 
—Como gustéis, amigo mió. 
En este momento entró un criado. 
—Preparad una cama á ese mucbacbo, dijo 
Mr. de Vaunoy, y tratadle en todo como al 
criado de un hombre á quien quiero y respeto. 
Didier hizo una cortesía, y Judas, emboza-
do en una capa, salió en pos del criado quey 
á pesar de su curiosidad , no pudo verle las 
facciones. 
Ya conocemos á Mr. Hervé de Vaunoy, se-
ñor actual de La Tremlays y de Boüexis-en-
Foret. Los veinte años trascurridos no hablan 
cambiado su rostro lleno y jovial lo suficiente 
para que sea necesario hacer otra descripción, 
de su persona. 
La señorita Olivia de Vaunoy, su herma-
na, era una doncella alta y seca que habia 
sido muy fea allá en su juventud. La edad, 
incapáz de embellecer, borró al menos las d i -
ferencias escesivas que separan la belleza de 
la fealdad. 
A los cincuenta años lo que queda de una 
muger fea no está muy distante de parecerse 
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:¿ lo 4110 queda de una hurí; Solo la espre-
sion del rostro puede demostrar categorías. 
Ahora feien, el de la señorita Olivia no espre-
Saba nada, aparte de unas pretensiones mayús-
culas á la discreción y á la amabilidad y una 
incomparable mogigatería. 
Por lo demás iba vestida á la última mo-
da, con jubón largo en forma de corazón, ca^ 
•deras inmoderadamente abultadas, peinado vo-
luminoso y empolvado, abanico de mal gusto 
j escarpines sin tacones. 
Tenia la mejilla sembrada de lunares de 
formas muy variadas, y á favor de una pince. 
lada de barniz negro , sus cejas estaban ad-
mirablemente arqueadas. 
Pasaremos en silencio el carmin que le 
•cubria los labios, el bermellón delicadamente 
desleído en sus pómulos y la sonrisa infantil 
que ponia el sello á tantas y tan diversas se-
ducciones , dándolas un atractivo estraordi-
nario. 
A l ix no se parecía á su padre y mucho 
menos á su tia. Era alta, y sin embargo su 
talle bien proporcionado, tenia gracia y dig-
nidad. Su ancha frente, que se destacaba en-
tre la masa de sus cabellos negros, sin polvos, 
reflejaba el pudor y la nobleza, y esta espre-
-sion estaba dulcificada por el brillo suave de 
sus grandes ojos azules. 
Su mirada era séria, pero no triste; así 
como los contornos puros de su boca, auun-
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ciabart un alma reflexiva, mas bien que mo-
lancólica. 
Era el tipo perfecto de la muger; tan age-
na á la inercia contemplativa del Norte como 
de la pasión desvergonzada del Mediodía: 
conjunto de sensibilidad verdadera y de f i r -
meza digna y elevada, capáz de amor y de su-
frir y de llevar la fidelidad hasta el beroismo. 
Hervé de Vaunoy se babia casado un año 
después de ausentarse Nicolás Tremí y su 
muger babia muerto á los diez y ocbo meses. 
Al ix era el único fruto de esta unión. Te-
nia diez y ocbo años. 
Réstanos bablar del Sr. intendente real 
del impuesto. 
Mr. de Becbameil, marqués Nointel, era 
un buen mozo de cuarenta años y algo mas. 
Tenia panza, aunque no en gran cantidad, el 
cútis sonrosado y la mejilla carnosa. Su bar-
billa no tenia mas de tres pisos y todos con-
venían en que su pantorrilla no podia ser mas 
correcta. 
Por lo quebace á lo moral, tomaba tabaco 
en una caja de concha tan perfectamente traba-
jada que todas las marquesas sumergían en 
ella los dedos con placer. Su trage de corte te-
nia botones de diamantes que costaban veinte 
millibras cada uno. Tenia ademanes que le 
eran peculiares, tales como sacudir la blonda 
de sus chorreras y levantar la punta de la es-
pada á la altura del hombro. Su memoria, su-
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ficientemente cultivada, le permitía decir de 
vez en cuando algunos retruécanos de ocasión, 
cuya circulación no tenia mas antigüedad que 
la de seis semanas. 
Además de estas dotes poseia un apetito 
incomparable, al cual sacrificaba la tercera 
parte de sus rentas, y un estómago á toda 
prueba. 
Bien mirado no era mucbo mas grotesco 
que la mayor parte de las personas de su clase 
en aquel tiempo. 
E l Sr. marqués de Nointel tenia en Bretaña 
numerosas é importantes ocupaciones. En p r i -
mer lugar amaba furiosamente á Al ix de Vau-
noy, á quien queria dar su mano á toda costa, 
Mr. de Vaunoy no queria otra cosa , pero 
la opinión de Al ix era diametralmente opuesta, 
y daba lástima ver cómo perdía Mr. Becba-
meil su galantería, sus madrigales improvisa-
dos de memoria, y sobre todo las maravillas de 
su cocina, cuya escelencia es bistórica. Con 
todo, Mr. Becbameil no se daba por vencido, 
y cada día bacía mayores esfuerzos, aunque 
siempre en vano. 
Además era, como ya liemos dicbo, inten-
dente del impuesto, y este cargo exigía, espe-
cialmente en Bretaña, una gran actividad. La 
provincia carecía á un tiempo de dinero y de 
buena voluntad para satisfacer los enormes 
impuestos que pesaban sobre ella á la sazón. 
En tercer lugar, y éste era. indudablemen-
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te el empleo que mas le agradaba, Becliameil 
tenia autoridad absoluta para investigar las 
pruebas de nobleza en toda la ostensión de la 
provincia; y estas funciones eran ] por decirlo 
así, inherentes al cargo de intendente; porque 
los nobles no estaban sujetos al impuesto, y en 
este concepto hubieran podido eludirlo muchos 
plebeyos fingiéndose nobles. Pero Bechameil 
fundaba este derecho en titulo mas sólido. Me-
diante una suma considerable, pagada anual-
mente á la corona, habia contratado la inves-
tigación de los títulos, actas y diplomas, y en 
virtud de este contrato cobraba para sí las 
multas impuestas á su instancia, por el parla-
mento bretón, contra todo villano que se fingia 
noble. 
Por consecuencia tenia interés en hallar 
mucho número dé usurpadores. No tenia el 
menor escrúpulo en . volver de arriba abajo las 
papeleras de las familias, y se mostraba tan 
encarnizado en esta tarea que hasta los seño-
res adictos al rey le miraban por encima del 
hombro. 
Pero le tenian mas temor que ódio. 
Y en efecto, en una nrovincia como la de 
' m i 
Bretaña, pais de hábitos y de buena fe, don-
de muchos nobles, fiados en la posesión inme-
morial, no poseían títulos ni pergaminos, el 
poder de Mr. Bechameil tenia una ostensión 
terrible. Pobre de espíritu, avariento y de CQ-
razon mezquino, avezado á los hábitos munda-
~Í34 -~ 
líos, y sin mas benevolencia que esa cortesía 
superficial que grangea á los que la poseen el 
titulo poco significativo de escelente hoinbre, el 
intendente del impuesto era tan necio como se 
necesita para ser un tirano implacable. 
Una sola cosa podia ablandarle, y era el 
dinero. Cualquiera que le ponia en la mano 
el contingente de la multa y algunos milla-
res de libras á guisa de prima, tenia la se-
guridad de no sufrir molestia de ningún g é -
nero, por temerarias que fuesen sus preten-
siones. 
Por diez mil escudos hubiera dejado el 
título de duque al bastardo de su lacayo. 
Pero cuando no mediaba dinero era preci-
so para escapar de sus garras, la posesión 
de un título muy irrecusable, y las memo-
rias de aquel tiempo cuentan mucbos egem-
plos de personas de calidad reducidas por él 
al estado plebeyo. 
Fácil es imaginar que Mr. de Vaunoy, 
que no poseía papeles de familia muy en re-
gla, debió temblar al principio en presencia 
de un hombre semejante. Malas lenguas su-
ponían que había comenzado por rascarse el 
bolsillo, como el medio mas escelente y se-
guro; pero esto no bastaba en la posición de 
Vaunoy. Poseedor á título de venta de los 
dominios de Tremí, cuyo nombre usaba y cu-
yas armas habia adoptado añadiéndoles su 
dudoso escudo, tenia harto que temer para 
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no buscar todos los medios posibles de grau-
gearse la amistad de su juez. 
Un despojo de nobleza le habia hecbo 
perder á un tiempo sus títulos que estimaba 
en mucho, y sus bienes que estimaba en mu-
clio mas; porque solo ú su condición aris-
tocrática y á su parentesco debia la facultad 
de adquirir el dominio de Tremí. 
Felizmente para él Bechameil anduvo las 
tres cuartas partes del camino. E l intenden-
te se arrojó, por decirlo así , en sus bra-
zos sin disimular la pasión que le inspiraba 
Al ix . 
Este era un golpe de fortuna y Vaunoy 
supo esplotarlo. Trabó amistad con Becha-
meil, y aunque en realidad el intendente real 
era el mas fuerte de los dos, pronto se dejó do-
minar por el tacto superior de su reciente 
amigo. 
Es ocioso añadir que Bechameil recibió 
promesa formal de obtener la mano de Al ix , 
lo cual no impidió á Vaunoy favorecer de 
algún modo la intimidad que se habia esta-
blecido en Rennes entre la jóven y Didier. 
Vaunoy tenia sin duda sus razones para 
ello. 
Durante la permanencia del capitán en 
Rennes Bechameil no habia podido menos de 
observar sus amores con A l i x , y esto nos 
esplica la mueca que hizo al ver al ca-
pitán. 
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Por lo que hace á la señorita Olivia, agitó 
su abanico, porque creyó hacer gala por este 
medio de retinado pudor. 
La comida es el acto mas importante de la 
hospitalidad bretona. A l cabo de algunos ins-
tantes el mayordomo maese Alain, decorado 
con su cadena de plata oficial, y con los ojos 
encarnados á- causa de un sueño báquico, 
abrió las dos maderas de la puerta para anun-
ciar la cena. 
—Mañana hablaremos de negocios, dijo en 
tono jovial á Mr. de Vaunoy. Ahora vamos 
á cenar. 
—Vamos á cenar, replicó Mr, de Bpcha-
meil^ á quien esta palabra hizo recobrar parte 
de la serenidad. 
Levantóse Al ix y por instinto dio !a ma-
no á Didier, pero la tomó Mr. de Bechameil. 
Él capitán , sea de intento, sea á falta de 
otra cosa mejor, se contentó con los dedos 
descarnados de la señorita Olivia. 
Nos referiremos la cena por llegar cuanto 
antes' á sucesos de mas importancia. Solo 
diremos que Mr. de Vaunoy mientras br in-
daba por la salud del capitán dirigió una 
mirada equívoca á maese Alain, á quien dió 
en voz baja una órden al terminar la cena. 
Maese Alain trasmitió esta órden á un cria-
do de semblante poco simpaticó que Vaunoy 
habia sonsacado el año anterior al Sr. goberna-
dor de la provincia y que se llamaba Lapierre. 
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Entretanto Bechameil hacia el amor como 
de costumbre. Al ix no le escuchaba y dirigía 
de vez en cuando su mirada triste y sorpren-
dida al capitán que hablaba muy asiduamente 
con la señorita Olivia. Esta hacia mil coque-
terías, se mordia los labios y no omitia n in -
gún detalle de los que constituyen la coquete-
ría rancia de una vieja que paladea con pla-
cer las atenciones casuales de que es objeto. 
Hervé de Vaunpy condujo por sí mismo al 
capitán hasta la puerta de su cuarto y le di(5 
las buenas noches. Judas aun no se habia 
acostado, y paseaba por el aposento con lenti-
tud, sumergido en profunda meditación. 
—¿Y bien? le dijo su señor, ¿estás contento 
de mí? ¿Te he salvado de las miradas indis-
cretas? 
—Señor, os doy gracias, respondió Judas. 
—¿Has sabido algo? 
—Nada acerca del niño, y esto es de mal 
agüero. . . Pero sé que Mad. Goton, que fue la 
nodriza del señorito, es ahora ama de gobier-
no del castillo. 
—Ella te dará noticias. 
—También sé que me será difícil ocultarme 
por mucho tiempo, porque he visto la cara de 
un enemigo. He visto á Alain, el antiguo ma-
yordomo de Tremí. 
—Lo mismo te digo, camarada: le he visto 
la cara á un bribón que fue criado de Mr. de 
Toulonse, gobernador de Bretaña y protector 
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mio, y de quien sospecho que no fue ageno á 
cierto ataque nocturno que me valió el año 
pasado una estocada... Pjro ya desentrañare-
mos todo eso. Por ahora vamos á dormir. 
—Dormid, respondió Judas. 
E l capitán se echó en su cama y Judas se 
<quedi5 velando. 
X V I . 
M consejo privado de Mr. de Ve. unoy. 
E l capitán dormia, soñando quizás alter-
nativamente con la noble Al ix y la humilde 
hija del bosque: porque á pesar de su frialdad 
sistemática, no habia podido volver á ver á la 
primera sin esperimentar viva emoción. 
Judas paseaba á larg-os pasos el cuarto y 
pedia á su pobre cerebro un medio de encon-
trar al hijo de Tremí, 
Bechameil gustaba en sueños un manjar 
esquisito. 
La señorita Olivia construía en sueños un 
magnífico castillo en el aire. La solterona se 
veia ya dueña y señora de un gallardo oficial 
de su magestad el rey Luis X V , 
Alix procuraba inútilmente conciliar el 
sueño y combatir la fiebre, porque la pobre 
joven habia sufrido mucho aquella noche. No 
queria esplorar su corazón y su corazón ha-
blaba á despecho suyo. Estaba enamorado y 
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la naturaleza mas vigorosa se doLla al primer 
soplo del desengaño. 
Hasta entonces no había visto otro obstá-
culo entre ella y la felicidad que su deber ó 
la voluntad de su padre. Ahora era un abismo 
el que se abria á sus pies. 
Didier la habia olvidado. 
En el aposento reservado de Mr. de Vau-
noy, cuya sólida puerta estaba cerrada, se ha-
llaban reunidos, como un consejo, tres hom-
bres. 
Eran Mr. de Vaunoy, Alain su mayordo-
mo, y el criado Lapierre. 
Álain era ya un viejo. Su grosera fisono-
mía, en la cual habia impreso huellas innobles 
su habitual embriaguéz, no tenia otra espre-
sion que la de la mas estúpida é implacable 
dureza. 
Lapierre podia tener de cuarenta y cinco á 
cincuenta años. Su rostro no tenia el carácter 
bretón. Sus facciones puntiagudas y su mira-
da cautelosa y como espantada se acercaba 
mas al tipo angevino. 
Era, en efecto, oriundo de la parte meri-
dional del país de Anjou, tierra sumamente 
fecunda en vagabundos y matones. Hasta la 
edad de veinticinco años había egercido la 
profesión ambulante de charlatán y volatine-
ro, y entró después á servir en calidad de 
criado en la casa de monseñor de Toulonse, 
que aun no era gobernador de Bretaña* 
- 1 4 0 -
Lapierre llevaba en su compañía un niño 
de quien se servia para atraer al público á sus 
funciones al aire libre. E l niño era muy bello; 
cobróle afición el duque de Toulonse y le hizo 
page, basta que al cabo de algunos años le hizo 
figurar entre los gentil-bombres de su casa. 
Lapierre, que no babia cambiado de con-
dición, cobró un ódio profundo al jóven, escla-
vo suyo en otro tiempo y abora su superior. 
Durante la permanencia en Eennes del gober-
nador de Bretaña, se presentó en casa de Vau-
noy y pidió una audiencia particular. 
La conferencia fue larga y Vaunoy cam-
bió muchas veces de color al oir al saltimban-
qui. Antes de salir Lapierre recibió una bolsa 
bien provista, y pocos dias después Vaunoy le 
Tecibió en su casa. 
Desde aquel momento el Sr. de La Trem-
lays comenzó á recibir muy bien al page Di r 
•dier, y esto fue causa de que rabiase de celos 
•Mr. de Bechameil, marqués de Nointel. 
Pocos meses después Didier fue traidora-
mente atacado en las calles deRennes. 
Era mas de media noche. Hervé de Vaunoy 
se paseaba muy agitado, mientras sus dos cria-
dos se hallaban cómodamente sentados junto 
al hogar. 
Lapierre se balanceaba, manteniendo el 
equilibrio, sobre un pie de la silla, con una 
destreza que daba indicios de su antigua pro-
fisión. 
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Maese Alain acariciaba debajo de su gabán 
la adorada panza de cierta botella de vidrio 
blanco, ancha, cuadrada y siempre llena de 
aguardiente, á la cual solia decir cuatro pala-
bras siempre que babia ocasión. 
E l mayordomo hacia esfuerzos para no dor-
mirse. 
—¡Santo Dios, Santo Dios, Santo Dios! es-
clamó tres veces Mr. de Vaunoy dando una 
violenta patada en el suelo y parándose de-
lante de sus confidentes. 
Maese Alain se estremeció como si desper-
tara de repente. 
Lapierre no perdió el equilibrio. 
—¡Erais tres contra uno! repuso Vaunoy, 
cuya cólera iba subiendo de punto.—Era de 
noche ¡Tres buenas espadas, de noche, con-
tra un espadín de baile! ¡Y no le habéis muerto! 
— Os hubiera querido ver en la danza, mur-
muró lentamente maese Alain. E l bribón se 
defendía como un diablo. Malos moros me 
cautiven si no sentí diez veces en los bigotes 
el aire que traia su espada. 
—Yo la sentí mas cerca, dijo Lapierre levan-
tando el cuello de la camisa y enseñando 
una cicatriz en forma triangular, y nuestro po-
bre compañero Joaquín la sintió mucho mas 
que yo, toda vez que se quedó en el sitio. Dios 
le tenga en su gloria. 
—Amen, dijo gruñendo maese Alain. 
—¡El diablo os Heve á los dos! osclamó 
- 1 4 2 -
Vaunoy. Ti'i, maese Alam, tuviste miedo, y tú, 
malvado saltimbanqui, huiste al recibir el ras-
guño. 
— Sí, hubiera sido mejor imitar á Joaquin, 
¿no es verdad? preguntó el mayordomo que 
comenzaba á enojarse: ya sé que quisierais 
vernos muertos mejor que vivos, nuestro 
amo 
— ¡Calla! interrumpió Hervé encogiéndose 
de hombros con impaciencia. 
Alain obedeció de mala gana, y Mr. de 
Vaunoy continuó su paseo solitario, dando pa-
tadas en el suelo, cerrando los puños y repi-
tiendo en todos los tonos imaginables su j u -
ramento favorito. 
Los dos criados se dirigieron una mirada 
de inteligencia. 
—Esto le costará dos luises de oro, dijo La-
pierre en voz baja. 
Maese Alain aprovechó este momento para 
beber un trago, haciendo con la cabeza una 
seña afirmativa, y ambos se sonrieron mali-
ciosamente, como si estuvieran seguros de lo 
que decian. 
A l cabo de algunos minutos, Vaunoy se 
paró, en efecto, de repente y se metió la mano 
en el bolsillo. 
— i Santo Dios ! dijo con sonrisa de miel, 
creo que me he enfadado, amigos mios. La có-
lera es un pecado y quiero hacer penitencia. 
Aquí tenéis para beber á mi salud, hijos mios. 
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Diciendo esto sacó dos luises del bolsillo. 
Los dos criados recibieron la propina y que-
daron hechas las paces. 
—Ahora raciocinemos, prosiguió Vaimoy, 
¿cómo saldremos del apuro? 
— Cuando yo era médico ambulante, respon-
dió Lapierre, v no era bastante una dósis de 
mi elixir, repetía la pócima. 
—¡Eso es! esclamó el mayordomo, á quien 
daba cierta elocuencia la botella cuadrada: es 
preciso doblar la dósis. Entonces fuimos tres 
y ahora seremos seis. 
— Y lo que es ahora respondo déla curación, 
añadió Lapierre. 
Vaunoy meneó la cabeza. 
—Imposible, dijo. 
—¿Por qué? 
—Porque está receloso Además, los tiem-
pos han cambiado. Entonces era un loco que 
corria aventuras por la noche, y su muerte no 
hubiera causado sospechas— Yo no estaba 
encargado de vigilar las calles de Rennes— 
Pero ahora es un oficial del rey y le hospedo 
en mi casa para bien del estado. Su venida á 
La Tremlays tiene algo de oficial, y la santa 
hospitalidad, hijos mios, prohibe matar á un 
huésped á no poderlo hacer con toda segu-
ridad. 
Alain y Lapierre recibieron el chiste de la 
manera mas satisfactoria. 
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— Es preciso buscar otro medio, añadió mon-̂  
sieur de Vaunoy. 
Maese Alain se devano los sesos y Lapierre 
lo aparento. 
—¿Y bien? preguntó Hervé al cabo de algu-
nos minutos. 
—No se me ocurre nada, dijo el mayordomo. 
— N i á mí tampoco, añadió Lapierre , como 
no sea... Pero el veneno os gustará tan poco 
como el puñal. 
—Mucho menos, hijo mió. . . ¡Santo Dios! es-
tamos en un conflicto. De un momento á otro 
la casualidad puede revelarle lo que no debe 
saber... ¿yquién me dice que no lo sabe ya? 
¿Qué aposento le han destinado? 
— E l de la nodriza, respondió Alain. Vos mis-
mo le habéis acompañado hasta la puerta. 
Vaunoy se puso pálido. 
—¡El cuarto de la nodriza! esclamó estreme-
ciéndose ; ¡ el cuarto donde estaba en aquel 
tiempo la cuna! ¡Y yo no he parado mientes en 
ello! 
—¡Bah! dijo Lapierre, un cuarto se parece á 
otro. 
—Es evidente, añadió el mayordomo medio 
dormido. 
Estas palabras no tranquilizaron á Mr. de 
Vaunoy, y repuso con inquietud: 
—¿Y ese criado que viene enfermo! E l mos-
traba interés en ocultarse. ¿Quién será? 
—En cuanto á eso, repuso Lapierre, estoy 
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tan enterado como vos. Estaba embozado has* 
ta los ojos y no le he podido ver ni la punta de 
la nariz. 
—Es estraño, murmuró Vaunoy, que, como 
todas las almas perversas, era propenso á ver 
bajo el aspecto mas amenaza*dor las cosas mas 
naturales. No me gusta ese misterio. Quisiera 
saber qué hombre es ese, quisiera... 
—Mañana será de dia, interrumpió filosófica^ 
mente el saltimbanqui. 
—¡Esta noche! i al instante! esclamó Vaunoy 
en tono imperativo. No sé por qué me parece 
que la presencia de ese hombre es un peligro ó 
una desgracia... ¡Seguidme! 
Lapierre estuvo á punto dé responder que, 
según todos los indicios, el capitán y su criado 
estañan durmiendo á hora tan avanzada de la, 
noche; pero Vaunoy habia hablado en tono 
que no admitía réplica. 
Los dos criados se levantaron. Vaunoy 
abrió sin hacer ruido la puerta de su aposento, 
y los tres penetraron á oscuras en el largo 
corredor que unia las dos alas del edificio. 
A los pocos pasos Hervé se detuvo y apre-
tó fuertemente el brazo á su mayordomo. 
—¡No duermen! dijo en voz baja mostrando 
un punto luminoso que brillaba en la oscuridad 
al otro estremo del corredor. 
E l resplandor salia en efecto del aposento 
del capitán. 
—¿Qué harán á estas horas? repuso Vaunoy, 
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Si están feablando escucharemos. Alg-una pa-
labra dirári que desTarezca ó legitime mis te-
mores... Y si tengo razcn para abrigarlos, 
si lo sabe todo ó lo sospecha tan solo 
¡Santo Dios! no le ha de salvar su misión ofi-
cial . 
Los tres personages siguieron su espedi-
cion. E l mayordomo estaba completamente 
dispierto y caminaba delante. 
A l llegar á la puerta del aposento donde 
estaba el capitán, miró por el ojo de la llave. 
Judas estaba de rodillas junto á su le-
cho y oraba con la cabeza oculta entre las 
manos. 
Maese Alain no le podia ver el rostro. 
A l cabo de algunos segundos el escudero 
acabó de rezar su oración y levantó la cabeza. 
La luz inundó su rostro. 
Maese Alain retrocedió espantado. 
— Y o conozco á ese hombre, dijo-. 
Vaunoy se acercó y miró por la cerradura; 
"pero no vió mas que la mecha roja y humeante' 
de la vela de resina que Judas- habia apagado 
antes de acostarse. 
—¡Santo Dios, murmuró euderezándose, ¿di-
ces que le conoces? ¿quién es? 
Maese Alain se apretábala frente para evo-
car sus recuerdos. 
—Le conozco, dijo al fin; le he visto ; pero 
¿dónde, cuándo? Ño lo sé . , . Debe' hacer mu-
cho tiempo. 
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Vaunoy devoró una blasfemia y el filosófi-
co Lapierre repitió: 
—Mañana será de día. 
X V I I . 
Visita matinal. 
Judas Leker se despertó antes de amane-
cer. Levantóse sin hacer ruido por no turbar 
el sueño de su amo, que dormia Como se duer-
me á los Teinticinco años, después de un largo 
y cansado viag'e. 
Aunque el crepúsculo no alumbraba toda-
vía las tinieblas de los interminables corredo-
res, Judas halló el camino sin vacilar. 
Habia nacido -en el castillo y vivido en él 
por espacio de cuarenta años. 
Bajó á la cocina y tomó un corredor estre-
cho que conducia á las habitaciones de los cria-
dos. Muchos cámbios habia habido en el casti-
llo de La Tremlays; pero estos departamentos 
habian consérvado ^u primitiva distribución. 
A no mediar esta circunstancia de poco le hu-
biera servido á Judas su escelente memoria. 
Contó tres puertas en la galería interior y 
llamó á la cuarta. 
Es de creer que la Sra. Goton Behou, ama 
de gobierno del castillo, no recibía, por lo co-
mún, visitas á hora tan intempestiva. La bue-
na señora tenia sesenta años, y á esta edad las 
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amas de gobierno solo temen á los ladrones. 
Goton dormía ó se hacia la sorda. Judas 
no recibió contestación y volvió á llamar mas 
recio. 
— ¡Bendito sea Jesús! dijo la anciana con voz 
acatarrada: ¿se lia prendido fuego al castillo? 
— Soy yo, soy Judas, murmuró éste llaman-
do sin cesar. ¡Judas Leker! 
Goton no era una muger tímida. Tomó un 
palo y fue á abrir la puerta, á pesar de que su 
oido debilitado por la edad no habia entendido 
una palabra de cuanto Labia dicho Judas. 
f. —¡Ya van, ya van! respondió la anciana; y 
si son los Lobos no importa. Les hablaré de 
Tremí y délos tiempos de antaño, y no toca-
rán un alfiler de la casa que fue suya. Si son 
espíritus.. . 
A l decir esto hizo la señal de la cruz y 
calló. 
—Abrid, repitió Judas. 
—Si son espíritus,. . . entonces... mejor qui-
siera que fuesen Lobos. 
Dicho esto abrió la puerta presentando el 
palo. 
—¿Quién vive? dijo. 
—Silencio, señora, ¡silencio por Dios! 
—¿Quién vive? repitió la intrépida ama de 
llaves, levantando el palo. 
Judas la asió de los brazos y entró cerran-
do tras sí la puerta. 
—Un individuo ] cuyo nombre no conviene 
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pronunciar en el castillo de Tremí, sino en ca-
so necesario, respondió el escudero. 
—¡ E l castillo de Tremí! repitió Goton sin-
tiendo latir su corazón al oir este nombre; 
gracias, quien quiera que seáis. Veinte años 
hace que no habia oido dar su verdadero 
nombre á la casa que habita Hervé de Vau-
noy. 
Judas tendió la mano en la oscuridad y 
la de Goton hizo la mitad del camino. E l ama 
de gobierno no necesitaba ver á su interlocu-
tor y los dos fieles servidores cambiaron una 
especie de saludo masónico y misterioso. 
—¿Pero quién eres tú que te acuerdas de 
Tremí? preguntó al cabo la vieja. 
Judas dijo su nombre. • 
—¡Judas! esclamó Goton, olvidando toda 
prudencia. Judas Leker, el escudero de nues-
tro señor. ¡Oh! ¡deja que te vea la cara, ami-
go mió, deja que te J.a vea. 
Y Goton corria temblorosa y á tientas en 
busca de su pedernal. Encendióse la vela de 
resina y la anciana contempló á Judas como 
estasiada por espacio de largo rato. 
—¿Y él? dijo al fin; ¿le volveremos á ver? 
—Ha muerto, respondió Judas. 
Goton se puso de rodillas, juntó las ma-
nos y recitó un De profwidis, mientras las l á -
grimas surcaban sus arrugadas mejillas. A l 
verla en aquel momento, cualquiera se hu-
biera enternecido, porque nada hay que con-
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niueva tanto como las lágrimíis que bailan nn 
rostro grosero. 
Judas guardó silencio mientras Goton ora-
ba. No parecía sino que en aquel momento 
queria ya prolongar su incertidumbre y que 
retrocedia espantado ante la revelación que le 
habia llevado á aquel sitio. 
A l fin tomo la palabra con voz penosamen-
te acentuada: 
—¿Y el señorito? dijo con temor. 
¿Jorge Tremí?... Veinte años han trascur-
rido desde que mi dueño idolatrado me tendió 
por última vez sus brazos desde la cama: vein-
te años hace que no le be visto. 
— ¡Ha muerto! ¡ba muerto también! esclamó 
Judas rompiendo en un sollozo desgarrador y 
ocultando el rostro entre las manos. 
— ¡Yo no be dicbo eso ! esclamó Goton: no, 
yo no be dicbo eso, y Dios me libre de creer 
tal cosa... Y sin embargo, Judas, amigo mió, 
ha veinte años que espero y cada dia- que pa-
sa me anubla un rayo de esperanza1. 
Judas la- miró con ojos fijos y atónitos, 
sin comprender una palabra. 
— Sí, repuso la anciana, quisiera esperar y 
me digo muchas veces á mi misma: — Cual-
quier dia volverá nuestro señorito, crecido y 
fuerte : con la cabeza erguida-, l a cara a l t i -
va y la espada en el cinto... jAy demí! — ' 
¡Pero hace tanto tiempo que repito estas 
palabras! 
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—¿Pero en fin, Gotoiij qué sabéis sobre el 
paradero de Jorge Tremí? 
— S é . . . No sé nada^ amigo. Una tarde... 
Pero acércate mas, porque estas cosas no se 
pueden decir en alta YOZ . Una tarde Hervé 
m Yaunoy Tolvio pálido y desencajado, y 
nos dijo que el niño se hahia abogado en el 
estanque de La Tremlays, Corrieren allá los 
criados, sondearon el agua y no encontra-
ron el cuerpo de Jorge. 
Judas escuebaba con el pecbo agitado 
y la pupila dilatada. 
— ¿Y en eso solo se funda vuestra esperan-
za? interrumpió. 
— No.. . ¿Te acuerdas de un pobre idiota 
del bosque á quien llamaban el Conejo Blanco? 
—Me acuerdo de Juan Blanco. 
— ¡Pobre criatura! Amaba á Tremí casi tan-
to como nosotros... 
— ¡Pero y Jorge, y Jorge! interrumpió Ju-
das otra vez. 
— Pues bien, amigo, Juan Blanco refe-
ria en el bosque cosas estrañas. Decia que 
Hervé de Vaunoy babia arrojado al agua con 
su^ propias manos al señorito. 
— ¡Eso decia! esclamó Judas despidiendo 
por los ojos un relámpago de colera. 
— Sí, eso decia; y aunque le tenian por un. 
pobre loco, yo creo que decia Terciad cuan-
tas veces bagaba de Tremí. Pero aun bay 
mas, Juan Blanco anadia qne se babia su-
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mergido en el fondo del estanque, sacando 
al señorito Jorge desmayado... 
—¡Ah! esclamó el bueno del escudero ex-
halando un suspiro de satisfacción. 
—Después , prosiguió Goton, tuvo un ac-
ceso de locura y el pobre niño se quedó 
solo sobre el césped... y cuando volvió á 
buscarle el Conejo Blanco , el niño habia 
desaparecido. 
—¡Ah! volvió á esclamar Judas. 
—Veinte años lian trascurrido, amigo. 
Judas se quedó por un momento como 
aterrado. 
—¿Dónde está Juan Blanco? dijo , quiero 
verle. 
Goton meneó la cabeza lentamente. 
—¡Pobre criatura! repuso; es peligroso pa-
ra un pobre muchacho arrostrar la cólera de 
un hombre poderoso. Hervé de Vaunoy se 
apercibió de los rumores que corrían por el 
bosque, y atormentaron á Mateo Blanco y á 
su hijo con motivo del impuesto. E l ancia-
no murió y el hijo desapareció del bosque... 
Algunos dicen que se ha liecho Lobo. 
—He oido pronunciar ese nombre, ¿quédase 
de gente es esa, Goton? 
—Son bretones, amigo, bretones que se de-
fienden y se vengan. Les han dado ese nom-
bre; porque su guarida está inmediata al Foso 
de los Lobos. Todos lo saben, pero nadie podria 
encontrar la entrada. Ellos mismos hacen lo 
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posible por acreditar ese apodo que aterra á los 
cobardes. Llevan máscaras de piel de lobo me-
nos el gefe que la usa blanca. 
—Iré á buscar á los Lobos, dijo Judas. 
La vieja reflexionó un instante. 
—Escucha, repuso. Hay un hombre en el 
bosque que podria decirte quizá si Juan Blan-
co vive todavía. Este hombre es un bretón, 
por mas que se empeñe en hablar como si t u -
viera en las venas sangre francesa. Recuerdo 
que cuando vino á establecerse en esta parte 
del bosque, la gente decia que su hija, que era 
entonces una niña, tenia las mismas facciones 
que la hija de Juan Blanco, el pobre loco. A l -
gunos iban mas adelante, y afirmaban que la 
conocían. 
—¿Dónde hallaré á ese hombre? 
—Su choza está á cien pasos de nuestra Sa-
ñora de Mi-Foret. 
—¿Y se llama? 
—Pelo Rouan, el carbonero. 
En aquel momento comenzaba ya á des-
puntar el dia y la resina palidecía á los prime-
ros resplandores del crepúsculo. 
—Hasta la vista y gracias, dijó Judas. Veré 
á Pelo Rouan antes de una hora. 
Dicho esto apretó la mano á Goton y salió. 
— Dios sea contigo, buen hombre, murmuró 
el ama de gobierno siguiéndole con la vista á 
lo largo de los corredores. Mucho tiempo ha-
cia que mi pobre corazón no esperimentaba 
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canto gozo. Dios sea contigo, y ojalá conduz-
cas otra vez á sus dominios al heredero de 
Tremí. 
Goton, poseída mas del deseo que de la es-
peranza, meneó tristemente la cabeza al pro-
nunciar estas últimas palabras. 
S'nefios. 
Cuando Judas, después de caminar á lo 
largo de ios corredores, volvió al aposento don-
de habia pasado la noche, el capitán dormia 
todavía. 
Su semblante tranquilo y risueño anuncia-
ba la completa felicidad que se disfruta á ve-
ces en sueños y jamás en la realidad. 
Judas le contempló por un momento. 
— Es un escelente joven, dijo para s í : su 
rostro altivo me recuerda al anciano Tremí en 
el tiempo en que aun tenia negro el mosta-
cho— ¡qué dichoso es! ¡Oh! daria de buena 
g'ana toda mi sangre por ver al señorito Jorge 
en su lugar. 
Judas tomó su larga capa de viage para 
poder ocultar el rostro en caso de tener un mal 
encuentro. 
Era ya de dia: los primeros rayos del sol 
aluminaban las cortinas de seda. En el momen* 
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to en que Judas se ceñía la espada para salir, 
Didier se agátó en su lecho. 
— ¡Alix! murmuró. 
—Ya están en el patio todos los criados del 
castillo, dijo Judas para sí. No me será fácil 
pasar desapercibido. 
—¡María! murmuró Didier. 
Judas le contempló sonriendo. 
—¡Bravo, señorito! dijo para sí: ¿os queda 
otra con quien soñar? 
— ¡Flor de Retama ! gritó el capitán como 
aceptando el desafío. 
Y al decir esto se incorporó en la cama 
despertando de repente. 
—¿Eres tú, amig-ó Judas? repuso después de 
dirigir la vista en torno del aposento , como 
si esperase encontrar otra persona. Creo que 
soñaba. 
—Podéis estar seg'iiro de ello, señor: soña-
bais y muy agradablemente, respondió Judas. 
Didier miró por casualidad las antiguas 
cortinas iluminadas por los rayos oblicuos 
del sol, y su sonrisa , que no le habia aban-
donado, adquirió una espresion de gozo mas 
intensa. 
—Los poetas tienen razón, dijo hablando 
consigo mismo, en alabar el regreso al hogar 
paterno. Yo que no tengo familia esperimen-
to aquí una sensación parecida... ¡Callal pues 
la ilusión crece de punto Judas, amigo 
mió, me parece que siendo niño be visto j u -
giietear el sol de 
seda como esas... 
—156-
otoño en unas cortinas de 
¡Qué esttaña sensación, Ju -
das! Huérfano de padre, esperimento, sin em-
bargo, aquí un recuerdo lejano de besos , de 
caricias y dulces palabras... 
—Señor, interrumpió el escudero, voy á des-
pedirme de vos para dar comienzo á mi tarea. 
—Quédate , Judas , quédate por espacio de 
algunos minutos, de un instante, yo te lo rue-
go... M i corazón se enternece á impulsos de 
un estraño sentimiento... No sé, pero mis ojos 
necesitan llorar, Judas. 
—¿Os sentis malo ? dijo éste acercándose 
presuroso. 
Didier dejó caer la mano sobre la del an-
ciano y reclinó la cabeza en la almohada. 
— No, respondió, no me siento malo: al con-
trario, no quisiera dejar de esperimentar loque 
esperimento; porque esta angustia desconocida 
está llena de dulzura. Judas, ¡qué felices son 
los que tienen recuerdos verdaderos! 
—Esos, repuso el escudero con tristeza, sue-
len no volver á ver el hogar de sus antepasa-
dos. ¿No es verdad que debe ser un dolor muy 
amargo el del niño que se acuerda imperfecta-
mente y muere antes de encontrar la morada 
•de su padre? 
—Tú piensas en Jorge Tremí, amigo mió. 
— Pienso en Jorge Tremí, señor. 
—¡Siempre! . . . Dios te ayudará, amigo mió, 
porque tu misión es obra cristiana..,. Mira, 
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alií pasa una nube cubriendo el sol. La ilusión 
desaparece. Vuelvo á ser el capitán Didier y 
ahora estoy ya dispuesto á jurar que siendo 
niño lie visto mas cortinas de cáñamo que de 
seda Ve, amigo mió, ya no te detengo. 
—Didier, desechando un resto de languidez, 
saltó de la cama. Judas, antes de salir, dirigió 
ima mirada al patio y conoció á maese Alain 
que conversaba con Lapierre. 
—Ya es muy tarde, dijo, para escapar sin 
que me vean. Allí veo á un hombre cuyas m i -
radas me será difícil evitar. 
—¿Quién? preguntó Didier acercándose á la 
ventana: ¿Lapierre? 
—No sé si ha cambiado de nombre, pero en 
mis tiempos se llamaba maese Alain. Es el mas 
viejo de aquellos dos. 
—Ya lo veo. ¿Y es á ese á quien ayer llama-
bas tu enemigo? 
—Ese mismo. 
—Pues bien, amigo, el otro es el mió. 
—¿Vuestro enemigo un criado? 
—¿Eso te maravilla? ¿Tendré que repetirte 
que no soy noble? Ese criado es la única per-
sona en el mundo que sabe el secreto de mi na-
cimiento; pero no quiere decirlo y está en su 
derecho. Asegura que en mi infancia me sirvió 
de padre.,.. ¿Ves esto? 
Didier, que aun no estaba vestido, abrió 
el pecho de la camisa y mostró en el nacimien-
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to del liomLro, junto á l a espalda, una cicatriz 
luciente. 
—Esta es una herida hecha á traición y por 
la mano de un miserable, dijo Judas fruncien-
do las cejas. 
— Lo entiendes, amigo mió, y tengo motivos 
para creer que el miserable de que hablas ha 
sido ese hombre. Pero si no soy noble soy sol-
dado, y mi mano no se deshonrará bajándose 
hasta él. 
—Yo soy un criado, dijo Judas con frialdad; 
pronunciad una palabra y le castigo. 
— ¡li'stás echando en olvido á Jorge Tremí! 
esclamó Didier sonriendo. ¡Pardiez, que en el 
corazón de estos bretones viejos corre lo que 
se llama sangre caballeresca! Pensemos en tu 
señorito, amigo mió. Yo no sé lo que quieres 
intentar en obsequio suyo: ese es tu secreto: 
pero he prometido ayudarte y te ayudaré. Ba-
jemos juntos. Mr. de Vaunoy es un súbdito 
demasiado fiel y adicto á su magestadpara que 
sus criados se atrevan á mirar mas de cerca de 
lo que conviene al escudero de un capitán en-
viado por él. 
Judas se cubrió la cara con el embozo y ba-
jó seguido del capitán. 
Alain y Lapierre estaban aun en el patio 
y se inclinaron respetuosamente al pasar D i -
dier, que llevó la mano al fieltro con langui-
déz. 
—Que ensillen el caballo de mi criado, dijo. 
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Lapierre otedecio en el acto. E l mayordo-
mo se quedó. 
— Camarada, le dijo á Judas, ¿es que vues-
tra enfermedad exige que llevéis siempre la 
nariz debajo de la capa? Los criados de La 
Trémlays aun no lian podido daros la bien-
venida. 
— Maese, ¿qué se dice de los Lobos en el pais? 
preguntó Didier para que Judas no se viese 
en el caso de contestar. 
—Dicen que son malas bestias, señor capi-
t án . . . ¿No aceptareis un vaso de cidra, cama-
rada? 
— ¿Y qué hace la gente del bosque? pregun-
to Didier. 
— Señor capitán, rcspciidió Alain de mal bu-
mor ; hacen aros de tonel, carbón y abarcas..'. 
¿Qué decis , can arada? añadió exhibiendo su 
vade meciíw, ó lo que es lo mismo , su botella 
de vidrio blanco ; ¿preí'eris una gota de aguar-
diente? 
Maese Alain fue interrumpido por Lapier-
re, que traia el caballo de Judas ensillado. 
Este montó al instante, y en esta evolución se 
le desvió un poco el embozo. 
E l mayordomo, que no le quitaba ojo, le 
vi ó una parte del rostro. 
—¡Lléveme el diablo , si no conozco esa 
cara lo mismo que la mia! dijo entre dientes. 
¿Dónde la be visto?.,, ¡Ya veo que me hago 
yiejo!.. 
—Esta noclie, me 
amigo, esclamó Didier 
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irás á buscar á Eennes, 
Ahora en marcha , y 
buena fortuna! 
Judas no aguardo á que se lo repitiese. Me-
tió espuelas al caballo, y salió á galope. 
Así que hubo salido por la puerta del pa-
tio , el capitán se volvió á los dos criados, de 
Vaunoy. 
— Sois por demás curioso , maese, le dijo á 
Alain, y ese es un picaro defecto que no hace 
provecho. Por lo que hace á t i , añadió dir i -
giéndose á Lapierre, ándate con pies de plomo. 
Dicho esto se alejó, y los dos criados le si-
guieron con la vista. 
-—¡Andate con pies de plomo! repitió irónica-
mente Lapierre. ¿Qué decis á eso, maese Alain? 
— E l gallo canta muy alto : no parece si no 
que sepa que es de buena raza En cuanto 
á lo de andarse con pies de plomo, siempre es 
un buen consejo. 
Didier sehabia dirigido, sin saberlo, hácia 
al jardin, y no tardó en internarse entre los 
elevados setos cortados á pico , que forma-
ban el inevitable y clásico laberinto del si-
glo X V I I L 
De trecho en trecho, y entre las ramas que 
se resentían ya de la proximidad del invierno, 
se veian algunas estátuas de mármol blanco. 
Didier dirigía á todos estos objetos una mirada 
distraída , porque su imaginación volvia á se-
guir el rumbo que habia tomado al despertar. 
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Como suele acontecer á las almas vehe-
mentes y poéticas, bástabale , por decirlo así, 
evocar la ilusión para que volviese á aparecer. 
Aquellas grandes murallas de verdura se con-
virtieron en objetos familiares: halló la salida 
de aquellos dédalos soñados, y aunque su ar t i -
ficio era bastante inocente, creyó, ó al menos 
hizo lo posible por creer, que el recuerdo era 
para él el hilo de Ariadna. 
—¡Veamos! decia para sí en tono entre risue-
ño y sério; veamos si me engaño.. . si recuer-
do, ó si divago! M i memoria ó mi imaginación 
me dice que al cabo de este anden, á la dere-
cha, hay un cenador, y en ese - cenador una 
estátua de ninfa antigua... ¡Veamos! 
E l jó ven siguió caminando con inquietud é 
impaciencia, porque la ilusión había tomado 
mayores proporciones y era llegado el punto 
de temer un desengaño. 
A algunos pasos del sitio en que el seto 
formaba un recodo, se paró y dirigió una 
mirada entre las ramas. De repente se puso pá-
lido, llevó la mano al corazón y dejó escapar 
un grito. 
Tenia delante el cenador y la estátua. 
Pero al grito del capitán, la estátua, que 
era una seductora ninfa vestida de blanco, ñQ 
estremeció y volvió la cabeza. 
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¿'w el jar dril. 
La ilusión desapareció como por encanto. 
En la especie de apuesta que liabia hecho con-
sigo mismo, Didier contaba con un cenador y 
una estátua. E l cenador existia; pero lo que 
habia tomado por una estátua era una seduc-
tora jóven de carne y hueso; era la señorita 
Al ix de Vaunoy de La Tremlays. 
La equivocación era muy disculpable. En 
el momento en que la vio Didier, la señorita 
de Vaunoy le voWia la espalda, y estaba de 
pie, inmóvil, en el centro del cenador, leyendo 
una carta ajada y al parecer leida y releída, 
que acababa de fea car del seno. Sus cabellos 
negros estaban empolvados aquella mañana, y 
todo su trage consistia en un vestido de museli-
na blanca, 
A l grito que dió Didier la jóven se volvió, 
-como ya hemos dicho, y el papel que leia se le 
escapó de la mano temblorosa. 
Su primer impulso fue el de huir, pero la 
reflexión la detuvo, y aun se acercó al recodo 
del seto por donde sin duda iba á asomar D i -
dier, á quien habia conocido por la voz. 
La señorita de Vaunoy estaba pálida, co-
mo es natural después de una noche sin sueño. 
Su mirada, por lo común atrevida al par que 
^lulce. era raelancólica. tímida y grave. 
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Diclier se acercó algo turbado, y para to-
mar una actitud cualquiera se bajó á recoger la 
carta que Al ix habia dejado caer. Esta carta 
era suya; conocióla, y su malestar aumentó al 
propio tiempo que invadía también á su com-
pañera, cuyas mejillas se tiñeron de vivo car-
mín. 
—Esa es la carta que me escribisteis anun-
ciándome vuestra marcba, murmuró en voz 
tan baja que apenas la oyó Didier. Celebro, 
caballero, que haya caido en vuestras manos, 
porque así os la quedareis. 
Estas palabras pueden parecer muy senci-
llas y muy insignificantes: pero ¿quién ignora 
que entre personas que se aman y son corres-
pondidas las palabras no significan nada? A l 
decir las que hemos trascrito Alix bajólos ojos 
y su seno se agitó como para contener un ge-
mido. Su voz revelaba un amor indomable, 
combatido por una resignación poderosa, pero 
impotente. 
Didier la contemplaba con respeto y ter-
nura; porque el dolor que se sufre con nobleza 
y orgullo siempre inspira respeto, porque mu-
chas veces siente el corazón no amar cuando 
el amor ha .acabado por inconstancia y no por 
cansancio; y finalmente, porque hay un senti-
miento afectuoso, leal y delicado que vive en 
las almas nobles mas que la pasión estin-
guida. 
Por otra parte, ¿Didier sabia acaso lo que 
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liabiá en el fondo de su corazón? En presencia 
de aquella muger tan bella, ¿podría estar se-
guro de que no la amaba? En aquel siglo la 
moral, era poco caballeresca , y amar á dos " 
mugeres á un tiempo parecia, si no un acto 
meritorio, al menos un pecado venial. Didier 
no pertenecía, en esto, á su siglo. Su carác-
ter franco y leal rechazaba el engaño ; pero 
tenia veinticinco años y el corazón es muy an-
jcho á esa edad. 
E l j ó ven tomó la mano de Al ix y la llevó 
;á sus labios. 
— Loque entonces escribía, respondió, lo 
¡siento todavía. ¿Acaso vos habéis cambiado, 
Alix? 
—¡Yo! respondió ella con candorosa sorpre-
sa. No.. . no soy yo quien he cambiado, caba-
llero. 
Didier bajó los ojos. 
—Escuchad, repuso la señorita de Vaunoy 
sonriendo melancólicamente. Mas vale así. 
•Nuestros amores eran una locura, Didier. 
Ayer cuando os v i entrar indiferente y frió d 
gracias á Dios, porque vuestro olvido es una 
dicha para entrambos. 
—No os comprendo, dijo el capitán: ese su-
puesto olvido... 
—Es real y verdadero muy verdadero. 
Así lo quiero, así lo espero. 
—¡Cómo, Alix! dijo el capitán con amar-
gura. 
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—Sí, repitió la señorita de Vaunoy con el 
corazón desgarrado, pero con la sonrisa en los 
labios;—asi lo espero, 
Si la jóven hubiera hablado en estos tér-
minos de intento y con miras de coquetería, 
tendríamos que concederle una gran habilidad. 
EQ efecto, sus palabras penetraron en lo mas 
hondo del corazón de Didier y removieron las 
cenizas de un amor casi apagado. 
E l jó ven levantó los ojos encendidos por 
la impaciencia, é interrogó á Al ix con la vis-
ta. Su mirada espresaba el enojo, la estrañe-
za y la esperanza. Era la mirada de un ena-
morado. 
Pero la señorita de Vaunoy, que podia ser 
coqueta, en ocasiones, como lo es toda hija de 
Eva, no representaba un papel en aquel mo-
mento. 
—Esa carta contiene muchas locuras, repu-
so señalando con el dedo el papel que Didier 
tenia en la mano. Eramos dos n iños— Ha 
pasado tiempo, y el tiempo se lo lleva todo, 
hasta el recuerdo... No me interroguéis, D i -
dier; sé lo que vais á decir. A l verme ha v i -
brado en vuestro corazón una cuerda que es-
taba muda hace mucho tiempo. Estáis con-
movido , y equivocando la emoción con el 
amor, estáis dispuesto á ratificar los juramen-
tos de otro tiempo; pero yo no puedo ni quie-
ro escucharlos. 
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— ¡Pero Al ix , por Dios, creedme' esclamó el 
jó ven*, ¡mi corazón no ha cambiado! 
—¡Es una jóven bellísima 1 interrumpió la 
señorita Vaunoy con YOZ algo temblorosa. Su 
mirada es pura como la de un ángel. Tiene 
diez y seis años y os ama Si no le corres-
pondierais, DicLer, la pobre niña seria muy des-
graciada. 
Al ix se detuvo para respirar penosamente. 
E l capitán estrujaba la carta despechado. 
—Pero la amáis, prosiguió Al ix , la amáis, 
¿no es verdad? 
— ¿A quién? preguntó turbado el capitán que 
comenzaba á comprender. 
— Tenéis su nombre en los labios, lo mismo 
que en el corazón— Mas vale a s í — Ya es-
toy contenta. 
—No sé á qué viene esa sospecha. 
—No es una sospecha Hay una especie 
de fraternidad entre nosotros los hijos del bos-
que. Yo soy noble y rica y ella es campesina y 
pobre: pero de niñas nos hemos encontrado con 
trecuencia en la espesura. Hemos jugado en 
otro tiempo como hermanas al pie de las altas 
encinas que cobijan á nuestra Señora de M i -
Foret Yo conseguí domesticar á la arisca 
niña, y mientras ella vivia en su soledad, yo 
aprendia á conocer el mundo; mientras ella 
corria libre como la gacela por el bosque, yo 
me iniciaba en los deberes de una doncella no-
ble,,,. Aprendía á llevar el terciopelo y la 
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seda, á hablar, á guardar silencio, y á son-
reír ¡Estraño é incomprensible destino! ¡Ella 
en su soledad y yo en las suntuosas fiestas de 
Rennes hemos corrido la misma suerte— Ella 
ha entregado su corazón al hombre que y o — 
creia amar! 
—¡Luego no me amáis, Al ix! 
—¿Eso qué importa? Ahora no hablamos de 
mí. Dos meses hablan trascurrido desde que os 
fuisteis, cuando un dia, que me paseaba sola 
por el bosque, pensando en los magníficos bai-
les de monseñor el conde de Tolosa, y quizá 
también en vos, oí una voz sentida que canta-
ba en la espesura la balada de Arturo de Bre-
t a ñ a — 
— ¡Flor de Retama! dijo el capitán con voz 
aguda. 
Al ix se estremeció. 
— ¡Flor de Retama! repitió al cabo de un ins-
tante. A l fin sabéis de quién hablo, Didier. 
Hacia mucho tiempo que no habia visto á la 
jóven y la encontré bellísima. Ella me conoció al 
instante y se vino á mí con los brazos abiertos. 
Después sacó de su canastillo de madreselva 
un lindo ramo de primaveras y me lo puso en 
el seno. Luego me "habló de vos. 
— ¡De mí! dijo automáticamente Didier. 
—No os nombró, pero yo os conocí al ins-
tante Estaba, loca todavía, caballero , y 
sentí oprimírseme el corazón.... 
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El capitán tendió el brazo con timidéz para 
tomar la mano de Al ix . 
— ¡Ah, señorita! le dijo, he sido muy culpa-
ble para con vos y quizá también para con 
ella. 
—Para con ella solamente, caballero, si de-
cís una palabra mas. No olvidéis que la amáis 
y "que os ama. 
—¿Pero y vos, Alix? 
No liabia la menor fatuidad en esta pre-
gunta que salió del corazón. 
—¿Yo?... ¡Oh! voy á deciros luego la suerte 
brillante que me proponen— Una palabra 
mas acerca de ella. ¿Pensáis darle vuestra 
mano? 
Didier no se hubiera hecho jamás á sí mis-
mo esta pregunta, y no supo qué responder. 
La señorita de Vaunoy frunció un poco las 
negras y delicadas cejas. 
—-Pensáis casaros con ella, repuso con gra-
vedad. Tal debe ser vuestro deseo y tal es 
vuestro deber Es pobre, pero vos tenéis 
una espada y no sois de los que hallan un obs-
táculo en el nacimiento. 
A l pronunciar estas últimas palabras Al ix 
consiguió desterrar toda espresion de melanco-
lía. Hablaba con firmeza y persuasión. 
—No soy noble, respondió el capitán; ya lo 
sé y creo que no era necesario recordar la 
distancia que nos separa— Vos habéis o lv i -
dado, y yo procuraré tener valor, para imita-
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ros Pero no defendáis la causa de María, 
Al ix , porque mi corazón es débil y al yeros 
tan noble y tan generosa 
—¡No veis que lie olvidado! interrumpió 
Alix haciendo asomar otra vez á sus labios la 
sonrisa. 
E l capitán se mordió los labios. E l papel 
que representaba iba siendo cada vez mas difí-
cil . Adivinaba el amor, el amor vehemente y 
poderoso, bajo la capa de hielo de la señorita 
de Vaunoy; pero la jóven lo negaba, y atr in-
cherábase al parecer detrás de la diferencia que 
existia entre su posición social y la de Didier. 
Demasiado fuerte y orgullosa para aceptar la 
compasión, Al ix tomaba la delantera y pro-
nunciaba palabras de separación. Por otra par-
te, el recuerdo evocado de María hablaba elo-
cuentemente. Didier veia su suave sonrisa de-
trás de la sonrisa altanera de Al ix . Quizá hu-
biera permanecido frió en presencia de Al ix 
añigida; pero Al ix imploraba compasión para 
María, y el alma humana es débil contra las 
sorpresas. 
—¡No, dijo al cabo de un momento, no me 
habéis olvidado, Al ix , es imposible! 
Estas palabras eran demasiado exactas para 
no ir en derechura al corazón de la señorita 
de Vaunoy. Pero habia mucho trecho de su 
corazón á su rostro, porque éste obedecía á su 
firme voluntad. 
—¿Necesitáis pruebas? preguntó la jóven, re"-
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cliazando por medio de un poderoso esfuerzo ía 
emoción que agolpaba las lágrimas á sus ojos. 
Didier, si os amase todavía no estaria á vues-
tro lado.... Ya que es fuerza hablaros con cla-
ridad, caballero, tengo las debilidades y las 
preocupaciones de mi raza. Soy Vaunoy de 
La Tremlays, y mi marido, si me caso algún 
<lia, no me ha de dar un nombre que valga 
menos que el de mi padre. 
— ¡Es verdad lo que decis! esclamó Didier. 
—Es verdad— Pero dejemos eso. 
- - ¡ O h ! si, dejemos eso, señorita. ¡Pluguiera 
á Dios que nunca hubiéramos hablado de tal 
asunto! ¡Asi hubiera conservado la admiración 
que os profesaba Os creia tan superior á las 
demás mugeres! 
Al ix no pudo contener un suspiro, pero fue 
cosa de un segundo. Lajóven recobro su tono 
jovial. 
—Hablemos como antiguos amigos que se 
ven después de una larga ausencia. ¿No sabéis 
lo que hay? M i padre quiere casarme. 
— ¡Ah! dijo Didier. 
En seguida añadió dando á su voz un acen-
to irónico: 
—¿Y ese es sin duda el motivo?... 
—No, el hombre que quieren darme por ma-
Tido no podria haceros sombra si fuerais mi 
amante Nunca le daré mi mano 
—¿No tiene un nombre que esté al nivel del 
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vuestro? preguntó t)idier sin dejar el tono iró-
nico. 
—Es Mr, BechameiL, marqués de Nointel, 
intendente real del impuesto. 
Didier soltó la carcajada, y como si el ce-
nador tuviera eco resonó otra carcajada estre-
pitosa á unos veinte pasos. 
— ¡Son ellos! esclamó Al ix . ¡Diosmio! no os 
lie diclio aun todo lo que tenia que deciros 
Nos volveremos á ver, Didier. 
Y dicho esto la jóven escapó presurosa, 
dejando al capitán estupefacto. 
—¿Me ama todavía? se preguntó á sí mismo. 
En cuanto á la señorita de Vaunoy así que 
estuvo sola brotaron las lágrimas de sus ojos. 
—¡Dios mió, Dios mió! murmuró, ¿le ama-
ré todavía? 
En aquel momento se volvió á oir otra 
carcajada y voces que hablaban. A poco apa-
recieron al revolver del anclen los Sres. de 
Vaunoy y de Becbameil. 
Antes y despm de almorzar. 
Vaunoy y el intendente real, que venían de 
muy buen bumor, se acercaron presurosos á 
Didier, que aun no babia vuelto en sí de la sor-
presa, y guardaba un continente poco sereno. 
— M i querido buésped, dijo Vaunoy, llega-
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mos á este sitio guiados por vuestras carcaja-
das. .. ¿Tan de buen humor os lia puesto el pa-
seo solitario? 
—¿He reido? preguntó maquinalmente D i -
dicr. 
—Sí, á fe mia, habéis reido. 
—Es un hecho que habéis reido, dijo Becha-
meil. Tengo el honor de dároslos buenos dias. 
—Pues no recuerdo... dijo Didier. 
—¡Ah! dijo Vaunoy, viendo el papel que el 
jóven tenia aun en la mano, sin duda es esa 
carta la que os ha arrancado vuestra carcajada 
matutina. 
—Eso parece lo mas probable , dijo Becha-
meil. Os ruego que me deis noticias de vuestra 
salud. 
Didier estrujó la carta y la rasgó en mil 
pedazos. Hecho esto saludó al intendente real 
y le contestó con un cumplimiento venal. 
Mr. de Bechameil habia modificado com-
pletamente el humor negro del dia anterior. 
Vaunoy acababa de hacerle comprender que 
no teuia nada que temer de semejante rival, y 
que podia contar con la mano de Al ix . Esta no-
ticia le inclinaba á l a benevolencia. 
Por lo que haceá Vaunoy no se habia qui-
tado la máscara de bondad que le servia de 
disfraz. 
— Señores, dijo el capitán, cuya frialdad con-
trastaba mucho con la cordialidad de sus hués-
pedes, si os parece bien hablaremos ahora de lo 
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qúe concierne al servicio de su magestad. 
— ¡Conmuclio gusto! respondió Vaunoy. 
YBecliameil repitió: 
—¡ Con mucho gusto!— Con todo , añadió 
después de reflexionar, creo, salvo vuestro pa-
recer, que seria conveniente almorzar antes. 
—¡Cómo! Sr. de Bechameil, dijo Vaunoy 
sonriendo. 
—No lie dicho nada, amigo mió; figuraos 
que no he dicho nada... Prefiero el servicio del 
rey al almuerzo... y aun á la comida. Pero es-
to no obsta para que un almuerzo frió sea una 
triste cosa Ya os escuchamos, señor capi-
tán. 
Didier sacó de la cartera un pergamino, 
por el cual pasó la vista Vaunoy por pura fór-
mula. A l leer la firma real, Bechameil creyó 
de su deber quitarse el sombrero y decir: Dios 
bendiga á su magestad. 
— A propuesta de su alteza real, monseñor 
el conde de Tolosa, gobernador de Bretaña, 
dijo el capitán, el rey me ha confiado la misión 
de escoltar los fondos del impuesto por esta 
comarca que se cree peligrosa. 
— Y que lo es realmente, interrumpió Vau-
NOY- 1 • -o 
—Que lo es enormemente, añadió Becha-
meil. 
— E l rey me ha encargado, además, repuso 
Didier, que proteja la percepción de los pechos, 
y su alteza real me ha dado la misión especial 
cle perseguir y aniquilar, por todos los medios, 
á ese puñado de rebeldes que se conocen con el 
nombre de Lobos. 
— ¡Dios os dé su ayuda! dijo Vaunoy. Esa 
es una noble misión, amigo mió. 
— Una misión que no os envidio por cierto, 
araig'uito, dijo para sí Becbameil... Diosos dé 
su ayuda, añadió en alta voz. 
—Os doy gracias, señores; Dios protejo á la 
Francia y no nos faltará su ayuda ¿Espero 
que tampoco echaré de menos la vuestra? 
A esta pregunta hecha con brusca fran-
queza, Vaunoy respondió con una inclinación 
de cabeza, acompañada de una sonrisa diplo-
mática. 
Bechameil, á pesar de su buena voluntad, 
no pudo imitar mas que la inclinación: porque 
el bueno del gastrónomo no era diplomático. 
Didier se creyó en el caso de insistir. 
— ¿Puedo contar con vuestra ayuda? pregun-
tó segunda vez. 
—Por mas de un título, amigo mió ; por vos 
y por su magestad. 
—Me adhiero á lo dicho por Mr. de Vaunoy, 
dijo Bechameil. 
-Gracias, señores; no esperaba menos de 
dos subditos leales del rey. Cuento mucho con 
vuestro ausilio, y os advierto de antemano que 
no perderé ocasión de esplotar vuestra buena 
voluntad.... Tened la bondad de prestarme 
atención. 
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Becliameil sacó el reloj, y tjosei'vo con do-
lor que habia pasado, hacia diez minutos, la 
hora habitual de almorzar. Exhaló un profun-
do suspiro, y no se atrevió á significáis mas 
claramente su disgusto. 
— Antes de llegar aquí , repuso Didier, ya 
tenia formado mi plan de campaña. He tomado 
todas las medidas. E l destacamento que hay 
en Rennes para la persecución de malhechores 
está avisado; el de Laval marcha ya á estas 
horas en dirección á Bretaña. Los gendarmes 
de Vitré, de Fougeres y de Louvigné-du-De-
sert me ausiliarán en caso necesario. 
—¡En hora buena! esclamó Bechameil. 
Toda esa gente compone un egército respe-
table. 
—Cerca de trescientos hombres, caballero. 
;—No es bastante, dijo Vaunoy. Los Lobos son 
cuatro veces mas numerosos. 
Bechameil moderó su alegría. 
—Yo creí que eran muchos mas, repuso fría-
mente el capitán. Uno contra cuatro— Somos 
superiores. 
—No lo sé, dijo Bechameil. 
—Somos superiores, repuso Didier, porque 
tendremos de nuestra parte todas las venta-
jas Por supuesto no imaginareis que yo 
quiera atacarlos en el Foso de los Lobos— 
Mr. de Vaunoy, no os asombre que sepa yo el 
nombre de su guarida Por circunstancias 
que no juzgo á propósito referiros en este mo-
- n e -
nien to, conozco el bosque de Rennes como si 
hubiera nacido en él. 
A estas últimas palabras Hervé de Vaunoy 
se estremeció violentamente, y se puso tan pá-
lido, que Becbameil se creyó en el caso de sos-
tenerle. 
—¿Qué tenéis, amigo mió? preguntó el inten-
dente. 
— Nada no es nada, dijo Vaanoy con len-
gua balbuciente. 
— ¡Sí tal! apuesto á que lo que tenéis es pura 
necesidad de tomar algún alimento— Y en 
realidad la bora de almorzar lia trascurrido 
hace treinta y cinco minutos y algo mas. 
Vaunoy hizo un brusco esfuerzo para disi-
mular como pudo, y rechazó á Becbameil. 
— Capitán , dijo , os ruego que me dispen-
sé i s— Un repentino vahido porque padez-
co de esta enfermedad Proseguid si gustáis. 
—Por vuestro bien, amigo mió , insistió he-
róicamente Becbameil, os aconsejo que toméis 
algo— E l capitán y yo os acompañaremos— 
Vaunoy hizo un ademan de impaciencia, 
y Becbameil conoció con profundo dolor que 
el almuerzo quedaba, sin remedio, aplazado in-
definidamente. 
—Decia, repuso Didier, que habia fijado poco 
la atención en esta escena, que el bosque de 
Rennes es para mí una localidad conocida. Sé 
que la posición de los Lobos es inespugnable, 
y no pretendo arrostrar las eventualidades de 
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un ataque al menos mientras no estén en 
salvo los fondos de su magestad. Yo necesito 
también tomar posiciones en el bosque , y os 
pido á vos, Mr. de Vaunoy, vuestro castillo 
de La Tremlays, y á vos; señor intendente 
real, vuestra casa de recreo dela Cour-Rose.... 
— ¡Mi Locura\ esclamó Bechameil; y ¿qué 
queréis bacer con la casa, caballero? 
—No lo sé..í Tal vez una plaza de armas. 
—Pero es que liay tapices en todos los apo-
sentos, caballero, tapices por valor de veinte 
mil escudos. 
—¡Mr. de Becliameil, Mr. de Bechameil! in-
terrumpió Vaunoy. 
Peró esta vez el marqués se mostró reacio 
y añadió: 
—Hay muebles esculpidos, incrustados, do-
rados... 
— ¡Mr. de Bechameil, Mr. de Bechameil! re-
pitió Vaunoy. 
—Hay porcelanas del Japón, loza de Italia, 
cristales de Suecia... Solo la batería de coci-
na, caballero, vale catorce mil y quinientas 
libras... ¿Y queréis entregar todo esto al sa-
queo? Vuestros soldados devastarían mi des-
pensa, se me beberían cuanto hay en la cue-
va; . . . en mi cueva que es la mas rica de Fran-
cia y de Navarra.*.. Me pisotearían las alfom-
bras, me romperían los cristales... y ¡quién 
sabe los males que cometerían!... Una plaza de 
armas.... ¡Pardiez! ¿reeis, caballero, que he 
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construido mi Locura, que así se llama la ca-
sa, para hospedar á vuestra soldadesca? 
—Mr . de Becbameil, Mr. de Bethameil, re-
repitió Vauimy por tercera vez. ¡Santo Dios! 
os digo que calléis. 
Mr. de Becliameil se paró al fin sin alien-
to. Didier no hizo caso de la interrupción, y 
repuso con mucha calma: i 
— Quizá una plaza de armas Pero en tal 
caso, señores, os prometo avisaros con.dos ho-
ras de anticipación. 
—Eso bastará, dijo Vaunoy que párecia dis-
puesto á aprobarlo todo. 
—Amigo mió, esclamó Becbameil exaspera-
do; no os comprendo. 
Vaunoy le apretó fuertemente la mano. 
-Esta es una seña que comprenden las inteli-
gencias mas obtusas de todos los paises. Mon-
sieur de Becbameil calló instintivamente. 
— Supongo, mi querido huésped, dijo Vaunoy 
•en tono amable y cortés, que las medidas de 
- que habláis forman la última parte de vuestro 
plan. Antes de fortificaros os ocupareis, sin 
duda, en convoyar los iondos que os esperan 
en Rennes ; poi que dicen que las arcas del rey 
están vacías ó poco menos. 
—Tal es, en efecto, mi proyecto, caballero. 
— Pues hasta que La Tremlays sea plaza de 
armas, lo usaremos, si os parece, como posada 
donde descanse la escolta del impuesto. 
—En ese caso. dijo Becbameil yo ofrezco 
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íamiden mi Locura. Una posada pase, pero 
una plaza de armas.... 
— El impuesto , respondió él capitán . queda 
bajo la garantía y respcnsaLilidad del Sr. in-
tendente real, en tanto que no haya pasado las 
fronteras de la Bretaña. Por consiguiente al 
Sr. intendente real toca elegir el sitio donde la 
escolta haya de pasar la noche. 
Una espresion de singular inquietud sé re-
flejó en fel rostro del señor de La Tremíays. 
Su emoción debió ser muy poderosa para que 
Vaunoy, acostumbrado, como estaba, á domi-
nar admirablemente su fisonomía , no pudiera 
reprimirse. 
Didier y el intendente lo observaron. E l 
primero no fijó mucho la atención. Creia cono-
cer á Vaunoy, y le despreciaba sin suponerle 
traidor. Su altiva indiferencia no se di"'nó ocu-
parse de este-pequeño incidente. P^r lo que 
hace ó Bechameil, interpretó á su manera la 
angustia evidente del señor deXa Tremlays, y 
creyó que Vaunoy, viendo que quedaba á su 
cargo la elección del sitio donde habia de pa-
sar la noche la escolta, temia su decisión por el 
gasto de cocina y las provisiones del castillo. 
—Amigo mió, le dijo ; debo advertiros desde 
ahora, que los gastos del convoy son de cuenta 
mia.. . . 
Vaunoy se puso pálido y frunció las c^jas. 
—Yo lo pagaré todo, prosiguió el intenden-
te ; la hospitalidad es para mí un deber. 
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—¿De ese modo pretendeiB recibir á la gente, 
del rey en vuestra casa de la Cour-Rose? pre-
guntó Vaunoy, Cuya ansiedad aumentaba visi-
blemente. . • 
— (No, amigo mió, no! esclamó con viveza 
Becliameil. 
Vaunoy respiró libremente, y el color en-
carnado volvió á aparecer en sus mejillas. Es-
te movimiento "fue tan irresistible y tan mar-
cado que Didier no pudo menos de observar-
lo . . . Sin embargo, fué cuestión de un momen-
to, y á medida que recobraba la calma la fi-
sonomía de Vaunoy se desvanecían las dudas 
del capitán. 
Pero para un espectador atento y desinte-
resado de esta escena bubiera sido evidente 
que el cerebro de Vaunoy acababa de conce-
bir un proyecto atrevido, proyecto que favo-
recia mucho Becbameil designando á L a T r e m -
lays, como punto donde debia descansar la es-
colta de los fondos del rey. . 
Becbameil, que no imaginaba ni remota-
mente que su decisión pudiera ser del agra-
do de Hervé de Vaunoy, se esforzó en- escu-
sarla y motivarla á su memoria. 
—-Os repito, amigo mío, dijo,4 que no ten-
dréis nada, absolutamente nada, que desem-
bolsar. .. 
•—Dejemos eso, interrumpió Vannoy. 
—Permitidme. Creo que me haréis la jus t i -
cia de persuadiros á que soy un súbdito fiel y 
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adi'cto de su magestad. M i pobre casa está á 
m seryicio desde los cimientos liasta las te-
jas,... inclusos, por supuesto, los pisos inter-
medios... Pero se trata de quinientas mil l i -
bras tornesas. 
— Quinientas mil libras tornesas, repitió len-
tamente el" señor de La Tremlays. 
—Nada menos, amigo mió. . . Aun babrá al-
gunos escudos mas... Si robasen esia suma, 
mi posición financiera, que es regiilar, se re-
sentiria terriblemente... Abora bien, mi Lo-
cura no es buena para sostener un sitio, y sí 
los Lobos... 
Vaünoy se encogió de hombros con afecr-
tacion, 
: — E l Sr. intendente tiene razón, dijo el ca-
pitán , que bacia seis minutos que ponía muy 
poca atención en lo que se bablaba. 
—Permitidme, dijo Becbameil respondiendo 
á la pantomima de Vaunoy, sentiría que ima-
ginaseis... 
—Vamos á almorzar, interrumpió sonriendo 
el señor de La Tremlays. 
E l golpe era"de un efecto seguro, y dió 
en lo vivo. Becbameil agitó convulsivamente 
las mandíbulas, "como para insistir en su es-
plicacion; pero solo pudo repetir estas pala-
bras que despertaban en su corazón los mas 
tiernos ecos: 
—Vamos á almorzar. 
^ Vaunoy se apoyó familiarmente en ol bra-
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zo de Didier, y Bechameil abrióla marclia con 
las narices dilatadas y absorbiendo al vuelo 
entre los efluvios que saturaban el aire, todos 
los que venian de la-cocina. 
Por el camino se resolvió que el convoy 
de dinero saldría de Rennes al dia siguiente. 
De la ciudad al castillo la jornada era corta, 
pero los caminos de Bretaña en el año 1740 
estaban trazados de modo que cua-driplicaban 
la distancia. 
Bechameil, á pesar de la proemineneia no-
table de su abdómen, subió al peristilo en dos 
brincos. Un minuto después ya se estaba 
atando la servilleta al cuello y saboreaba un 
plato de alones' de becasinas, elogiando sil 
esquisito condimento. 
, Hervé de Vaunoy no estuvo ocioso en to-
da la mañana. E l almuerzo habia terminado 
apenas, y Mr. de Bechameil acababa de echar-
se en la cama .para entregarse al deber de la 
siesta que nunca deben olvidar los glotones, 
cuando Mr. de Vaunoy, dejando á Didier bajo 
un protesto tanto mas fácil de hallar cuanto 
que el capitán no tenia el mayor interés en 
disfrutar de su compañía, se dirigió pensativo 
y agitado á su- aposento. 
—Que vengan al instante Lapierre y maese 
Alain, dijo á un criado que halló en- el ca-
mino, v-v- j :," 
E l criado obedeció al instante, y Vaunoy 
siguió adelante; pero habiendo dirigido ima 
mirada distraída á través de los cristales de 
una ventana del corredor, vio á su hija Al ix , 
que caminaba pensativa con la cabeza baja y 
á paso lento por el anden principal del jardín. 
— ¡Siempre triste! dijo para sí Vaunoy en 
.tono que revelaba un átomo de sensibilidad. 
¡Pobre niña!.. . Pero bien mirado no tiene ra-
zón. Bechameil sería la perla de los maridos. 
Iba á pasar adelante, cuando .desde otro 
anden, cuya línea formaba áng'ulo con el pri-
mero, vió al capitán Didier en actitud también 
pensativa. Vaunoy hizo un ademan de mal hu-
mor. 
— ¡Ya estaba en camino de olvidarlo! mur-
muró; conozco la aguja de marear. Un sokr 
mes se necesitaba para que ese loco amor pa-
sase al estado de recuerdo, de uno de esos me-
lancólicos recuerdos que diviertemá.las muge-
res, pero que no son obstáculo para un bueno 
y sólido matiimoniot.. ¡Y hétele aquí otra vez! 
Su presencia destruye de una manera fatal to-
dos mis planes... Y por otra parte, si alguna 
de esas casualidades que prepara el infierno le 
llegase á descubrir 
Vaunoy in te r rumpí su monólogo. ^Como 
ya hemos dicho, los dos andenes que seguían 
Alix y Didier se cruzaban. Cada paso oLue da-
ban los dos jóvenes los aproximaban mas y mas 
el uno al otro, é iban á encontrarse al instante. 
— ¡Y aunque no sepa nada! repuso Vaunoy4 
colérico, Su estrella quiere que SU haga daiio. 
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y qne sepa, que no sepa-me perderá si yo no le 
pierdo. 
Al ix y Didier llegaban al mismo tiempo al 
punto de convergencia de los andenes. En el 
momento en que iban, á encontrarse frente á 
frente. Vaunoy llevó á los labios su silbato de 
caza. Su sonido hizo levantar la cabeza á los 
dos jóvenes. Al ix volvió los ojos al castillo y 
obedeció á la seña que le bizo su padre llamán-
dola. 
Didier saludó y continuó su paseo. 
—Era una especie de cita, dijo para sí Vau-
noy. ¡Santo Dios! lie errado el golpe dos ve-
ces ; pero dicen que el" número 3 es afortu-
nado . 
Dicho esto entró en su aposento, adonde 
llegaron á poco sus dos criados, maese Alain 
y Lapierre. Casi al mismo instante Al ix en-
treabrió la puerta. 
— ¿Mchabeis llamado, padre mió? preguntó. 
Vaunoy, que abria ya la boca para dar ór-
denes á los dos criados, vaciló un poco y es-
tuvo á punto de despedir á su hija; pero se re-
primió: 
—Quedaos aquí, dijo álos criados. Os nece-
sitaré dentro de un instante. 
Dicho esto ofreció el brazo á Al ix y se la 
llevó hácia la galería. 
Maese Alain y Lapierre se quedaron solos. ^ 
E l primero, cuya inteligencia se habia debili-
tado considerablemente bajo el peso de la edad 
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y por efecto también de la embriaguéz, sacó 
del bolsillo su frasco cuadrado de vidrio blan-
co y bebió un gran trago de aguardiente. 
—¿Quiéres? preguntó áLapierre. 
—Tiempo bay para todo, respondió el ex-sal-
timbanqui: yo no bebo nunca cuando be de ha-
blar con el señor. 
— Pues yo bebo doble. 
— Y ves lo mismo... Ayer ni siquiera pudiste 
conocer á aquel bribón de criado... 
—Me voy haciendo viejo, dijo Alain bebiendo 
otro trago. E l hecho es que se me va la me-
moria ; pero si le veo otra vez, quizá le co-
noceré. 
—¿Y si no vuelve? 
Alain, en vez de responder, bebió otro tra-
go, y se preparó para dormir mientras espera-
ba á su señor. 
Lapierre se encogió de hombros, y para no 
perder tiempo se paseó por el cuarto , dando 
generosa hospitalidad en sus insondables bol-
sillos á todas las monedas estraviadas que ha-
lló sobre los muebles. 
Los cajones estaban cerrados. 
Cuando acabó su paseo apoyó los codos 
en el antepecho da la ventana, y á lo le-
jos, en el jardin, vió á Didier que continuaba 
su paseo solitario. Lapierre comenzó á refle-
xionar. 
—Pues, señor, creí que te tenia mas ódio, 
dijo al fin; es un gallardo mozo.... Vaunoy 
(EL LOBO BLANCO.) 24 
- 1 8 6 -
paga mal y pide mucho— Allá veremos, allá 
-veremos 
—¿Quiéres? preguntó raaese Alain que tebia 
en sueños. 
Lapierre dirigió al viejo una mirada de 
desprecio, 
—Hé ahí en qué viene á parar un hombre 
sirviendo á Vaunoy, dijo el saltimbanqui 
Nunca se deja los cajones abiertos— A l g u -
nas monedas de oro por mucho trabajo— Es 
una lástima condenarse asi gratuitamente 
Allá veremos, 
Z a señorita de Vaunoy. 
Mientras Alain y Lapierre esperaban, Her-
vé de Vaunoy media á paso lento el corredor 
con su hija, que iba apoyada en su brazo, y 
cuya blanca mano acariciaba con mimo pa-
ternal, 
—Tengo que regañaros, A l i x , decia con voz 
meliflua, ¡Habéis estado tan fria con nuestro 
huésped el capitán Didier!.,, 
Vaunoy acentuó estas palabras, y miró á 
su hija por cima del hombro. E l bello y sereno 
semblante de Al ix no reveló la menor emoción. 
—No conviene ir mas allá de lo regular, 
;añadió el señor de La Tremlays. E l capitán 
ês un bravo oficial del rey, que merece todo 
- 1 8 7 -
g'énero de atenciones, y cuando no se quiere á 
un hombre, es bueno contenerse un poco. 
Al ix contempló á Vaunoy con mirada 
tranquila. 
—¿Y cuándo se le quiere1? preguntó en voz 
baja. 
Vaunoy se estremeció, y no pudo contener 
una mueca de disgusto; pero se serenó al ins-
tante. 
— .Qaé locura! esclamó , esforzándose para 
reir. Hace un año , si mal no recuerdo, t u v i -
mos una conversación sobre esa niñería , y me 
prometisteis— 
—Os prometí bacer lo posible por olvidarle, 
padre mió : lo be intentado, y no be podido 
conseguirlo. 
—Me prometisteis mas, Al ix . 
—En efecto, repuso lentamente la jóven; os 
prometí renunciar á toda esperanza de ser su-
ya.... Padre, añadió después de un momento 
de silencio y con profunda tristeza , be cumpli-
do mi palubra : no teugo ninguna esperanza. 
Vaunoy besó la mano de su hija, tosió , y 
comenzó á hablar de cosas indiferentes; pero 
las últimas palabras de Alix helaban su apa-
rente jovialidad. Amaba á su hija, y éste era 
el único sentimiento laudable que se habia l i -
brado en su corazón, de los estragos del egois-" 
mo y de la cupidéz. 
Vaunoy hubiera querido hacer feliz á su 
hija: pero los succvso.s le acosaban . y no podía 
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escoger el camino que liaLia de seguir. Una 
palabra de Bechameil podia poner en jaque 
su fortuna, su nobleza y su vida , y era 
preciso á toda costa comprar el apoyo de Be-
chameil. 
Por otra parte, la ternura paternal de 
Vaunoy se resentía de sus hábitos é inclina-
ciones. Era muy sincero cuando consideraba 
el amor de arriba á bajo. Habia sido jó ven de 
edad, pero no de corazón. La felicidad para él 
era el oro y el poder territorial, y según su 
manera de discurrir debia consistir también 
para una joven en el oro y el lujo que pro-
porciona, en las maravillas del tocador, en las 
fiestas suntuosas y en la humillación de las 
rivales. Y real y verdaderamente, la opinión 
de Vaunoy estaba bastante de acuerdo con la 
de infinitas mugeres. 
Ahora bien, casándose con Vaunoy, Al ix 
podia tener todo esto con creces y á medida 
del deseo, y el recuerdo de Didier no seria mas 
que un dige mas; porque bueno es que una 
mugér tenga en el fondo de la memoria una 
cuerda que vibre tiernamente en la's horas de 
jaqueca ó de histérico. 
A juicio de Vaunoy una muger, aunque 
tuviera los trenes de una reina y los diaman-
tes de una judía, no tendría todo lo que le 
hace falta cuando carece de este dige, ó sea 
de este melancólico recuerdo de amor desgra-
ciado y lejano que hace brotar lágrimas de 
- 1 8 9 -
süs ojos en los momentos en que su cerebro 
necesita llorar. 
Vaunoy estaba violento, porque Al ix le do-
minaba desde la altura de su franqueza. Qui-
zá por milésima vez se arrepintió de haber 
usado de la astucia con ella y conoció dema-
siado tarde que el ardid se estrella contra el 
candor. 
Demasiado v i l para sentir con intensidad 
la angustia que oprime el corazón de un pa-
dre sorprendido por su bijo infraganti delito 
de engaño, estaba, sin embargo, avergonza-
do del papel que representaba, é hizo un es-
fuerzo para arrojar la máscara. 
— A l i x , dijo de repente fingiendo bastante 
bien la sinceridad, bago mal en proceder con 
vos de este modo. Perdonadme : merecéis mi 
entera confianza y quiero prescindir de todo 
género de subterfugios... Sabéis lo que quie-
ro, y adivinareis quizá por qué lo quiero 
¿Defraudareis mis esperanzas? 
—Haré loque be prometido, y nada mas, 
padre; nada mas. 
Vaunoy respiró. 
—Eso basta, dijo. E l tiempo es un pode-
roso remedio contra las caprichosas repug-
nancias de las jóvenes. Por ahora solo os pido 
que no veáis al capitán Didier. 
—Le he visto ya, padre, respondió Al ix . 
— l A h l . . . ¿Y le habéis hablado? 
—Le he hablado. 
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— De suerte que aquella aparente frialdad 
era una comedia, una mentira. 
Al ix no se irguió para tomar la actitud 
de maestro de armas por medio de la cual los 
cómicos creen espresar la indignación de la 
virtud ofendida, ni dirigió al cielo la olímpica 
mirada que los mismos dirigen al techo de la 
sala, cuando quieren tomar el quinqué por 
testigo de su inocencia. 
— N i mienten mis acciones ni mis palabras, 
dijo sencillamente. Tranquilizaos, padre: ten-
go ánimo de cumplir mi promesa y la cum-
pliria aunque me costase la vida Además, 
anadió en voz mas baja y con algún rubor, 
mi voluntad no es la única garantía que os 
ofrezco: el capitán Didier no me ama. 
— ¡De veras! esclamó Vaunoy con júbilo 
brutal. 
Y sin curarse del daño que sus palabras 
podian hacer á su hija, prosiguió en seguida: 
—Es una buena noticia, Al ix . ¿Por qué no 
la deciais antes, hija de mi alma?... jConque 
el capitán, ese soldado aventurero 1... 
Vaunoy pronunció estas últimas palabras 
entono de irónica compasión, que hubiera las-
timado profundamente un corazón vulgar: 
pero Al ix era superior á esta grosera agre-
sión. 
La frente de la jóven conservó su sereni-
d^d y repuso con sonrisa melancólica, pero 
tranquila: 
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— Soy de vuestra opinión, padre, creo que 
todo es para bien. 
Vaunoy conocia á su bija, y aunque no 
tenia condiciones para comprenderla, le profe-
saba una especie de respeto. Sin embargo, la 
resignación de Al ix le parecía tan estraordina-
ria que apenas se atrevía á darle crédito. Invo-
hmtariamente, y fiel á su antigua costumbre, 
volvió á su espión a ge moral. 
— ¡Santo Dios! dijo después de un momento 
de silencio, sois la flor y nata de las mucba-
chas, Al ix , y apuesto á que de Rennes á Nan-
tes no se encuentra quien os iguale. ¡Ni una 
sola palabra de sentimiento, ni una queja! 
¡Santo Dios! parece increíble; y eso me dá bue-
nas esperanzas en pró de ese pobre Mr, de 
Bechameil que se muere de amor por vos. 
Alix no respondió una palabra. 
—Pero no bablemos de eso, prosiguió el se-
ñor de La Tremlays. Ya hemos vencido ésta 
dificultad. No hay que pedir mucho de una 
vez. ¡Santo Dios! ¡yo que estaba tan apura-
do!... Ahora ya no temo nada: sé que sois de-
masiado orgullosa para volveros á acercar á 
él ¡Se habrá visto hombre mas necio!... 
Pues juro á fe que la entrevista de que hablá-
bamos poco há será la última. 
Esta frase era la parte importante del dis-
curso de Hervé de Vaunoy. Todo lo demás La-
bia sido nna preparación. Observó con inquie-
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tud el efecto que producia y aguardó contes-
tación. 
Olvidaba otra vez que todos estos ardides 
eran supérfluos. Las palabras de Al ix no te-
mian las interpretaciones ni necesitaban de co-
mentarios. 
La jóven dejó el antepecho de la ventana, 
en la cual tenia apoyado el brazo, y mostró 
con el dedo á Didier que salvando la última 
barrera del parque se internaba en la espesura. 
—Tendré que esperar á que vuelva, dijo. 
Vaunoy creyó haber comprendido mal. 
— ¡A que vuelva! repitió maquinalmente. 
— Sí, señor. He prometido al capitán Didier 
que nos volveríamos á ver. Es preciso ; debo 
hacerlo y os pido como un favor que no pon-
gáis obstáculo.... 
—Pero— dijo Vaunoy sorprendido y dis-
gustado. 
—¡No me neguéis lo que os pido! dijo Al ix 
con calor. Nunca os he desobedecido, y sabe 
Dios que lo baria con gran sentimiento. 
—¿De suerte, señorita, que si os negara mi 
consentimiento me desobedeceríais? 
Al ix bajó la cabeza silenciosamente. 
—¡Perfectamente! repuso Vaunoy, cuyo aris-
co enojo no se parecía en nada á la dignidad 
de un padre ofendido: al menos estoy preveni-
do con tiempo— ¿Y me será permitido pre-
guntaros qué asunto de importancia es el que 
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motiva esa entreYista entre la señorita de Vau-
noy y el capitán Didier? 
—No os lo sabré decir, padre. 
¡Hola! ¡Caminamos de sorpresa en sorpre-
sa l . . . ¡Pero, Santo Dios!... parece increíble. 
¡Olvidáis, Al ix , que podria encerraros en vues-
tro aposento! 
—Espero que no -lo liareis. 
—¿Y si lo hiciera? esclamó Vaunoy montado 
en cólera. 
—Padre, dijo Al ix refrenando la voz que 
queria estallar, os respeto y os amo..., pero 
liá mucho tiempo que mi silencio induce á error 
á Mr. de Bechameil, y si callo es por vos. 
¡Si hablara!... 
La jó ven se contuvo avergonzada de haber 
estado á punto de amenazar; pero Vaunoy 
comprendió la reticencia, y su cólera desapare-
ció como por encanto. Y no fue esto solo, sino 
que impuso á su fisonomía, acostumbrada á es-
tos cámbios repentinos, una espresion jovial. 
—Sois una perversa criatura, Al ix , dijo, dán-
dole un beso estrepitoso en la frente: sabéis 
que no puedo negaros nada, y abusáis de vues-
tro poder que camina á paso largo hácia la t i -
ranía ¡Loquilla! lo que dije fue por pura 
curiosidad. Queria sorprender el gran secreto, 
pero me habéis vencido , y no volveré á tener 
con vos luchas de palabras Si se presenta 
otro caso, os-azuzaré á guisa de vanguardia á 
la señorita Olivia de Vaunoy, mi digna her-i 
(EL LOBO BLANCO.) 25 
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mana..., y entonces os aconsejo que os pongáis 
bien sobre los estribos. 
Al ix no dio crédito á esta repentina joviali-
dad. Vaunoy tenia razón: con toda su larga 
esperiencia de intrigante no podia luchar con-
tra la altiva rectitud de su bija. E l señor de 
La Tremlays malgastaba su diplomacia. 
—Me alegro de oiros hablar así, padre mió, 
dijo Alix por toda contestación. 
—¿Os alegráis?... Entonces sed clemente, y 
compadeceos un poco del pobre Mr. de Becha-
meiL;. . Pero eso vendrá con el tiempo, y ya 
volveremos á hablar del asunto. 
Dicho esto sacó el reloj. 
—¡Las once ya! m u r m u r ó — Vamos , hija 
mia, os dejo y os doy carta blanca , seguro de 
que no abusareis de mi confianza Hasta la 
vista. 
Vaunoy hizo un ademan familiar y cariño-
so, al cual respondió Al ix con una respetuosa 
reverencia, y se apresuró á volver á su apo-
sento, donde le esperaban sus dos ministros, él 
uno filosofando como puede hacerlo un ex-sal-
timbanqui, y el otro roncando á la manera de 
los justos y de los beodos. 
Cuando Alix se quedó sola, su bello sem-
blante perdió su espresion de tranquila digni-
dad, y reflejóse en su mirada al mas sombrío 
desaliento. 
—¡Volverle áve r ! murmuró la jóven; ¡vol-
ver á sufrir esa galantería venal que me prodi-
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ga como un consuelo ; leer la compasión en su 
sonrisa, y no poder ennoblecerme á mis propios 
ojos, sino defendiendo la causa de una r ival! . . . 
A l ix habia bajado, sin saberlo, la escalera 
interior y las gradas de granito del peristilo. 
Sentóse en un banco de césped á la entrada del 
jardin, y escondió el rostro entre las manos. 
La jóven conservó esta postura por espacio 
de mucho rato. Cuando levantó la cabeza, sus 
ojos secos pugnaban por llorar. A l cabo de al-
gunos minutos sacó de su seno una medallita 
de cobre informe y rústicamente grabada, que 
llevaba pendiente de un cordón de seda. 
Besóla con pasión, y al fin brotó una l á -
grima de sus ojos. 
—¡Cuánto le amo, Dios mió, cuánto le amo! 
dijo. ^ • 
A l través de las lágrimas brilló en sus 
ojos un rayo de entusiasmo , y apretando con 
fuerza la medalla de cobre contra su corazón, 
añadió: 
— ¡Volverle á ver!... Sí, es preciso... ¡Su-
friré,- pero le salvaré 1 
Dos criados d pcdw de boca. 
Vaunoy tenia á veces con su bija con-
versaciones parecidas á la que acabamos de 
referir. Al ix sabia poco mas ó menos qué g é -
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ncro de ínteres tenia su padre en conservar la 
amistad de Mr, de .Bechameil, y aun sabia 
que Vaunoy tenia un dereclio de posesión 
incierto y precario á los imnensos dominios 
de Tremí. 
Es ocioso advertir que no abusaba j amás 
de este secreto. E l carácter de su padre, 
que la joven liubiera querido no juzgar, pe-
ro cuya bajeza le saltaba á los ojos, por em-
plear una espresion vulgar, había sido para 
«lia desde su primera juventud una causa per-
petua de pesadumbre. 
Su carácter sério, leal y vigoroso se ha-
bía acostumbrado á la tristeza, y sus breves 
amores con Didier eran , los únicos instantes 
de alegría pura que babia gustado en su 
vida. 
Por lo demás no veía en la usurpación de 
Vaunoy mas que un peligro y no un crimen, 
porque ignoraba que esta usurpación perju-
dícase al legítimo dueño. Y en realidad na-
die hubiera podido sostener la opinión con-
traria, en razón á que Tremí no habia dejado 
heredero. Quizá si no hubiera conocido al ca-
pitán Didier se hubiera sacrificado por el re-
poso y la seguridad de su -padre; porque su 
organización superior era susceptible de la 
mas completa abnegación; pero era demasía-
do grande el contraste entre Didier y Becha-
meil. E l intendente real, hombre ridículo y 
despreciable á la vez, le inspiró un sentí-
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miento de invencible repulsión y fue precisa 
toda la obstinación de su padre para mo-
verla á no rechazar abiertamente y á las pri-
meras de cambio las pretensiones de Beclia-
meil. 
Vaunoy no se cansaba. Creia conocer á 
las mugeres y atacaba el corazón de Al ix 
por todos los lados que con razón ó sin ella, 
pasan por vulnerables en las hijas de Eva. 
No liacia' progresos en esta tarea; pero ga-
naba tiempo. 
En los momentos á que nos referimos no 
Imbiera tenido tiempo para provocar la l u -
d i a que acababa de tener con Al ix , á no 
ser porque le convenia conjurar un peli-
gro inminente. La llegada de Didier ame-
nazaba todos sus proyectos, y trató de interpo-
ner su voluntad, como una barrera material, 
entre su bija y el capitán. 
Ya hemos visto el resultado de su tenta-
tiva. La casualidad debia favorecerle mejor 
que su elocuencia. 
Terminada su entrevista se dedicó á pre-
parar la egecucion de un proyecto que por 
primera vez se le habia ocurrido en el jar din, 
hablando con Didier y Bechameil. Este pro-
yecto le traia muy cabiloso. Durante el al-
muerzo habia pesado sin duda las probabi-
lidades, y habia formado la resolución de j u -
gar el.peligroso albur. 
Media hora hacia que Mr. de Vaunoy se 
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habia reunido con|susdos esbirros. Maese Alain 
habiá; sacudido hasta cierto punto su somno-
lencia , y Lapierre escuchaba atentamente, 
sentado en un escelente sillón. 
Vaunoy habia hablado largo rato y sin 
interrupción. Cuando hubo concluido inter-
rogó con la mirada á los dos criados. Maese 
Alain respondió con una mueca equívoca, y 
Lapierre se oolumpió muy diestramente sobre 
un pie de la silla, 
— ¿No me habéis oido? preguntó Vaunoy. 
— Sí tal, respondió Lapierre: lo que es yo 
me he enterado perfectamente. 
—Yo también, añadió maese Alain. 
—¿Y qué decis? 
E l mayordomo se pasó muy buenos, de-
seos de sacar su botella cuadrada ; pero no 
se atrevió. También tuvo conatos de respon-
der; pero fiel á su prudente costumbre, es-
peró á que Lapierre manifestase su opinión, 
bajo el supuesto de que seria tiempo de ha-
blar después. 
Lapierre seguia columpiándose. 
—¿Qué decis? repitió Vaunoy frunciendo las 
cejas. 
— ¿Que qué digo , hé? respondió Lapierre 
dándose importancia. 
—¡Pues! dijo enfáticamente maese Alain. 
—¡Cómo! esclamó Vaunoy montando en co--
lera; ¿no comprendéis que su muerte viéne á 
ser un caso fortuito de que no soy responsa-
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ble? ¿Que las sospechas se alejarán natural-
mente de mí, y que seria insigue locura ó ma-
la fe el acusarme de semejante desgracia? 
—Sí tal, dijo Lapierre; por mi parte com-
prendo eso. 
Maese Alain hizo con mucha gravedad una 
señal de aprobación. 
-¿Y qué decis? repuso Hervé de Vaunoy. 
—^¿Que qué decimos? repitió Lapierre. 
Vaunoy, cuya frente-se puso de color de 
púrpura, blasfemó entre dientes. 
— Sí, repuso el ex-saltimbanqui sin afectarse 
en lo mas mínimo; es ev dente que no podría 
escapar... y si estuviéramos en ese caso no da-
ñ a seis ochavos por su vida;... pero... 
—¿Pero qué? 
—Pero no estamos en ese caso. 
— ¿Es que no te parecen bastante atractivo 
cinco mil libras? 
—Vendrían por la décima parte de esa can-
tidad. 
— Por la vigésima, dijo maese Alain abarte. 
daria yo mi alma al diablo , yo que soy 
hombre de avanzada edad y subdito fiel del 
—Entonces ¿qué queréis decir? preguntó Vau-
noy á Lapierre. 
Maese Alain aguzó el oido á fin de apro-
piarse en caso necesario la opinión de su ca-
marada. Este sin parar mientes, al parecer, 
en la progresiva impaciencia de Vaunoy. se 
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balauceó un momento y dijo estas palabras 
en tono grave: 
—Supongo que liabreis oido hablar de las fá-
bulas de Lafontaine,.. Si os enojáis me quedo 
mudo— Ese Sr. de Lafontaine es un poeta 
de muy buen consejo y recuerdo una de sus 
fábulas... 
—¡Santo Dios! interrumpió Vaunoy, daria 
diez luises por apalear á este bergante... 
—Dádmelos y apalead, repuso el impertur-
bable Lapierre. Por lo que hace á la fábula 
desque Imblo,'no podéis juzgarla antes de oir-
ía, y como no la sé de memoria no os la re-
citaré. 
—Pero ¡SantoDios! á qué viene eso, ¿ladrón? 
—Os ruego me perdonéis la falta de me-
moria , prosiguió Lapierre: á falta de texto 
os diré el resumen. Se trata de lo siguiente... 
Los ratones celebran consejo y buscan el me-
dio' de dar la . muerte á un gato muy temi-
ble 
—¡Ya te comprendo! esclamó violentamente 
Vaunoy levantándose y paseando á largos pa-
sos por el aposento. 
—Pues yo no, dijo para sí maese Alain. 
— ¡Te comprendo repitió Vaunoy, ¡tienes 
miedo! 
—Os engañáis. Mas valiera, para vuestro 
proyecto, que yo tuviera miedo. Pero yo estoy 
decidido á hacer lo que los ratones de la fábu-
la: no tengo miedo. 
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—¿Desobedecerias mis órdenes, miserable? 
—Ponerle el cascabel al gato es una nece-
dad completamente agena á mis principios y á 
mis háb i tos— Que se lo ponga otro , y por 
lo demás soy vuestro humildísimo servidor. 
—¿De qué diablo de cascabel está ahí ha-
blando"? dijo muy, cabiloso maese Alain, ¿y á 
qué viene mentar los ratones en esta cues-
tión? 
Vaunoy guardó silencio por un instante y 
activó su paseo, llevando dos ó tres veces la 
mano á la guarnición de la espada. Su frente 
por lo común tan risueña, estaba sombría co-
mo un cielo tempestuoso. Su rostro se ponia 
alternativamente encendido ó lívido y agitaba 
sus pálidas mejillas un temblor convulsivo. 
—La tempestad será séria, dijo Lapierre en 
voz baja. Atención, maese Alain. 
—Por favor; ¿de qué se trata? murmuró tem-
blando sin saber de qué se trataba. 
Lapierre le dijo algunas palabras al oido, 
y un estremecimiento general agitó los miem-
bros del viejo. 
—¡Virgen de Mi-Foretl esclamó, ¡mejor qui-
siera ir al infierno! 
—Es que no puedes escoger, abuelo; porque 
el diablo te guarda hace mucho tiempo un s i -
tio en el punto que acabas de indicar.... Pero si 
quieres disfrutarlo lo mas tarde posible, como 
supongo, mantente firme y haz lo que ha-
ga yo. 
(EL LOBO BLANCO.) 2S 
¡Virgen Santa! 
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¡Dios mió! :divino Jesús! 
murmuró maese Alain atribulado. 
—Vamos^ bebe un trago, que va á comenzar 
el ataque. 
E l viejo no era capaz de despreciar este 
consejo. Dirigió una mirada á Vaunoy, que no 
pensaba en observarle, sacó su frasco del bolsi-
llo y bebió hasta que le faltó el aliento. 
— Se va á poner furioso, porque para él se 
trata de una gran jugada: pero en resumen, lo 
mas que puede bacer es que nos aborquen; y 
^allá bajo nos asarán vivos. 
— ¡Lo menos! dijo maese Alain en tono de 
convicción y exbalando un suspiro. ¡Quisiera 
verme fuera de aquí aunque supiera no beber 
en todo un dia! 
Vaunoy se paró de repente con torvo ceño 
y la mirada brillante y resuelta. No era el mis-
mo hombre. Su fisonomía se babia despojado 
de toda espresion cautelosa. 
Maese Alain cerró los ojos como los niños 
tímidos al ver la férula del pedagogo. 
Lapierre, por el contrario, aseguró el si-
llón sobre los cuatro pies, cruzó las piernas y 
se reclinó, tomando la actitud de la calma mas 
completa. 
E l terror del uno y la provocadora intrepi-
dez del otro pasaron igualmente desapercibi-
dos. Vaunoy no paró mientes en ello. 
En vez de prorumpir en invectivas para ir 
á parar en seguida á una especie de adulación 
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melosa, como tenia de costumhre.cuando trata-
ba con sus dos cómplices, Vómó á sentarse con 
la mayor frialdad y los miró alternativamente 
con espresion que dió en qué pensar al mismo 
Lapierre. 
—Dentro de una Hora, dijo lentamente y acen-
tuando cada palabra, es preciso que uno de 
12 osotros monte á caballo. 
— Como no sea yo, respondió Lapierre, no 
tengo el menor inconveniente. 
— ¡Silencio! dijo el señor de LaTremlays sin 
levantar la voz. Lo repito: uno de nosotros de-
be marcbar dentro de una hora. Es preciso.... 
Podria apelar á la fuerza, porque soy vuestro 
amo: pero la fuerza se estrellarla quizá contra 
la apatía de Alain y contra vuestra obsti-
nación, y el tiempo es harto precioso para gas-
tarlo en haceros violencia. Prefiero poner pre-
cio á vuestra obediencia. "Vaya, ¿quién de vos-
otros quiere ganarse mil libras tornesas? 
Un relámpago de cupidéz hizo brillar las 
pupilas apagadas del mayordomo. 
— ¡Millibras! repitió maquinalmente. 
Vaunoy observó el efecto de su proposición. 
con gran ansiedad. Por un momento creyó que 
el viejo estaba deslumhrado por la magnifi-
cencia del ofrecimiento; pero no contaba con 
Lapierre. 
— ¡Mil libras! repitió éste. Los muertos no 
vuelven á hacer efectivos sus créditos, y la 
gotas 
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ventaja está de vuestra parte, señor. ¡Mil l i -
bras ! ¡ Si al menos tuviera yo herederos!... 
Maese Alain se rascó la oreja y volvió á 
su actitud de momia. 
—¡Dos mil libras! esclamó Vaunoy; daré dos 
mil libras adelantadas, al instante, al que me 
obedezca. 
Lapierre se encogió de hombros, y maese 
Alain, tomándolo por norma, hizo una seña 
negativa. 
La frente de Vaunoy se cubria de gruesas 
de sudor. 
—¡Pero Santo Dios! ¿qué es lo que pidis? 
esclamo con angustia. ¡Os digo que es preci-
so!... Ese hombre me cierra el paso por to-
dos lados; me pone obstáculos en todo. Si con-
sigo librarme de él desaparecen todas las di-
ficultades; pero mientras viva le tendré delan-
te de mí como una amenaza perenne. 
— Como si dijéramos la espada de Damo-
cles, dijo Lapierre, que era hombre leido. To-
do eso es la exacta verdad. 
—Su presencia aquí, prosiguió Vaunoy ani-
mándose mas y mas, no solo ataca mis pro-
yectos relativos á mi hija, sino que amenaza 
mi fortuna, mi nombre, mi vida. 
— También eso es verdad, dijo Lapierre. 
— Y me negáis vuestra ayuda cuando de un 
solo golpe podria aniquilarle Decid, ¿hay 
que doblar la suma, triplicarla, cuadrupli-
carla?.. 
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—Oclio mil libras, dijo Alain sumando en 
voz baja. 
—Ocho mil libras, mi buen Alaio, esclamó 
Vaunoy; diez mil si quieres, y mi agradeci-
miento, y . . . 
—Una hoguera de leña verde en algún r i n -
cón del bosque, interrumpió Lapierre. Es ten-
tador. 
Vaunoy le apretó el brazo con violencia. 
— A l menos, dijo en voz baja, habla solo 
por t i y no influyas en el ánimo de ese hom-
bre... Pagaré hasta tu silencio. 
—¡En hora buena! respondió Lapierre. To-
do quiere entenderse... ¿Cuánto me daréis? 
— Diez luises. 
E l ex-payaso se quedó mudo, pero ya era 
tarde, E l daño estaba hecho. E l mayordomo 
deslumhrado al principio por las diez mil l i -
bras retrocedía al pensar en la muerte. 
En vano Vaunoy volvió á la tentación. A 
todos sus ofrecimientos- maese Alain respondió 
con un sombrío silencio. 
—¡Conque os negáis los dosl esclamó al fin 
el señor de La Tremlays, levantándose otra 
vez. 
—Por mi parte me niego, dijo resueltamen-
te Lapierre. 
Maese Alain no respondió. 
—-Bien está, murmuró Vaunoy: debia pre-
sumirlo. Sucede con frecuencia que en el mo-
mento decisivo el arma se rompe en la mano 
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del soldado. Entonces tiene que luchar cuerpo 
á cuerpo... Maese Alain, añadió con acento 
imperioso, preparad mi ropa de ^iage y mis 
pistolas... Lapierre, Üaz ensillar mi caballo. 
Maese Alain se apresuró á obedecer. La-
pierre se quedó y miró á Vaunoy cara á cara 
con gran asombro. 
—¿He comprendido bien? dijo después de un 
momento de silencio. ¿Pensáis intentar YOS 
mismo esa empresa? 
—Te digo que bagas ensillar mi caballo. 
— Yo que vos tendría menos prisa Pero, 
eñ fin, esa es cosa vuestra, y si por casuali-
dad volvéis con la cabeza sobre los hombros, 
convendré en que el capitán es hombre muerto. 
Lapierre hizo ademan de salir; pero al lle-
gar á la puerta se volvió. 
— Sois mas valiente de lo que yo creia, dijo. 
E l diablo os debe su protección, y tal vez— 
Pero no importa; la jugada es azarosa y mas 
vale que la hagáis vos. 
Vaunoy se quedó solo, y cayó sobre una 
silla. Cuando los dos criados volvieron á anun-
ciarle que todo estaba dispuesto para la mar-
cha, se levantó y tomó automáticamente el ca-
mino del patio. 
Cuando montó á caballo, la púrpura desús 
mejillas se habia trocado en la mas espantosa 
palidéz. 
A l fin partió. 
Cuando el caballo pasó el umbral de la 
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puerta, Lapierre meneó la cabeza, y dijo con 
ironía: 
—Buen yiage, 
—¿Quiéres? le preguntó maese Alain presen-
tándole el frasco. 
—Con mueho gusto, respondió Lapierre : es 
permitido beber después de la batalla Ten-
go la cabeza débil, y si hubiera acariciado esta 
mañana tu frasco con demasiada ternura, qui-
zá á estas horas estaría , en vez de Mr, Vau-
noy, camino del cementerio— ¡A su salud! 
—¡Reqiáescat in ijace! dijo con gravedad el 
mayordomo. 
Yiage de Judas Leker. 
Hervé de Vaunoy no era un hombre teme-
rario , ni mucho menos. La empresa que i n -
tentaba, y que le esponia, en realidad, á un 
peligro terrible, era por servirnos de la espre-
sion de Lapierre, una jugada peligrosa. 
Era una especie de duelo á muerte, en que 
se jugaba la vida contra la de Didier. 
Tal vez cegado por un ardiente deseo de 
deshacerse del jóven, no veia parte del peligro. 
Quizá contaba con medios de buen éxito, 
que habia ocultado á sus dos criados. Como 
quiera que sea, su terror era grande, y el que 
le hubiera encontrado tembloroso y lívido so-
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bre el caballo, le Imbiese tomado por un aven-
turero. 
Mucho antes de la liora de partir el antiguo 
escudero de Nicolás Tremí, J udas Leker ha-
bla, como ya hemos dicho, salido del casti-
llo para ir á la cabaña de Pelo Rouan, el car-
bonero. 
Judas habia llegado el dia antes á Breta-
ña inquieto, pero lleno de esperanza. Lo peor 
que podia suceder era que Jorge Tremí, el nie-
to de su señor, hubiera sido despojado, quizá, 
de su herencia , y Judas tenia en su mano lo 
necesario para devolvérsela. 
La inquietud se habia convertido en angus-
tia, y la esperanza vacilaba. Hubiera valido 
cien veces mas hallar el niño y perder el co-
frecillo , depositario de la fortuna de Tremí. 
Jorge vivo, joven, fuerte y valeroso,, hubiera 
tenido una espada para sostener la lucha: muer-
to ó ausente Jorge, no quedaba mas que un de-
recho vano. E l cofrecillo, ó lo que era lo mismo, 
el inmenso dominio de Tremí, no tenia dueño 
legitimo, y la adhesión de Judas, su amor su-
miso, paciente y lleno de abnegación, que no 
hablan podido enfriar veinte años de ausencia, 
no tenia ya objeto. 
Quedaba, es verdad, la venganza , supre-
mo móvil de las personas que no tiene esperan-
za. Pero Judas era viejo. Su carácter leal era 
mas apto para el amor que para el ódio. La 
venganza que tiene tantos atractivos para cier-i 
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tas almas , era para él una inútil y triste com-
pensación . 
—Buscaré, dijo para s í , hallando su camino 
entre los senderos conocidos del "bosque; busca-
ré mucho , buscaré siempre. Si adquiero la 
prueba de su muerte , y ruego á Dios que no 
acibare con ese amargo trago mi vejéz, me lle-
garé á su asesino, y le mataré en nombre de 
Nicolás Tremí. 
Judas no podia dar un paso por aquellos 
caminos tortuosos y sombríos , tan trillados 
en otro tiempo, sin hallar un recuerdo. Allí 
estaba el sendero por donde el antiguo señor 
de La Tremlays tenia costumbre de cabalgar 
cuando iba con su nieto á su "hermoso casti-
llo de Bouéxis. Allí estaba la revuelta 
donde Job, el magnífico y leal caballo, habia 
acorralado á un lobo hambriento después de 
un combate heróico. Allí estaba la senda 
abierta entre los matorrales, tan angosta que 
solo parecía accesible á las cabras, y que 
conducía en línea recta al estanque- de La 
Tremlays: el estanque de La Tremlays que 
quiza era la tumba del último Tremí. 
Judas tenia el corazón destrozado y sus 
ojos secos y abrasados pugnaban por dar libre 
curso á las lágrimas. 
Judas recordaba que en otro tiempo se 
veían humear, en la espesura, las chimeneas de 
los carboneros. Todo esto habia desaparecido. 
Las cabañas estaban, unas en pie y otras me-
(EL LOBO BLANCO.) ¿7 
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clio derruidas, pero la mayor parte desiertas 
al parecer. En vez del ruido incesante de las 
tijeras y del martillo que acompañaban los 
alegres cantos de los obreros, reinaba el silen-
cio, un silencio uniforme y universal. 
¿Qué plaga bauia pasado por el bosque de 
Eemies? ¿Qué peste babia despoblado sus l l a -
nuras y estampado aquel sello de muerte en 
unos sitios poco antes tan llenos de vida y 
animación? , ' 
Judas prosiguió su camino, mas triste y 
sombiío que les sitios que pisaba. E l bueno 
del escudero se santiguaba al pasaf por las 
cruces, de las cuales no pendian ya las devo-
tas ofrendas de los fieles. Pronunciaba- nom-
bres conocidos al pasar junto á ciertas clipzas 
abandonadas, y ninguna voz le respondía. 
A veces se aparecia una forma bumana en 
algún recodo del. camino, pero desaparecía al 
instante como un relámpago, y Judas, que era 
un cazador macbuebo acostumbrado á dis-
tinguir los liabitantes del bosque, adivinaba 
en la imperceptible agitación de las. rara as 
bajas de la espesura, que la soledad no era tan 
completa en la realidad como.en la aparien-
cia, y que babia mas de unos ojos abiertos de-
trás de aquellas espesas paredes de verdura. 
Cuando estuvo cerca de la cruz de Mis-Foret 
que, como su nombre lo indica, marca, con po-
ca diferencia, el centro del bosque, el j)aisage 
cambió de repente y apareció mas desier-
to, si es posible. En este sitio se cruzan todos 
los camino^ de comunicación que atraviesan el 
bosque. Las llanuras son allí mas abundantes 
y la inundación de los caminos hablan re-
unido allí una multitud de industrias foras-
.iteras... ^ r ^ í v f ioh '̂ uv.--: ¿ d % . " L ^ ¡ h 
A lo largo.de los anchos y bellos andenes 
que formaban como una estrella en derredor 
de la cruz, veíase en otro tiempo una hilera de 
chozas cubiertas de cáñamo, donde trabajaban 
toneleros y otros industriales. 
Judas halló estas chozas incendiadas en 
m mayor parte. Las que quedaban de trecho 
en trecho estaban devastadas y conservaban 
huellas inequívocas de los estragos ocasiona-
dos por la mano del hombre. 
Judas se detenia delante de éstos rúst i -
cos escombros , y evocaba los recuerdos del 
pasado. En los tiempos en que Tremí era 
señor delpais, todas estas chozas estaban ha-̂  
hitadas y todos sus habitantes eran felices. 
— ¡Los franceses han pasado por ahí! decía 
el escudero, bajo el protesto de los impues-
tos han pedido la bolsa ó la vida, y los hom-
bres del bosque no tienen bolsa. 
Judas _estaba en lo cierto. Aquellas r u i -
nas eran obra de los agentes del fisco, se-
cundados por algunos nobles del pais de Reú-
nes , ei^tre los cuales figuraba en primer tér-
mino Hervé de Vaunoy. 
Mr. do Pontchartrain, primar intendehte 
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real, y después de^él Mr. de Bechameil, mar-
qués de Naintel, habiendo contratado la co-
branza del impuesto bretón tenian un inte-
rés evidente en no dejar que ninguna parte 
de la provincia se prevaliese de una exen-
ción, fundada únicamente en el uso. Quisie-
ron obligar á la" gente del bosque á hacer 
efectiva su cuota y no retrocedieron ante nin-
gún esceso para conseguir su fin. 
A esto llamaba Judas pedir la bolsa ó la 
vida. 
Por lo que hace á los nobles tenian otro 
interés , pero también muy evidente. Los 
hombres del bosque, disemi:. ados en los diver-
sos dominios que formaban la mayor parte 
de aquel enorme territorio, pretendían tener 
derecho de uso gratuito y gravaban de hecho 
aquellos dominios con una verdadera y pesa-
de servidumbre. 
Mientras vivió Nicolás Tremí , como él 
solo poseia tantos bienes , ó mas , que los 
otros nobles juntos, estos últimos le tomaron 
por norma, y Tremí era un señor afable con 
los débiles, duro con los poderosos y mas 
• dispuesto á socorrer á sus pobres vecinos que 
á disputarles el mezquino sosten de su exis-
tencia. 
Cuando abandonó el pais, Vaunoy ocupó 
su lugar, é hizo intervenir su tatañería de 
hidalgüelo en todos los asuntos que gu p r i -
mo había tratado como caballero. 
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Los propietarios de los alrededores, au-
torizados con este egemplo, hicieron lo mis-
mo y pronto reinó por todas partes un sis-
tema de ataque y de compresión contra los 
desgraciados habitantes del bosque. 
Por una parte estaba el fisco y por otra 
los propietarios. Aquel les arrancaba sus 
escasos ahorros , y éstos les quitaban todo 
medio de subsistencia. Oreemos haber dicho 
ya que la gente del bosque se parecía mas al 
jabalí que á la liebre. Sin embargo/ en los 
primeros momentos, -viéndose acorralados y 
perseguidos por todas partes, buscaron su 
salvación en la fuga y se ocultaron en el fon-
do de los ignorados escondrijos que abunda-
ban entonces en el pais. 
Pero su natural feróz y belicoso no 
podia sufrir esta táctica pusilánime. Para com-
batir solo necesitaban concertarse, y á la p r i -
mera voz se levantaron. Las intrincadas es-
pesuras del bosque vomitaron de repente la 
población salvage que en ellos se guarecía, 
y no salieron bien librados los agentes del 
fisco ni los avaros propietarios que habían 
concitado la tempestad. 
Muchos cadáveres sembraron el césped 
de la espesura y muchas osamentas se blan-
quearon bajo el toldo de verdura; y en las no-
ches oscuras, mas de un criado, atacado de i m -
proviso, pagó la cupidéz de su señor. 
Acudieron soldados de Rennes y de todas 
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parte&; pero á medida que el ataque se en-
carnizata, se organizaba mas poderosa resis-
tencia. 
Era evidente que los ir surgen tes (porque 
su número y sus agrayios na permitían que se 
les llamase bandidos) tenian un gefe hábil y 
resuelto, cuyas órdenes, cualesquiera que fue-
sen, eran obedecidas con ciega sumisión. 
Llegó un momento en que la defensa,, con-
ducida con maravillosa unanimidad, se convir-
tió en ataque. Los papeles se trocaron. Los 
oprimidos se hicieron agresores, y un dia cinco 
mil campesinos, cubierto el rostro con másca-
ras estrañas, avanzaron hasta Rennes y sa-
quearon el palacio del lugar-teniente del rey. 
Desde aquel momento reinó el terror, y la 
insurrección adquirió el prestigio, que es para 
toda empresa la primera garantía de buen éxi-
to. Envolvieron al gefe de los insurgentes en 
una misteriosa aureola, y cada cual refirió al-
guna milagrosa hazaña egecutada por el in-
cógnito per son a ge. 
La gente del bosque se hizo popular en 
veinte leguas á la redonda. Tuvieron sus ge-
nealogistas, y los sabios se tomaron el trabajo 
de encadenar su asociación con vínculos históri-
cos é incontestables, á la famosa sociedad po-
lítica délos Hermanos Ireiones, que á media-
dos del siglo anterior habian estado á pique 
de librar á la Bretaña de la dominación fran-
cesa. 
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Desde el origen del levantamiento los prin-
cipales conjurados se hablan reunido en socie-
dad secreta, bajo las órdenes del gefe que en 
breve debia hacerse tan temible. Ya en aquel 
tiempo los hombres del bosque eran partidai ios 
naturales de la asociación: pero nada se había 
organizado todavía, y los primeros afiliados 
tenían mucho que temer. 
Este peligro fue sin duda lo qué les inspiro 
la idea de observar un misterio absoluto en sus 
acciones, y de no dejar nunca sus escondrijos 
sin tener el rostro cubierto con una máscara. 
Esta máscara era simplemente un trozo de piel 
de lobo, y de aquí la denominación que les 
dieron desde el primer momento, como un apo-
do despreciable , y que pocos meses después era 
pronunciado con terror en todo el país de 
Eennes. 
Así marcharon las cosas por espacio de 
quince años, mostrándose la fortuna varía para 
los Lobos, pero sin que jamás las tropas del 
gobierno pudiesen desbaratar el centro de ope-
raciones. 
Por espacio de algún tiempo los nobles de 
las inmediaciones tuvieron con el bosque una 
especie de tregua tácita , y desalentado el i n -
tendente real dejó de apremiar. Pero seis me-
ses antes de la época en que comienza nuestra 
segunda parte, Bechameíl tuvo la mala idea 
de volver á romper las hostilidades. 
La esplosionfue terrible. Casi todas las 
- 2 1 6 -
cliozas quedaron desiertas aquel mismo dia. 
Los hombres del bosque se reunieron, y corrie-
ron á la guarida permanente del núcleo de la 
filiación. Allí encontraron, como siempre , ar-
mas y gefes.' 
A l dia siguiente la revolución estaba otra 
vez á las puertas de Rennes, y á los dos dias 
ya hablan saqueado el palacio del intendente 
real. 
Los soldados del rey , por via de represa-
lias, demolieron é incendiaron las chozas inme-
diatas á las grandes avenidas ; pero era t ra-
bajo perdido. Los Lobos sabian dónde hallar 
asilo, y por otra parte aprendían á indemnizarse 
con creces de las pérdidas que sufrían. 
Después del" intendente real fue Hervé de 
Vaunoy quien mas sintió los efectos de su mal 
humor. En vano Hervé de Vaunoy disimulaba 
su rencOjT profundo contra los Lobos, que en 
.diversas ocasiones hablan maltratado -cruel-
mente sus dominios. En vano se ocultaba para 
aconsejar medidas rigorosas al pacífico Becha-
meil. Cada vez que sugería alguna medida per-
judicial á los Lobos, éstos se vengaban inme-
diatamente. 
E l castigo seguía tan de cerca á la ofensa, 
que no parecía sino que el gefe de los Lobos 
tuviese inteligencias secretas con los del casti-
llo de La Tremlays. 
No hacia mucho que habiendo emitido 
Vaunoy la opinión de que para destruir la i n -
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fiuiTeccion de una mañera radical, era preciso 
atacar el Fosó de los Lobos y sondear el bar-
ranco ; su castillo de Bouexis fue completa-
mente devastado á las veinticuatro horas. 
En suma, los Lobos no tenian enemigo 
mas mortal que - Hervé de Vaunoy y ellos le 
pagaban en la misma moneda. 
Judas sabia algo de esto y debia enterarse 
de lo restante dentro de poco. Su elección no 
podia ser dudosa en aquella lucha. E l recuerdo 
de su señor y sus inveteradas simpatías le i n -
clinaban á los Lobos, que eran bretones, como 
decia con énfasis la Sra. Goton,,pero Judas no 
tenia ni voluntad ni tiempo para prestar apoyo 
á la gente del bosque... 
Su misión habia concluido. Las últimas pa-
labras de Tremí al espirar resonaban aun en 
sus oidos, y hubiera considerado como un cr i -
men el detenerse en el camino trazado por la 
suprema órden de su señor, y hasta el separar-
se por un momento de la línea recta. 
Eran sobre las ocho de la mañana cuando 
Judas llegó á la vista de la cruz de Mi-Foret. 
Este sitio era muy venerado en todo el pais, y 
las buenas almas de las inmediaciones le te-
nian una devoción hasta cierto punto patrióti-
ca á una Madona cuyo nicho estaba abierto en 
lamisma madera déla cruz. 
A esta Virgen conocida, como la cruz, con 
el nombre de nuestra Señora de Mi-Foret, fue á 
la que Nicolás Tremí dijo su última Ave Ma-
(BL LOBO BLANCO.) 28 
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pia al dejar la tierra de Bretaña que íio debía 
volver á pisar. 
Judas se apeó del caballo y oró al pie del 
inonumento rú&tico. 
Algunos minutos después distinguió, entre 
el espeso ramage de un grupo de árboles, el 
humo déla chozado Pelo Rouan, el carbonero. 
"La choza de Peló Roñan estaba oculta en 
el centro del bosque, y Be elevaba arrimada á 
¡úñ repecho cubierto de brezos, donde habla 
•abierto sus hornos de carbón. 
E l aspecto de aquel sitio era agreste, pero 
lisueño; y el pequeño jardin lleno de flores, co-
mo un canastillo, daba á l a cabaña la aparien-
cia de la calma^y el bienestar. 
Este jardin era el dominio de María. Ella 
.era 3a que plantaba y regaba las flores. 
En el momeiito en que Judas se dejaba 
atrás los últimos árboles, María, sentada al 
umbral de la puerta, tejía distraída un canas-
t i l lo de madreselva. Su imaginación estaba le-
jos de allí, pero sus dedos blancoSj afilados y 
sonrosados, doblaban con tal destreza las ra-
mas flexibles y perfumadas, que el trabajo no 
ŝe resentía de su distracción. La joven cantaba 
mientras tejía; pero tampoco era el cantó lo 
que distraía su atención. Su voz pura y ñanca 
resonaba por intervalos caprichosos/' la melo-
día se interrumpía bruscamente y continuaba 
-de repente, unas veces melancólica y lenta, 
otras animada y gozosa, y siempre mluctoííU 
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Eu quien pensaba Flor de Retama mientras 
trabajaba, era en el gallardo capitán Didier. 
La joven recordaba su felicidad del dia ante-
rior. 
Le babia vuelto á ver mas gallardo y mas 
tierno que nunca; tan tierno y taii gallardo 
que babia sobrepujado los sueños de la espe-
ranza y de la ausencia. 
Flor de Retama era dicbosa y saboreaba 
con avidéz su alegría: no queria desperdiciar 
un átomo de ella y recbazaba toda idea de du-
da ó de temor. ¿Por qué dudar? ¿por qué te-
mer? ¿No era tan orgulloso y noble de corazón 
como de rostro? ¿Habia mentido nunca? 
E l jóven lo babia dicho:—Yo te amo! Lo 
habia dicho con la boca, con lo? ojos y con eL 
alma. 
E l canto de María era una especie de ple-
garia, un himno en acción de gracias que se 
exhalaba de su corazón para subir suave y 
dulce al firmamento. 
Aquella mañana se notaba una especie de 
coquetería en su trage. Las corolas de algu-
nas flores de otoño asomaban entre el oro pá-
lido y abundante de su cabellera. 
Se habia ajustado con lazos de color de 
rosa el brillante jubón de las hijas del bosque, 
y sus pequeños chanclos, comparables á las 
chinelas de cristal de los cuentos de hadas, ha-
cían mas notable la delicadeza y la pequeñéz 
de su pie. 
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Pero su galanura no consistía tanto en 
_ sus adornos campestres como en la ang-élica 
_ alegría que brillaba en su frente. La mirada 
de sus rasgados ojos azules, agradecida y pia-
dosa, volaba bácia Dios juntamente con su 
canto. 
La jóven estaba bellísima y digna del gra-
cioso nombre que había encontrado para ella 
la poesía de las cabanas; porque tenia de la 
flor la brillantéz, la-frescura y los perfumes... 
Viola Judas, y una sonrisa paternal aso-
mó á sus labios. 
A l verle María se puso encarnada, y quiso 
buir espantada; pero el semblante leal de Ju-
das la tranquilizó. 
Levantóse é bizo una reverencia con el res-
peto que se debe á un anciano. 
—Hija mía, dijo el escudero acercándose, 
busco la cboza de Pelo Ponan. 
-—Es mi padre, respondió Flor de Retama. 
—Dios le ba dado una bija bellísima... por 
cierto Ya que ésta es su casa voy á entrar 
para, bablar con él. 
Diciendo y baciendo Judas puso el píe en 
el umbral de la puerta; pero Flor de Retama 
le cerró el paso con presteza. 
—No se entra de ese modo, dijo con dulzu-
ra, en la cboza de Pelo Roñan. Quisiera de-
ciros: Deteneos aquí y descansad; pero nadie 
pasa el umbral de nuestra pobre morada. Tal 
es la órden de mi padre. 
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—Sin embargo... quiso insistir Judas. 
— Tal es la orden de mi padre, repitió re-
sueltamente María. 
E l bueno del escudero tenia motivos harto 
graves para querer interrogar á Pelo Rouan 
para darse por satisfecho con semejante nega-
tiva. Flor de Retama , por su parte, cuando 
no se trataba del gallardo capitán, obedecía al 
pie de la letra la consigna de su padre y cerra-
La la puerta á todo el mundo. 
En el momento de que hablamos tenia 
trazas de querer defender obstinadamente la 
brecha. Pero felizmente quiso la suerte que las 
cosas no llegasen á tal estremo. 
En-efecto, en aquel momento se dejó oir 
una voz en el interior de la choza. 
— ¡Niña! dijo, mira bien el rostro de ese 
hombre á fin de no negarle jamás la entrada 
en la casa de tu padre... ¡Deja el paso libre! 
Flor de Retama se hizo á un lado al ins-
tante. 
Judas estaba asombrado y permanecía i n -
móvil sin atreverse á pasar. 
—Acércate, Judas Leker, repuso la voz. 
Bien venido seas, buen servidor de Tremí 
Te esperaba. 
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L a choza. 
Ning-un obstáculo impedia á Judas Leker 
entrar en la choza. Flor de Retama, en efec-
to, obediente á la voz de su padre, liabia de-
jado el paso libre. 
Sin embargo, el anciano escudero no se 
apresuraba á aprovechar el permiso. Perma-
necía inmóvil , clavado en el sitio , temeroso 
de una emboscada y pensando quién podia 
ser aquel hombre que aparentaba pronunciar 
con amor el nombre de Tremí. 
Por lo demás se comprendia la descon-
fianza en aquel tiempo y en aquel sitio. K l 
interior de la choza tenia un aspecto estraño 
y á propósito para inspirar sospechas. Solo 
•penetraba la luz por la abertura baja de la 
puerta, de tal suerte que desde fuera todo pa-
rfecia estar sumergido en profunda oscuridad. 
Esperimentábase allí esa sensación de va-
go temor que sobrecoge al viagero en el mo-
mento de penetrar por la abertura de una gru-
ta tenebrosa, en el fondo de la cual brillan 
las miradas fosforecentes de un animal des-
conocido. 
Judas habia llegado el dia anterior. Veinte 
años de cautiverio debian haber cambiado sus 
facciones, y sin embargo liabia allí en la os-
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curidad de aquella- sombría clioia un honi'oré 
que sabia su nombre y le decía: 
—Te esperaba. 
¿Era un amigo ó un enemigo? Aquella 
cabana inbospitalaria que se abria para él solo 
¿no ocultaba una emboscada? . 
Judas era valiente basta la temeridad, pe-
ro estaba ligado á la última voluntad de sü 
señor y tenia miedo ele morir antes de baber-
la obedecido, 
Sin embargo, su perplcgidad no duró ínu-
cbo. Miró segunda vez bis facciones angélicas 
de Flor de Retama y esto bastó para desva-
necer los negros pensamientos que se a^ol-
pabán- á su imaginación. 
Donde babitába aquella niña no podia rei-
nar la traición. 
Judas entró en la Cabana. Sus ojos, acos-
tumbrados á la luz, no distinguieron nada al 
principio. 
-^Por aquí, dijo la voz. 
E l bueno del escudero dirigió la vista bá-
cia donde se oia la voz, y distinguió en la pro-
funda oscuridad que reinaba en lo interior de 
la cboza dos puntos redondos y luminosos 
como 'os ojos de un gato cerval 
Judas avanzó resueltamente. Una mano 
asió la suya y le llevó á uil banco de ma-
dera. 
En esta posición Judas quedó sentado dan-
do el flanco al vivo rayo de luz qué pene-
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trabapor la abertura. Su vista, que se iba acos-
tumbrando gradualmente á las tinieblas , le 
permitió distinguir la forma de la cabana y 
su mueblage. 
Era un gran aposento cuadrado, que ó 
no tenia ventanas ó estaban herméticamente 
cerradas. E l techo era tan bajo que el escu-
dero se admiró de no haberlo tocado con la 
cabeza. En uno de los ángulos opuestos á 
la puerta una tabla inclinada y cubierta de pa-
ja servia sin duda de lecho á uno de los ha-
bitantes de aquella pobre mansión. E l resto 
del mueblage cónsistia en dos bancos y a l -
gunos escabeles que rodeaban una mesa de 
madera apenas devastada. No habia allí na-
da que sirviese para dormir una jó ven. Ma-
ría debia tener otro cuarto. 
JSntre Judas y el rayo de luz se veia el 
bulto enteramente negro de un hombre, sen-
tado, como él, en un banco. 
Los dos puntos redondos y luminosos que 
Judas habia visto en la oscuridad, se hallaban 
en aquel momento entre él y el. rayo de luz. 
Eran los ojos de aquel hombrp. 
—¿Sois vos el carbonero Pelo Rouan? le pre-
guntó Judas. 
—Así me llaman en efecto, compañero, y te 
lo repito: seas muy bien venido á mi casa: te 
esperaba. 
—¿Luego me conocéis? 
—Quizá sí, buen hombre. 
Judas después de 
su sitio y Judas le 
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—Yo no puedo decir si os conozco, porque 
no os veo el rostro. 
Pelo Rouan se levantó sin decir palabra,' 
tomó de la mano á Judas y le condujo al um-
bral de la puerta. La luz dió de lleno en un 
rostro enneo-recido. 
—No os conozco , dijo 
examinarle atentamente. 
Pelo Rouan volvió á 
siguió. 
—Tienes razón, dijo lentamente el carbo-
nero: no me conoces. Esta clioza lia sido cons-
truida mucho tiempo después de ausentarte 
Nicolás Tremí. . . Pero supongo que no ha-
bréis dejado el castillo para hablarme de vos 
ó de mí. 
—Es verdad: he venido ábuscaros . . . 
. —Has hecho bien, interrumpió Pelo Rouan, 
y haces siempre bien. Judas Leker, porque 
tu corazón es 'fiel y leal... Por lo que hace 
al motivo de tu visita, no hay para quen.e 
lo digas: lo sé. 
— ¡Lo sabéis 1 esclamó Judas sorprendido. 
—Lo sé. . . Vienes á pedirme noticias de un 
desdichado idiota que se llamaba Juan Blanco. 
—¿Ha muerto? esclamó Judas. 
—No. . . Y quieres tener noticias suyas para 
saber de su boca la muerte del heredero de 
Tremí, 
—lEs verdad, es verdad! murmuró Judas 
cuya candorosa imaginación estaba violenta-
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ftiérÁe sacudida por ló que liabia de estraño 
en aquel incidente imprevisto. Vos que cono-
céis el único objeto de mi existencia, decid-
me en -nombre de Dios, ¿quién sois?-
—Soy el carbonero Rouam respondió Pe-
lo con sencillez : un pobre bombre cuya 
vida oscura pasó por amargas pruebas, un 
bombre que tiene algunos beneficios que pa-
gar, y mucbos agravios que vengar. 
—¿Y sabéis algo del señorito Jorge? 
La voz de Pelo Rouan tomó un acento de 
tristeza al responder: 
— No sé nada mas que. lo que vos mismo 
sabéis... Pluguiera á Dios que el castillo de 
La Tremlays bubiera aguardado un depósito 
con tanta fidelidad como la encina deL Foso 
de Jos Lobos. 
A l oir estas palabras Judas se estremeció. 
—¿La encina del Foso de los Lobos? repitió, 
— E l buecp de la encina del Foso de loá 
Lobos; - -
A ser menos* densa la oscuridad se bu-
biera podido ver á Judas cambiar de color 
dos ó tres veces en el espacio de un segundo. 
Asió con sus dedos de bronce el brazo del car-
bonero y se lo apretó convulsivamente. 
— Quien quiera queseas sabes demasiadas 
co^as, elijo en voz baja y amenazadora. 
E l brazo de Roñan era bien débil para 
pertenecer á un bombre de su estatura. La 
fuemde Judcus era tan evidentemente superior 
- 2 2 7 -
que no parecía si no qne el Luen escociere no 
tuviese mas que hacer un moyimienío para ten-
der á su huésped a sus pies. 
Sin embargo, éste conservo su ademan 
tranquilo y guardó un altivo silencio. 
—¿Quién te ha dicho eso? prosiguió Judaá 
con terrible exaltación. Por mi salud que ha-
brás de entregar tu alma á Dios, porque has 
sorprendido el secreto de Tremí;, y yo soy el 
guardián de ese secreto. 
Y sin soltar el brazo de Rouan, Judas pu-
so mano á la espada con presteza. 
Pero mientras el buen escudero desenvai-
naba su tizona el flaco brazo de Pelo Eouan 
giró entre sus dedos robustos: los músculos 
se tendieron y tomaron la consistencia del 
acero.. ~ 
Judas quiso apretar mas y sus dedos se 
clavaron en la palma de su mano, que estaba 
vacía. 
De un brinco Pelo se trasladó al fondo 
dé la choza. Judas no veia mas que el rojo 
resplandor de sus ojos que brillaban á lo lejos 
en la oscuridad. 
Corrió precipitadamente en aquella direc-
ción sin que le detuviese el ruido de dos pistolas 
que armaban; pero de repente tropezó con un 
escabel y vino al suelo. 
En aquel mismo instante Pelo Rouan le 
puso una rodilla en el cuello. 
—Si le levantas me, matarás, buen hombre^ 
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dijoel carbonero con calma: por eso si intentas 
levantarte te mato. 
Judas sintió en la sien la boca de una pis-
tola. 
—La vejéz no te lia cambiado, repuso Pelo: 
•valiente corazón y entendimiento limitado 
¿Qué quieres que haga yo con tu secreto?... Si 
las cien mil libras me hubieran tentado ¿esta-
rían aun en el hueco de la encina? 
—-Es verdad, dijo por tercera vez el pobre 
Judas; pero yo no sé quién sois... 
*—Y quizá no lo sabrás jamás Pero ¿qué 
importa? ¿Ya te he hecho ver que soy el amigo 
de Tremí, y vivo ó muerto Tremí tantos ami-
gos tiene para que dos de ellos no se dignen 
esplicarse antes de aniquilarse, cuando la Pro-
videncia los reúno? 
—Fio completamente en vos, murmuró J u -
das. ¡Quiera Dios que seáis, en efecto, un ami-
go de Tremí! 
Pelo Rouan quitó la rodilla y Judas se 
levantó. 
—Toma la espada, dijo el carbonero: tengo 
confianza en t i , aunque te has puesto á servir á 
un francés... t 
—Un escelente jóven.. . 
. —Un enemigo de la Bre taña , prosiguió 
Bouan con amargura, y mi enemigo personal... 
Pero no se trata de él, y su cuenta no será d i -
fícil de arreglar después... Yolvamos á Tremí. 
Judas envainó la espada y ambos se senta-
ron otra vez sin desconfianza el uno junto al 
otro. 
—Habéis sido generoso, dijo Judas, porque 
yo os he atacado bruscamente. No os pregun-
taré ya quién os ha hecho dueño del secreto de 
nuestro señor. Con vos está seguro y fio en vos 
como vos en mí . . . Venga esa mano. 
—Con mucho gusto, buen hombre... Juan 
Blanco, que es otro yo, me ha hablado muchas 
veces de vos. Erais misericordioso y bueno con 
el pobre insensato... Gracias os doy por él, que 
no lo echa en olvido, amigo Judas, y que quizá 
algún dia podrá devolveros el bien que le habéis 
hecho. 
— ¡Que se lo devuelva á Tremí , el pobre 
mozo! 
-^-Ha hecho lo que ha podido por Tremí, dijo 
Pelo Rouan con tristeza y solemnidad. 
— Sin duda... pero lo que él podia hacer era 
bien poca cosa. 
— Así era en otro tiempo, porque Juan Blan-
co solo sabia devolver bien por bien... Después 
ha aprendido á devolver mal por mal, y se ha 
hecho fuerte. 
—¿Luego ya no está loco? preguntó Judas. 
—•Dios nos envia á veces pruebas tan violen-
tas, que los que están buenos pierden el juicio, 
respondió Pelo Rouan. Esas sacudidas devuel-
ven la razón á los insensatos.... Juan Blanco 
no está ya loco. 
- - 2 3 0 -
—¿Y lia con serva do memoria de los hechos 
ocurridos ha mucho tiempo? 
•—Se acuerda de todo. 
— ¡Es preciso que yo le vea! esclamó Judas. 
Un imperceptible temblor agitó los párpa-
dos de Pelo Rouan. 
— ¡Ver á Juan Blanco! dijo con estraño acen-
to: há largo tiempo que nadie'puede alabarse 
de haberle encontrado frente á frente en la es-
pesura— Creedme, buen hombre, contentaos 
con interrogarme á m í , y no intentéis ir en 
busca de Juan Blanco. 
—Pero quizá él podría decirme 
—Nada que no os pueda decir yo también. 
—Sin embargo.... 
—¡Me ha abierto tantas veces su corazón y 
confiado sus recuerdos!... Escuchad; ¿queréis 
que os refiera el cobarde asesinato ocurrido en 
el estanque de La Tremlays?... Sé los mas pe-
queños detalles Me parece ver al infame 
Hervé de Vaunoy. 
— ¡Hablad, hablad! interrumpió Judas con 
avidéz; ¡aun no, aborrezco bastante á ese hom-
bre! 
Pelo Rouan refirió con los detalles mas 
minuciosos el'asesinato horrible de que Vau-
noy se habia hecho culpable en la persona de 
un niño de cinco años, nieto de su bienhechor. 
Habló largo rato y Judas le escuchó constan-
temente con religiosa atención. 
La muerte de Job arrancó una lágrima al 
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auciano escudero y la llegada del albino sal-
tando al agua para salvar á Jorge,' le hizo 
prorumpir en un grito de entusiasmo. 
—¿Y después, y después? dijo conteniendo el 
aliento,—¡Dios se lo pague al pobre loco! - ¿Y 
después? 
Pelo Rouan continuó su relación. 
A l llegar al acceso de delirio que se apode-
ró de Juan Blanco en el bosque, sil voz se 
apagó y se puso temblorosa como si hiciera es-
fuerzos para no llorar, 
—Juan abandonó al niño, dijo, cuando vol -
vió no habia sobre el césped mas que la chupa 
de pieles de conejos que era en aquel tiempo el 
trage_ ordinario del pobre albino— Cayó de 
rodillas alzó su oración á Dios— á Dios y 
á nuestra Señora.. .. y lloró. 
Judas se encogió de hombros con cólera. 
— ¡Lloró lágrimas de sangre! repuso Pelo 
Rouan. dando un profundo sollozo y cuando 
habla de aquella horrible tarde, llora todavía; 
porque el recuerdo de Tremí vive en el fondo 
de su corazón. 
— ¿Pero por qué no corrió, buscó?'.... 
— Sus facultades mentales, en aquel entonces 
eran muy débiles Estuvo hasta el otro dia 
por la mañana tendido en,el húmedo suelo, sin 
fuerza y sin poder discurrir.... A l Otro, dia 
corrió, buscó, pero no encontró nada. 
—¿Ni el menor vestigio? ¿Nada que pudiese 
dar idea? 
- 2 3 2 -
—Nada. 
Pelo Rouan pronunció esta palabra con voz 
sombría y desmayada. 
Judas, que hasta aquel momento liabia 
devorado cada palabra con febril avidéz, dejó 
caer los brazos é inclinó la cabeza. 
—Nada, repitió. ¿Entonces no queda ningu-
na esperanza? 
—Tiempo há que la lia perdido Juan Blanco, 
respondió el carbonero; pero Dios es bueno y 
la raza de Tremí no ha producido nunca mas 
que varones justos y cristianos. Tal vez el se-
ñorito Jorge ha ido á parar á manos de algu-
na buena alma. En ese caso, con la ayuda de 
la Providencia, podríamos encontrarlo. 
—¿Cómo? preguntó con vivacidad Judas Le-
ker. 
—Juan Blanco tenia una de esas medallas 
de cobre que en otro tiempo se acuñaban en 
Vitré en honor de nuestra Señora de Mi-Foret. 
Era la única herencia que le dejó su madre. 
Cuando en aquella horrible tarde le atacó el 
accefeo de locura, conoció que se apoderaba de 
él, y devoto á la Santa Madre de Dios le puso 
al niño la medalla al cuello, dejándolo así al 
amparo de nuestra Señora. 
—¡Pero hay tantas medallas de esas! 
—La de Juan Blanco tenia en el reverso una 
cruz grabada con un cuchillo, y solo Mateo 
Blanco, su padre, poseiar una semejante que 
lleva ahora María. 
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— ¿Esa linda criatura que acabo de ver?... 
—La hija de Juan Blanco el albino. 
María, que continuaba su canastillo de ma-
dreselva cantando en voz baja á la puerta de 
la choza, su balada favorita, oyó pronunciar 
su nombre y asomó la cabeza. 
—La hija de— dijo Judas. 
—¡Silencio 1 interrumpió el carbonero. Ella 
cree que es hija m ia— Acércate, María. 
Flor de Retama obedeció al instante, y 
Pelo Rouan, tomando la medalla que llevaba 
al cuello, la mostró al anciano escudero. Este 
le dió mil vueltas en todos sentidos. 
— ¡Plegué áDios que encuentre la otra! mur-
muró. Ahora la conoceré entre mil Pero es 
un débil indicio. 
María se alejó á una seña del carbonero, 
y pronto se oyó á la puerta la suave melodía 
del canto de Arturo. 
— Canta, en efecto, la canción de Juan Blan-
co, dijo Judas. ¿Quién diria que aquel desdi-
chado mozo daria el sér á una niña tan bella? 
—Era feo, respondió el carbonero con melan-
co ía, era repugnante; ¿no es verdad?... Y sin 
embargo. Dios permitió que un ángel pudiese 
contemplarle sin horror ni disgusto. María es 
el vivo retrato de su madre— Pero se me o l -
vidaba, camarada, añadió cambiando de tono 
repentinamente. Hay todavía otra esperanza 
de encontrar al heredero de Tremí. Esta espe-
ranza, muy precaria, á la verdad, puede tener 
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algun resultado con la ayuda de Juan Blan^ 
co..,. 
---¡Juan Blanco! murmuró Judas con incre-
dulidad. No me habláis mas que de Juan Blan-
co— ¡Qué puede hacer el pobre diablo, cuan-
do los hombres se ven con las manos atadas! 
—Vos no sabéis quién es Juan Blanco, dijo 
«1 carbonero con un poco de énfasis Yey á 
deciros en qué estriba su fuerza y lo que puede 
hacer por el hijo de Tremí. 
Ocho hombres y un recaudador. 
Las últimas palabras de Pelo Rouan ha-
blan galvanizado al anciano escudero de Tremí. 
Cuando se desea algo con ardor, pronto se re-
cobra la esperanza perdida, y la simple posibi-
lidad de que hablaba el carbonero, tornó á i n -
fundir valor en el alma de Judas. 
Acercóse mas para no perder una sola pa-
labra, y esperó con impaciencia la relación de 
Pelo Rouan. 
Pero éste se habia quedado meditabundo y 
guardaba silencio. 
— ¡Y bien! dijo Judas; ¿cuál es el medió de 
encontrar á nuestro señorito? 
Pelo Rouan se estremeció casi impercepti-
blemente. 
JEI medioí respondió he hablado de u n a 
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esperauza débil y precaria— ¿Crees que si 
hubiera algún medio no lo hubiera utilizado 
Juan Blanco? 
— Siempre Juan Blanco, dijo Judas para sí. 
Y la curiosidad se unió al poderoso interés 
de la lealtad para estimular su impaciencia. 
¿Qué milagro habría engrandecido al des-
dichado albino para convertirle en la piedra 
angular en que pudiese apoyarse el destino de 
Tremí"? 
— «Lo que voy á recordar ocurrió hace vein-
te años, repuso Pelo Rouan con lentitud y 
como hablando consigo mismo ; pero son 
cosas cuyo recuerdo no se pierde sino con la 
vida,.., 
«Escucha, buen hombre: cuando habré con-
cluido conocerás á Juan Blanco como él se co-
noce á sí propio, 
«Era algunos meses después de la desapa-
rición del niño. Pont-Chartrain, que Dios con-
funda, era todavía intendente del impuesto, y 
sus agentes no habían osado hasta entonces 
penetrar en los escondrijos de la pobre gente 
del bosque. 
«Una mañana que Juan Blanco cortaba 
aros de tonel en lo alto de un castaño, junto 
al camino de Bennes, vio penetrar en el bos-
que una numerosa cabalgata. 
«Había soldados pertrechados para la guer-
ra, y de esas sanguijuelas vestidas de negro 
cuyas atribuciones debíamos conocer muy pron* 
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to A l frente de la tropa venian dos caba-
lleros. 
«Podia ser una compañía de paisanos, de 
nobles y de soldados que iban camino de Fran-
cia ; pero Juan Blanco creyó conocer á uno de 
los caballeros que iban á la cabeza y que no 
era otro sino Hervé de Vaunoy. 
«Desde la aventura del estanque Vaunoy 
profesaba un ódio terrible á Juan Blanco, que 
no habia podido refrenar la lengua," 
— ¡Hizo bienl interrumpió Judas: su deber 
era publicar por todas partes el crimen 
— «Juan Blanco, prosiguió Pelo Roñan, era 
entonces una criatura de que se hacia menos 
caso que de Job, el perro ñel de Nicolás Tremí. 
Job quiso ladrar y le mataron: Juan Blanco 
hubiera hecho mejor en callar. 
«Pero el hecho es que habló y Vaunoy no 
le perdonó los rumores siniestros que comen-
zaban á circular por el pais. A l ver á aquel 
miserable seguido de soldados, Juan Blanco 
esperimentó un vago terror. Se acordó de su 
padre que yacía solo en la choza del Foso de 
los Lobos, y se resbaló por el tronco del cas-
taño para ver á dónde se dirigía la cabal-
gata. 
«La cabalgata se detuvo no lejos de aquí, 
en la cruz de Mi-Foret. Los soldados se tendie-
ron sobre el césped y el frasco circuló de mano 
en mano. 
«Los hombres vestidos de negro rodearon 
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á los dos caballeros y celebraron una especie 
de consejo. 
«Juan se acercó todo lo posible. Hablaban, 
pero no oia una palabra. Queria saber, sin 
embargo, lo que decian, porque veia claramen-
te, como te veria á t i si hubiese luz en esta 
choza, el hipócrita semblante de Hervé de 
Vaunoy. 
«Acercóse mas, y se puso tan cerca, que 
los soldados del rey hubieran podido ver al n i -
vel de las hojas mas cercanas el vello blanco 
de su mejilla. 
«Pero hablaban bajo y Juan Blanco no 
pudo oir mas que una sola palabra. 
«Está palabra era el nombre de su padre, 
«Juan Blanco esperimentó una angustia 
terrible. E l nombre de Mateo Blanco en boca 
de Vaunoy y en semejante sitio, era la mas ter-
rible de las amenazas. 
«Juan se tendió en el suelo boca abajo y 
se arrastró entre los brezos como una ser-
piente. Nadie le vió y pudo oir entonces distin-
tamente. 
«Oyó que los hombres vestidos de negro 
venian al bosque á saquear las chozas en nom-
bre del rey de Francia. Los soldados venian á 
asesinar á los que opusiesen resistencia. 
«Los hombres vestidos de negro se repar-
tieron el trabajo: eran los agentes del inten-
dente real. 
«Habíase pronunciado el nombre del padre 
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de Juan, porque los recaudadores no querían 
molestarse por un hombre tan pobre; pero Vau-
noy les habia escitado. 
— «Tiene oro, decia, lo sé: no es un indigen-
te; su miseria es fingida. ¡Santo Dios! Si es 
preciso yo os acompañaré á su camaranclion. 
Pero tened presente que allí hay oro, y que al-
gunos golpes con el sable de plano le harán 
confesar el sitio dónde esconde su peculio. 
«Los hombres vestidos de negro respondie-
ron: 
— «Vamos á casa Mateo Blanco. 
«Entonces Juan se arrastró segunda vez, 
sin que le viesen, entre los matorrales. 
«Así que estuvo en la espesura corrió como 
un gamo al Foso de los Lobos. 
«Por casualidad Vaunoy no mentia: en la 
pobre choza de Mateo Blanco habia oro; algu-
nas monedas de oro, resto de 4a última limosna 
que le habia hecho NicoUs Tremí al dejar para 
siempre la Bretaña,» 
—Si, si, murmuró Judas, al partir no olvi-
dó á su antiguo servidor. Yo ful quien ar-
rojó la bolsa al umbral de la,choza. 
Pelo Bouan no dió muestras de parar 
mientes en esta interrupción. 
«Cuando Juan Blanco llegó á la cabana, 
prosiguió Pelo Roñan, la emoción le habia 
quitado casi las fuerzas. Tenia el presenti-
miento de una desgracia terrible Vos cono-
cíais 4 Mateo Blanco, amigo J u d a s ; era ua 
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hombre fuerte y yaleroso; pero la vejez y los 
pa decimientos abrumaban con terrible peso los 
últimos dias de su vida. 
«En la época á que me refiero no era mas 
que un pobre viejo constantemente tendido en 
un gergon, minado por los males físicos j ale-
lado por los progresos lentos y seguros de 
una muerte largo tiempo esperada. 
«Al entrar Juan le dió un beso en la 
frente, según costumbre, y el anciano le dijo: 
— Juan, hijo mió, sufro menos... . 
«En otra ocasión Juan se hubiera alegra-
do, porque amaba á su padre con ardor; pero 
pensaba en los caballeros que sin duda en 
aquel momento galopaban hácia la choza, y 
tembló de rabia y de miedo. 
«La bolsa en que se hallaba lo restante de 
las monedas de oro de Tremí, estaba sóbrela 
mesa. A Juan no se le ocurrió ocultarlo. Lo 
que ocultó fue el antiguo mosquete de que 
se servia su padre#cuando era soldado.—Una 
escelente arma, buen hombre; de mucho a l -
cance y muy fina. Juan la dejó entre los ma-
torrales con su frasco de pólvora y balas. 
«Después volvió á sentarse á la cabecera 
del lecho de su padre. 
«Trascurrieron algunos minutos. Resonó 
á lo lejos un ruido sordo sobre el césped de 
los senderos del bosque, Juan comprendió que 
los caballeros se hablan apeado cerca de allí 
y que avanzaban h á c i a e l barranco. Acercóse 
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al agujero que servia de ventana y levantó 
la estera para mirar afuera. 
«No esperó mucho tiempo. Los matorrales 
se agitaron al otro lado del barranco y apa-
recieron unos hombres. Juan los contó. Ha-
bla un recaudador , un soldado y Hervé de 
Vaunoy. 
«Juan los vió subir penosamente el" repe-
cho del barranco. Después llamaron brusca-
mente á la puerta, cuyas tablas carcomidas 
crugieron. Juan abrió antes que el hombre 
vestido de negro diese la voz ¡en nombre del 
rey! 
«Los soldados entraron tumultuosamente, 
seguidos de Vaunoy, que tuvo lá precaución 
de quedarse á la puerta. E l recaudador sacó 
del bolsillo un papel y leyó algunas frases que 
Juan no comprendió. Después dijo: 
— «Mateo Blanco, os intimo al pago de cien 
libras tornesas por las cuotas de impuesto cor-
rientes y las que correspdhden á diez años de 
atrasos. 
«Mateo Blanco se habia vuelto y miraba 
con ojos atónitos á todos aquellos hombres ar-
mados. 
«El colector repitió su intimación y los sol-
dados le apoyaron golpeando la mesa con el 
puño de la espada. 
— «Juan, tengo sed, dijo el anciano con voz 
débil. 
«El corazón de J u a n estaba desgarrado. 
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porque en el rostro demacrado de su anciano 
padre se reflejaba la agonía. Quiso tomar el 
remedio que habia sobre la mesa, pero uno de 
los soldados levantó la espada y rompió el vaso 
en mil pedazos. 
— «Que pague primero, dijo el soldado; des-
pués beberá 
«Vannoy, que estaba á la puerta, se echó 
á reir. 
«Los dientes de Juan Blanco rechinaban 
horriblemente. No podia hablar, pero mostró 
por s e ñ a s la bolsa y el recaudador se apoderó 
de ella. 
— «¿No os dije que tenia Oto? murmuró 
Hervé de Vaunoy sin cesar de reir. 
«El recaudador contó cuatro luises y p i -
dió las cuatro libras que faltaban. 
—¡Tengo sed! murmuró Mateo Blanco, de 
quien se habia ya apoderado el estertor de la 
muerte. 
«No habia una gota de líquido en la ca~ 
baña. Juan Blanco— se hincó de rodillas á 
los pies de un soldado que llevaba una cara-
mañola. E l soldado comprendió y tuvo com-
pasión; pero Vaunoy se acercó y rechazando 
al albino con rabia: 
— «¡Que pague! dijo. 
— «¡No tengo mas! respondió Juan sollozan-
do; nada mas, lo juro por mi salvación. Ma-
tadme y tened piedad de mi padre. 
«Mateo Blanco hizo un esfuerzo para i n -
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corporarse: se ahogaba... Era una eosa kor-
rible. 
— «Tengo sed, murmuró por última vez. 
«Y cayó muerto sobre el mísero tablado. 
A l ligar á este punto de su relación Pelo 
llovían hablaba con \oz temblorosa y ahoga-
da. A l pronunciar estas últimas palabras se 
apagó completamente, y Judas se sintió la ma-
no mojada por una gota de sudor ó por una 
lágrima. 
E l buen escudero no estaba menos conmo-
-vido que el mismo Pelo Rouan. 
—iPobr.e. mozo' murmuró cerrando convul-
sivamente'^us puños de hierro; ¡pobre mozo! 
¡Ver asesinar á su padre de tal modo!— ¡Y 
el miserable de Vaunoy!... ¡Vive Dios, cá-
mara da! ¿y qué hizo entonces Juan Blanco? 
Pelo Rcuan respiró penosamente. 
— ¿Juan Blanco? respondió el carbonero. 
Juan Blanco no esperimentará cuando muera 
una angustia conparable á la de aquel hor-
rible memento. Cubrió el restro de su pa-
dre muerto y se arredilló junto, al lecho 
sin pensar C|ue habia allí diez miserables para 
burlarse de su dolor. Pero no pasó mucho 
rato sin que diesen señales de su presencia. 
— «Y bien, patán, dijo el recaudador; ¿y las 
cuatro libras que debes al rey? 
Juan Blanco se levantó y encontróse cara 
á cara con aquellos hombres que acababan 
fie matar á su padre. Por un momento <;rey4 
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que iba á esíaliar su cerebvo. E l adceso de 
locura le amenazalsa; sintió los amagos del 
delirio; pero una fuerza estraña y desconoci-
da le iuiundió Tigor de repente. Su espíritu 
vacilante se fortaleció: sintióse Lonibre des-
pués de tan larga infancia, y esto fue como 
una gota de júbilo en medio de tanto dolor. 
— «¡Atrás! gritó con voz que no conservaba 
ni asomo de su pasada debilidad. 
«Los soldados se interpusieron entre él y 
la puerta; pero Juan Blanco babia conserva-
do al menos su agilidad prodigiosa. Dió un 
brinco, ysu cuerpo, disparado como la bala 
de un mosquete, pasó destrozaa'do la cortina 
que cubria la ventana. 
«Juan cayó de pies. Cuando los soldados 
corrieron-en pos gritando y amenazando, ha-
bla ya desaparecido entre los matorrales. 
— «¡Haced fuego! gritó Vaunoy , matadle 
como á un animal dañino, ó él tomará la re-
vancha... 
«Se oyeron algunos tiros; pero ninguno 
alcanzó al albino, aunque se hallaba á unos 
veinte pasos escasamente de la cabaña. Juan 
se estuvo inmóvil oculto en los matorrales. 
«Entonces comenzó una escena inaudita. 
Furioso al ver que se le escapaba una de sus 
víctimas, Vaunoy, el hombre del semblante 
bonachón y jovial que asesina sin fruncir las 
cejas, mandó á los soldados que incendiasen 
la cabana. Encendieron retama con la ayuda 
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de una "batería de fusil, y una intensa llama 
rodeó á los pocos momentos el lecho de muer-
te del anciano servidor de Tremí." 
— ¡Miserables! esclamó Judas: ¿y qué hizo 
Juan Blanco? 
—Espera, dijo Pelo Rouan con los dientes 
apretados como si quisiera refrenar la voz.— 
«Juan no se movió mientras los asesinos per-
manecieron junto á la cabaña, riendo como 
•salvages y blasfemando como demonios. Cuan-
'do se retiraron Juan salió de su escondrijo, 
^penetró en la choza incendiada, y cargó con 
el cadáver de su padre, sacándolo al campo 
á fin de darle después cristiana sepultura. En 
aquel momento no se detuvo á orar: se con-
tentó con dar un beso en la frente del ancia-
no , tostada ya por el ardiente soplo del i n -
cendio. 
«Juan Blanco tenia mucha prisa. 
«Tomó el fusil que habia dejado entre los 
matorrales, lo cargó y bajó en tres brincos al 
fondo del barranco, subiendo con la misma ce-
leridad el talud opuesto. En seguida penetró 
como un rayo en la espesura. 
» Los asesinos le llevaban ventaja; pero el 
viento del equinoccio no corre con la rapidéz 
•con que caminaba Juan Blanco en persecución 
de los asesinos de su padre. 
—¡Bien 1 esclamó Judas, ¡bien por Juan 
Blanco! 
—¡Aguarda un poco!... Antes de llegar al 
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claro del bosque donde habia dejado atados los 
caballos, sonó un tiro en la espesura y el re-
caudador cayó para no volver á levantarse." 
Judas batió las palmas con entusiasmo. 
—¿Y Vaunoy? dijo, ¿y Vaunoy? 
— «Vaunoy se puso mas pálido que el cadá-
ver de Mateo, y comenzó á temblar y á dar 
diente con diente. 
— «¡Démonos prisa, démonos prisa! dijo. 
«Así lo hicieron, en efecto; pero en el mo-
mento en que llegaban junto á los caballos, se 
oyó otro tiro. E l soldado que liabia roto sobre 
la mesa el vaso que contenia el remedio de Ma-
teo Blanco, dió un grito y cayó sobre el cés-
ped." 
—Pero, ¡y Vaunoy! iy Vaunoy! interrumpió 
Judas. ' 
—Aguarda un poco «Montaron á caballo. 
E l terror estaba pintado en todos aquellos sem-
blantes poco antes tan insolentes. Tomaron el 
galope creyendo ponerse de este modo al abri-
go ¡Insensatos!... ¿No sabria Juan Blanco 
cómo abreviar la distancia? E l camino formaba 
un recodo, pero Juan Blanco siguió en línea rec-
ta. No habia matorral bastante espeso para de-
tener su ímpetu, ni barranco tan ancho que 
no pudiese salvar de un brinco— A cada re-
codo del camino el mosquete hacia su deber. 
Ya te he dicho que era una escelente arma, y 
Juan Blanco tenia el ojo certero. 
«A cada detonación que resonaba bajo la 
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bóveda de fullag-e vacilaba mi bombre sobre el 
caballo y \enia al suelo. Juan Blanco los ca-
zaba en el bosque y ni una sola vez quemó la 
pólvora en vano. 
«De vez en cuando los que quedaban pro-
curaban registrar los matorrales para destruir 
al invisible enemigo que les bacia tan encarni-
zada guerra. Mas de una bala le silbó en los 
oidos á Juan Blanco, mientras cargaba su ar-
ma detrás de algún tronco de castaño; pero es-
tos esfuerzos solo conduelan á bacer mas lenta 
la mareba de los soldados. No bien volvían á 
tomar el camino sonaba un tiro y moria un 
bombre.» 
•—¡Por el nombre de Tremí que nunca hubiera 
creido al pobre Conejo Blanco capáz de todo 
eso! esclamó Judas exaltándose per grados al 
oir la narración de tan salvage venganza... A 
fe mia que es un mozo bravio si los bay... ¿Pero 
y Vaunoy? ¿no probó á matar á ese malvado? 
— ¡Aguarda, aguarda!... «Juan Blanco no 
olvidaba á Vaunoy, camarada; pero bacia co-
mo los glotones que se guardan para lo último 
el mejor bocado. Por esto contemplaba á Vau-
noy. 
«Llegó el momento en que el último solda-
do abandonó la silla y vino al suelo como sus 
compañeros. Juan Blanco babia muerto odio 
hombres y un recaudador. Faltaba solo V a u -
noy. Este, mas muerto que vivo, espoleaba f u -
riosamente el caballo que estaba muerto de f a -
tiga. Juan Blanco puso dos balas en el fusil y 
fue á esperarle al últiiuo recodo del camino , en 
el claro del bosque.» 
— ¡ Ya era hora! interrumpió Judas Leker ba-
tiendo las palmas. 
E l bueno del escudero hacia como la gente 
del pueblo que se interesa de buena fe en las 
peripecias fabulosas de un drama. Habia \isto 
á Vaunoy el dia anterior, y sin embargo espe-
raba formalmente la muerte del señor de Tremí 
en el relato de Pelo Rouan. 
Este meneó la cabeza. 
— «Cuando asomó el señor de la Tremlays, 
prosiguió el carbonero, Juan Blanco apuntó. 
Nada en el mundo podia salvar á Hervé de 
Vaunoy...» 
—¿Y qué? dijo Judas viendo que el carbonero 
vacilaba. 
—-Vaunoy volvió á su castillo sano y salvo, 
respondió Pelo Eouan. 
—¿Por qué? ¿Juan Blanco erró el tira? 
— Juan Blanco no tiró. 
Judas dejó escapar una esclamacion enér-
gica de disgusto. 
—Juan Blanco no tiró, repuso lentamente el 
carbonero, porque el recuerdo de Tremí cruzó 
en aquel momento por su imaginación, y no 
quiso aniquilar, ni aun por vengar á su padre, 
la última probabilidad de averiguar el paradero 
del señorito Jorge» 
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Un atacóle de epilepsia. 
La voz de Pelo Rouan habia sido ronca y 
vigorosamente entonada al referir la terrible 
caza de Juan Blanco en el bosque. La respira-
ción agitaba su pecho penosamente y sus ojos 
encarnados brillaban con espantosa fosforecen-
cia. 
Cuando comenzó á hablar de Tremí su voz 
tomó una entonación grave y perdió el salvage 
énfasis que habia dado tanto movimiento á su 
relato. 
—Si fue por interés del señorito por lo que 
Juan perdonó la vida á Hervé de Vaunoy, no 
se le puede reconvenir, dijo Judas; pero lléve-
me el diablo si comprendo, como ese traidor, 
podrá ser nunca de ningún provecho á la ra-
za de Tremí! 
—Camarada, cuando tenga en la garganta 
la boca de una pistola montada y sepa que sus 
esbirros están demasiado lejos para socor-
rerle. 
Judas se rascó la frente pensativo. 
—Algo hay de cierto en eso, dijo, pero 
¿Vaunoy sabe mas que nosotros en ese asunto? 
— Quizá s í ; . . . pero sea lo que quiera se acer-
ca la hora en que álguien le ha de interrogar 
en forma acerca de ello... Juan Blanco hizo 
- 2 4 9 -
lo que te lie dicho; perdonó la vida por en-
tonces al asesino de su padre; pero este buen 
sentimiento que anteponia la gratitud á la 
venganza, debia ser pasagero. Las cenizas de 
la cabana estaban aun demasiado calientes 
para que callase la venganza. Juan Blanco 
se arrepintió de liaber olvidado á su padre 
por el hijo de un estraño.. . 
— ¡De un estraño! repitió Judas escandali-
zado: por el hijo de su amo, querréis decir. 
—Juan Blanco no tuvo amo nunca, cama-
rada, replicó Pedro Roñan con altivéz, n i 
aun cuando estaba loco... Como iba diciendo, 
pueŝ  se arrepintió, y quiso proseguir la caza 
comenzada, pero Vaunoy habia salido ya del 
claro del bosque y galopaba por el gran anden 
que conduela al castillo... Era ya tarde. 
—No me atrevo á decir si fue para bien 
ó para mal, murmuró Judas. 
—Tiempo hay para concluir la tarea comen-
zada. Lo difícil no es hallar un hombre á la 
boca del fusil en lo espeso del bosque, y sabe 
Dios que Juan Blanco hubiera podido muy 
bien desde aquella época enviar muchas veces 
la muerte á Hervé de Vaunoy. Lo difícil es co-
gerlo vivo, solo y sin defensa, y decirle: — H a -
bla, ó muere... Pues esto es lo que intentará 
Juan Blanco. 
— Y yo le ayudaré. 
Pelo Roñan le tomó la mano á Judas y la 
estrechó bruscamente. 
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—¿Y el servicio del capitán Didier? le pre-
guntó. 
i—Sjrá pospuesto al de Tremí: es cosa conve-
nida. 
—¡Andate con pies de plomo! dijo Pelo 
Rouan con severidad: ¡guárdate de confiar á 
un francés el secreto de un bretón! 
—Es bueno y noble: yo respondo de él. 
• «s Es noble y bueno á la manera de los fran-
ceses, repuso con amargura el carbonero: bas-
tante noble y bastante bueno para no tener es-
crúpulo en engañar cobardemente á una pobre 
jóven.. . Pero ya he dichoque la guerra que 
existe entre ese hombre y yo no te importa 
Continúo mi relato: 
«Guando Juan Blanco volvió al Foso, de los 
Lobos olvidó á Tremí y á todos los demás pa-
ra entregarse completamente al dolor. Por es-
pacio de dos dias cortó madera sin cesar, y el 
pobre Mateo tuvo una tumba cristiana. 
«Cumplido este deber, Juan no quiso, vol-
ver á la choza, cuyas ruinas le traian á la ima-
ginación tan funestas memorias. Cruzó todo el 
bosque y fue á ocultarse en el estremo opuesto, 
al otro lado de Saint-Aubin-du-Cornier. Iba 
solo por las arboledas siempre triste y herido 
mas que nunca por la mano de Dios; porque la 
locura al deaaparecer habia dejado huellas 
crueles. 
«Juan Blanco estaba atacado de ese horri-
ble mal que espanta á la muchedumbre y re-
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cliaza hasta la compasión: estaba epiléptico. 
«En este estado de aflicción,, sombría y sin 
esperanza vino á buscarle la felicidad, una feli-
cidad tan grande que no se puede esperar otra 
mas completa en el cielo; pero tan corta que 
no tardó en desaparecer y dejarle sumergido 
en su profunda tristeza, mas desesperado que 
nunca. 
«Halló una muger, hermosa entre las mas 
hermosas, qué se compadeció de aquel desdicha-
do proscrito déla sociedad. Era unajóven bue-
na, apacible y amorosa. Llamábase Santa y 
merecía su nombre. No huyó la primera vez 
que le habló Juan Blanco: permitióle sentarse 
al fuego de su choza, y cuando Juan Blanco 
tuvo sed le dió la leche de su cabra Veo 
que esto te maravilla, amigo Judas, dijo brus-
camente Pelo Rouan; pero aun hizo más. 
«Juan Blanco es un hombre, á pesar de la 
máscara repugnante que la sue-rte le ha dado. 
A l lado de aquella encantadora jóven, el amor 
le abrasaba, y un dia se atrevió á decirle: Yo 
te amo.,," 
—¿Y qué? dijo Judas en tono algo zumbón. 
— «Un año después vino María al mundo; 
María que es el gracioso retrato de su madre 
y á quien la gente del bosque llama Flor de 
Retama , por ser la flor mas linda que crece 
en nuestras salvages campiñas. 
«María es hija de Juan Blanco y de Santa. 
—Era una escelente jóven esa Santa, mur-
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muró Judas, á quien la historia interesaba ya 
poco.-
.— «Era una niña angelical y misericordio-
sa. Los dos años que Juan Blanco pasó á su 
lado fueron como un risueño oasis en medio del 
árido desierto de su vida. Embriagado con la 
felicidad presente olvidaba las heridas cicatri-
zadas1 de su corazón. No tenia ni deseos, ni 
temor, ni esperanza : vivia en ella como los 
elegidos viven en Dios. 
Pelo Roñan se detuvo y se pasó lenta-
mente la mano por la frente. 
«Esto duró dos años, repuso con voz tem-
blorosa después de un momento de silencio. 
A l cabo de dos años Juan Blanco volvió á ver 
soldados de Francia y empleados en el i m -
puesto. Vaunoy había descubierto su para-
dero y su pobre cabaña fue otra vez invadida. 
«La primera vez los rechazó; pero volvie-
ron estando ausente, y un cobarde, un solda-
do del rey, ultrajó á Santa que no tenia mas 
•defensa que la cuna de su hija dormida. 
«No te contaré lo que medió entonces: no 
podria, camarada, porque la sangre me hier-
ve en las venas, y en este momento necesi-
to de las dos manos para contener los latidos 
de mi corazón. 
«Santa murió rogando á Dios por Juan y 
por su hija.. ." 
Pelo Rouan volvió á guardar silencio, 
.porque le faltaba la voz. 
¡Vive Dios! murmuró Judas: realmente 
que el pobre mozo uo puede querer mucho á la 
gente del rey de Francia. 
— ¡Los ódia! esclamó Pelo con ímpetu, y yo 
aborrezco y abomino todo lo que él ódia 
¡ Ah! Uno de ellos quisiera hacer con la hija lo 
que otro hizo con la madre!... ¡con mi pobre 
•Santa!... ¡Pero vive Dios, amigo Judas, que 
hay un mosquete que vela junto á Flor de 
Retama; una buena arma, segura y de mu-
cho alcance!... Ya que sirves al capitán D i -
dier, aconséjale que limite sus deseos á la hija 
de su huésped y que olvide el camino de los 
senderos perdidos que frecuenta María. 
—Ignoro los secretos del capitán, respondió 
Judas con frialdad; solo sé que es generoso y 
leal. Si alguno le ataca traidor amenté ó cara 
á cara, no le hará falta mi ayuda, salvo el ser-
vicio de Tremí. 
—Haz lo que quieras, buen hombre... Juan 
Blanco tomó á su hija en brazos y cruzó otra 
vez el bosque. Llevaba la muerte en el cora-
zón y su mente revolvia proyectos de ven-
ganza. A l ver el sitio donde habia sido ase-
sinado su padre, despertáronse antiguas me-
morias. E l pasado y el presente se combinaron 
y fermentó en su alma un ódio inmenso, i m -
placable. 
«Sucedió que en aquella época la pobre 
gente del bosque, acosada á la vez por el i n -
tendente real y los señores de las tierras que 
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á instigación de Vaunoy habian ivsuelto G S -
pulsarla de sus dominios, volvió á levan-
tar la cabeza é intentó rechazar la fuerza con 
la fuerza. Los del bosque siguieron viviendo 
de dia en sus chozas, pero por la noche se 
reunían en los grandes subterráneos del FOSKD 
de los Lobos, cuyo secreto le reveló un hom-
bre en el momento preciso. 
«Este hombre era Juan Blanco que ha-
bla descubierto en otro tiempo la boca de la 
caverna á quince pasos de su pr mera choza 
detrár de los dos molinos de viento arrui-
nados; 
«Cuando aun era débil Juan Blanco, un 
dia se habia dicho á sí mismo: E l conejo se 
hace lobo para proteger á los que ama. Juan 
Blanco habia visto morir ó desaparecer á to-
dos los que amaba, y ya no podia proteger. 
E l conejo se hizo lobo para tomar venganza.» 
—Algo me habia dicho acerca de eso, i n -
terrumpió Judas. 
«Por aquel tiempo fue, repuso el carbo-
nero, cuando vine á establecerme en esta ca-
bana. Por motivos que no necesitas saber, me 
encargué de educará la hija de Juan Blan-
co. En su infancia tenia las bellas facciones 
de su madre y los blancos cabellos del pobre 
albino, pero la edad doró los abundantes r i -
zos que hermosean la graciosa frente de la 
flor del bosque, y ya no le queda nada de su 
padre: es bella. 
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«¿Que mas te diré? Llegaste ayer al bos-
que y ya debes haber oido hablar de los Lo-
bos. Es la primera palabra que resuena en 
el oido del wagero al llegar al bosque y la 
últinia que oye cuando lo deja. Los codicio-
sos hidalgüelos que por ganar algunos tro-
zos mas de bosque han querido arrebatar el 
pan á quinientas familias , tiemblan ahora 
detrás de las paredes agrietadas de sus casas-
sedares. No solo no penetra ya en el bosque 
la gente del rey, si no que ese estúpido glo-
tón que tiene aiiora á su cargo la percepción 
del impuesto, se ancla con pies de plomo para 
enviar á París el producto de la recauda-
ción. - Porque el bosque está entre Rennes y 
París. 
—Muy bien, dijo Judas ; los lobos son sol-
dados temibles; pero ¿no podríamos hablar un 
poco de Tremí, y volver á tratar de ese me-
dio?... 
—Amigo, interrumpió Pelo Rouan, los Lo-
bos y Tremí tienen entre sí mas analogía de 
lo que imaginas. Mr. Nicolás, que esté en 
gloria, fue el último hidalgo bretón. Los Lo-
bos son los últimos bretones Por lo que 
hace al medio á que aludimos aunque eres un 
servidor honrado, bueno y valiente no se ha 
esperado tu regreso .para intentarlo . . . Juan 
Blanco tiene tanta ó mas prisa que tú de aca-
bar con Vaunoy, porque Mateo y Santa no 
están aun vengados. Ahora bien, el dia en que 
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Vaunoy haya pronunciado la última palabra 
acerca de Tremí , Juan Blanco cargará su 
moscpiete y seg-uirá la caza interrumpida, diez 
y ocho años há, en el claro del bosque. Pero 
hasta ahora ha escapado ese miserable ase-
sino. Hace poco que el castillo de Bouéxis 
ha sido atacado con el mismo objeto de apo-
derarse de su persona j pero aquella misma 
noche lo habia dejado y los sitiadores no en-
contraron mas que los restos calientes aun de 
su cena. 
—Vaunoy es un raposo redomado, dijo Judas 
meneando la cabeza. 
— Y Juan Blanco un cazador cachazudo, res-
pondió Pelo Rouam y su jauria se compone de 
dos mil lobos. 
—¿De veras? esclamó Judas cuya lenta inte-
ligencia comprendió al fin. ¿Será por ventura 
Juan ese misterioso y terrible Lobo Blanco? 
— Compadre, interrumpió el carbonero con 
alguna ironía, Juan es Lobo y es blanco; pero 
yo no sé si es de él, de quien hablan, en las ve-
ladas de los castillos inmediatos, las amas de 
gobierno y los criados miedosos Juan Blan-
co puede mucho; pero es como siempre, un 
desgraciado, sobre el cual pesa incesantemeute. 
el dedo de Dios. Los accesos de su terrible 
mal van siendo cada dia mas frecuentes Y 
por cierto, añadió Pelo Rouan , cuya voz se 
ahogó de repente, que no hubiera podido ha-
cer el relato que acabáis de oir ún recibir el -
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castigo de su temeridad. Juan no evoca nun-
ca en vano estos recuerdos. 
Después de pronunciar penosamente estas 
palabras, Pelo Rouan g-uardó silencio y Judas 
le vió agitarse convulsivamente en el baneo en 
que estaba sentado. 
—¿Qué tenéis? le preguntó. 
— ¡Vete! dijo haciendo un esfuerzo el carbo-
nero; ya sabes todo lo que yo podia decirte. 
—¿Pero qué debo hacer? ¿No puedo ayudar á 
Juan Blanco? 
— ¡Vete! repitió Pelo Rouan imperiosamen-
te; ¡por Dios, vete!... Cuando l l egúe la hora 
Juan Blanco ya sabrá encontrarte. 
Asombrado Judas se levantó y dirigióse á 
la puerta de la choza. Antes de pasar el u m -
bral, Pelo se resbaló del banco y cayó al suelo, 
donde se revolcó dando gemidos ahogados. 
Volvió Judas la cabeza, pero el dia decli-
naba. La choza se iba poniendo cada vez masr 
sombría. Solo vió una masa negra que se mo-
vía desordenadamente en las tinieblas. 
—¿Qué tenéis, compañero? preguntó otra vez 
suavizando su voz áspera. 
Respondióle un grito de angustia, y ár 
poco la voz de Pelo Rouan resonó temblorosa, 
y dijo por tercera vez: 
—¡Vete! 
Judas obedeció, y como no tenia costumbre 
en ocuparse mucho de cosas que no compren-
día , apenas montó á caballo olvidó á Pelo 
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Rouan para pensar únicamente en Juan Blan-
co, en los Lobos y en los medios de coger y i Y O 
á Vannoy. 
Con tales pensamientos metió espuelas al 
caballo y tomó el camino de Rennes, donde le 
tenia citado el capitnn Didier. 
Aun se oia el ruido de los pasos de su ca-
ballo en la espesura, cuando se cerró la puer-
ta de la cabana. 
Flor de Retama entró en ella y , encendió 
una lámpara. Pelo Rouan se revolcaba por el 
suelo entregado á un furioso ataque de epi-
lepsia. 
La joven estaba sin duda familiarizada con 
tan espantosos accesos, pues se aceicóen se-
guida á su padre y le cuidó sin revelar otra 
emoción mas que la del dolor. 
A la luz de la lámpara la cboza parecía 
menos miserable. Veíase en un rincón una 
puertecilla que daba paso al retrete de María. 
Sobre la cbimenea se veian pendientes un par 
de pistolas y un pesado mosquete de forma 
antigua. Frente por frente y al lado de la puer-
ta se veía un reloj de péndulo' como los que 
existen todavía en todas las casas de labor 
bretonas. 
En el momento en que con mas violencia 
se babia desarrollado el ataque del carbonero, 
llamaron de un modo particular á la puerta 
esterior y Flor de Retama abrió sin vacilar. 
E l hombre que entró llevaba el trage de los 
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campesinos del bosque, y tenia él rostro cu-
bierto con la máscara sulvage de que liemos 
hablado mas de u^a vez. 
E l Lobo entró aceleradamente. 
— ¿Dónde está el amo? dijo con acento pe-
rentorio. 
Flor de Retama le mostró á Pfdo Rouau 
que, arrojando espumarajos, se revolcaba con-
vulsivamente por el suelo húmedo de la choza. 
E l Lobo dejó escapar upa esclamacion de 
cólera y se sentó murmurando en un banco. 
E l acceso duró mucho tiempo. De minuto en 
minuto el Lobo miraba el reloj con impacien-
cia. 
Cuando la aguja hubo dado la vuelta al 
cuadrante, levantóse y dió una patada en el 
suelo con rabia. 
— ¡Vaya un ataque intempestivo, hija mia! 
dijo. Dirás á tu padre que ha venido Yaumi, 
que se ha esperado... y que Pelo Rouan no 
se consolará jamás de haber desperdiciado la 
hora que acaba de trascurrir. 
Cuando el Lobo acababa de hablar, Pelo 
exhaló un proloncrado suspiro y comenzaron 
á recobrar la flexibilidad sus dedos crispados. 
— ¡Vuelve en sí! esclamó María acercando á 
los labios del enfermo un frasco, cuyo conte-
nido bebia Pelo con avidéz. 
Después de beber se pasó la mano por la 
frente empapada en sudor y se levantó ayu-
dado por la jóven. 
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A l ver al Lobo se estremeció. 
—Déjanos, dijo á María. 
Esta obedeció, pero con lentitud, y sepa-
rándose de su padre en aquel momento con 
repugnancia. 
Antes de salir la jóven , Pelo Rouanyel 
Lobo hablan ya trabado conversación. 
—¿Qué hay? preguntó el carbonero. 
Yaumi dirigió una mirada de desconfianza 
á María y pronunció algunas palabras en voz 
baja. 
— ¿Es de veras? dijo Pelo irguiéndose de 
repente; ¡el cielo ha condenado por fin á ese 
hombre! 
Y diciendo esto hizo ademan de correr h á -
cia la puerta; pero Yaumi le detuvo. 
—Bien temia yo, amo, dijo el Lobo, que 
esto os ocasionarla gran disgusto E l cielo 
tal vez le habia condenado ; pero vos le 
habéis absuelto... Hace rato que ha pasado la 
hora de obrar. 
Yaumi tendió la mano hácia el reloj: 
—Me han dado dos horas de tiempo, añadió, 
y he perdido una en veros sufrir. 
Pelo Rouan apretó los puños con violen-
cia y se sentó en el banco. 
—¿Qué han hecho por ello? preguntó. 
Yaumi pronunciaba las primeras palabras 
de su contestación en voz baja, en el momento 
en que María entreabría la puerta de su cuar-
to. Por casualidad llegó á su oido una de las 
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palabras que acababan de pronunciar. Mudó-
sele el color del rostro, dejó la puerta entor-
nada y aplicó el oido. 
La palabra que babia oido era el nombre 
del capitán. 
L a primera crema. 
Aquel dia Antinoo Becbameil, marqués 
de Nintel, babia resuelto dar un golpe deci-
sivo en el corazón de su bella inbumana, co-
mo él llamaba á la señorita de Vaunoy. 
No durmió mas que dos boras después del 
almuerzo y bajó apresuradamente á las coci-
nas del castillo de La Tremlays , preguntan-
do á gritos por el gefe. 
Becbameil estaba en casa de Vaunoy co-
mo vecino, y no gastaba cumplimientos, pero 
en aquella ocasión importante fue una des-
gracia para él; porque privado de los precio-
sos consejos del judío Salomón Bador, su co-
cinero, de quien las memorias de aquella épo-
ca bablan ventajosamente, tuvo que guiarse 
únicamente por las inspiraciones de su propio 
génio. 
Felizmente, su génio era singularmente 
fértil en todo lo que concierne á la cocina, y 
sus mas encarnizados enemigos no pueden 
desconocer esta verdad; á saber: que la natu-
raleza le Imhia dotado de disposiciones muy 
brillantes y que el intendente real poseia mo-
ralmente todo lo que se necesita para llegar 
á ser un pinche de cocina de mucho mérito. 
No hay persona que no desee hacer alar-
de de todas sus buenas dotes ante la mug-er 
que ama. Bechameil no tenia rayos para incen-
diar á las mugeres á imitación de Júpiter: su 
plumage, que era muy ordinario, no le per-
mitia hacer la rueda y el bueno del intenden-
te se hacia justicia de buena fe , respecto de 
su elocuencia. 
Bechameil resolvió seducir á la señorita 
de Vaunoy definitivamente y de un solo gol -
pe, con la ayuda de un manjar del mas esqui-
sito mérito , de un manjar blanco, original, 
nuevo , -que Alix gustaria antes que nadie , y 
que debia conservar el nombre de tan bella 
persona , á fin de inmortalizarlo en los siglos 
futuros. 
Ovidio, Rafael, Petrarca, Ticiano, Leonar-
do de Vinci y otros muchos enamorados céle-
bres hicieron el mismo obsequio á sus amadas. 
Y no se crea que el Sr. marqués de Noin-
tel bajó á las cocinas de La Tremlays con un 
proyecto vago y mal meditado. 
Su manjar blanco existia en su cabeza 
completo y todo de una pieza. No le faltaba 
ni un escrúpulo de nuez moscada, ni un átomo 
de clavo, ni un escrúpulo de canela. 
Los poetas dramáticos no coordinaron j a -
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mas con tanto arte el plan de una obra maes-
tra , como Mr. de B chanjeil el plan de su 
manjar. Fuerza es decir tariiLien que el plato 
del intendente real delia vivir mas años que 
dias viven las comedias y n.inuíos las trage-
dias. Debia ser un manjar blanco inmortal, 
glorioso, universal : un manjar blanco que los 
fondistas de las cinco partes del mundo inscri-
birán con orgullo en sus listas basta la consu-
mación de los siglos. 
El cocinero de La Tremlays puso á disposi-
ción de su ilustre cofrade sus especias y sus 
bornillos. Becbameil se recogió por espacio de 
diez minutos, y después con Ja precisión nece-
saria á todas las grandes empresas puso manos 
á l a obra. 
La vieja Goton Rebon, ama de gobierno 
del casillo, que estaba al lado de la cbimenea 
fumando en pipa mientras operaba el intenden-
te real, repitió mucbas veces que en su vida 
habia visto un marmitón tan activo. 
E l intendente real no estaba para fijar la 
atención en la vieja. Se babia levantado las 
mangas de su casaca á la francesa, escondído-
se la pecbera de blonda, y cebado atrás la 
peluca. 
Su rostro encendido ostentaba las tintas 
mas ardientes de la púrpura ; de ese régio co-
lor que no nos ba legado la antigüedad. Sus 
ojos eran vivos, brillantes , y despedían pro-
fundos reflejos: sus manos blancas y cargadas 
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de diamantes agitaban el mango del cazo con 
gracia indescriptible. 
Cualquier observador imparcial hubiera 
confesado que aquel era su sitio mejor que otro 
ninguno. 
— ¡Divina Al ix! murmuraba con mas ternura 
á medida que se levantaba el humo mas oloroso 
hácia la bóveda ennegrecida; ¡vos que poseéis 
todas las perfecciones, debéis estar dotada del 
paladar mas delicado. ¡Si resistis á este manjar, 
no me queda mas remedio que morir! 
Era la frase consagrada en aquella época 
en que los enamorados hablaban en madrigales 
y de ningún otro modo. 
Bechameil ponia un, poco de gengibre y 
abria convulsivamente las narices para sentir 
el efecto: 
— ¡Delicioso! ¡celestial! esclamaba: Al ix , sois 
mia. ¡Bella inhumana, habláis de ser una sal-
vage para resistir á este delicioso aroma! 
—¡Es verdad que huele bien! murmuró Goton. 
Bechameil se puso el lente y miró hácia la 
chimenea con semblante modesto y satisfecho. 
— ¿No es verdad que es escelente, abuela? 
esclamó. ¡Es un manjar de emperatriz! 
—La verdad es que debe ser un escelente 
guisado, respondió Goton encendiendo su pipa 
con gravedad; pero, con vuestro perdón sea 
dicho, si yo fuera hombre y marqués, me pa-
rece que gustarla mas de manejar una espada 
que el mango de un cazo. 
—265— 
Bechameil dejó caer el lente, y volviendo 
á otro lado la cabeza con desprecio, volvió á 
engolfarse en el recuerdo de la bella Al ix , 
Esta, por el contrario, no pensaba ni por 
sueños en el intendente real. Estaba sentada 
junto á su tia en el salón de La Tremlays y 
trabajaba distraída en una obra de bordado. Lo 
mismo hacia la señorita Olivia; pero' esta re-
comendable persona habia tenido la precaución 
de colocarse entre tres espejos. A cualquier l a -
do que volviese la cabeza tenia la seguridad de 
sonreírse á sí misma y de contemplar en toda 
su ambiciosa magostad el imponente edificio 
de su peinado. 
Cada vez que daba una puntada dirigía á 
uno de los tres espejos una mirada llena de co-
quetería, que el espejo le devolvía con fideli-
dad. Este inocente juego agradaba muclio, al 
parecer, á la señorita Olivia de Vaunoy; pero 
era un juego mudo, y la lengua de la soltero-
na era por lo menos tan exigente como sus ojos. 
Repetidas veces habia procurado trabar 
conversación con su sobrina sobre sus temas fa-
voritos; á saber: los defectos del prógimo, el 
mérito de los tragos y adornos recien llegados 
de Reúnes, y sobre todo las novelas de mada-
moiselle de Scudery, que aun estaban en moda 
en Bretaña. 
Alix habia contestado con monosílabos y 
sin concierto. No solo no daba la respuesta, 
sino que tampoco prestaba atención ? cosa muy 
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desagracWble para todo interlocutoi' é insufrible 
para una solterona de cierta edad, aguijada del 
deseo de hablar. 
— ¡Dios mió! dijo al fin la tia después de ha-
cer un esfuerzo para guardar profundo silencio 
por espacio de un minuto; hija mia, esto es i n -
tolerable Hacedme el obsequio de decirme 
dónde tenéis la cabeza hace una hora. 
Al ix levantó lentamente sus rasgados ojos 
fijos y distraidos. 
— Soy de vuestra opinión, respondió al azar. 
— ¡Otra vez!... Pero eso es distracción, n : -
ña . . . ¿Estaríais por ventura 
La señorita Olivia habia leido el dia ante-
rior en Clelia, que la distracción, síntoma deli-
cioso, anuncia el amor, y aun estuvo á pique 
de hacer sobre este asunto una pregunta direc-
ta á su sobrina; pero no se atfevió. E l carác-
ter firme y noble de Alix imponía algún respeto 
•á la solterona. 
—Hija mia, repuso ésta con intención diplo-
mática bien marcada, ¿no opináis como yo que 
es un jóven seductor? 
—¡Es preciso que yo le vea! respondió resuel-
tamente Al ix . 
— ¡Verle, amor mió, verle! ¿Qué queréis de-
•cir con eso? Hay muchas clases de entrevis-
tas: la simple conversación, que es un placer 
decente y permitido; la conversación particu-
lar en que dos almas se aislan en medio de la 
anuchedumbre, y de la cual os debéis guar-
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dar, Lija mía, . . . y en fin, la cita sin testigos 
que exige la mayor discreción y que una jo-
ven no debe... ¿Le habéis concedido una cita 
sin testigos , amor mió? 
Cuando hablaba la señorita Olimpia., su 
sobrina la escuchaba, algunas veces con pa-
ciencia heroica. Pero aquel dia era invencible 
la distracción de Alix-y el largo discurso de 
su tia rozó sus oidos sin producir mas efecto 
que un zumbido. • 
— ¿Hijamia, os pregunto si habéis cometido 
la imperdonable imprudencia de concederle 
una cita sin testigos? repitió la señorita Olivia 
con alguna acritud. 
Al ix levantó la cabeza con asombro como 
si despertara de un sueño. 
—Creo, hija luia, repuso Olivia refrenando 
su mal humor, que tendréis la bondad de con-
testarme aunque solo sea sí ó nó. 
—No hay inconveniente, tia. 
~ ¿ Y qué? 
— Sí, íia. 
La señorita Olivia se agitó febrilmente en 
la silla. Al ix se levantó, saludóla y salió. 
— ¡Al menos tiene el mérito de la franqueza! 
esclamó Olivia mirando por costumbre el es-
pejo, que en vez de una sonrisa reprodujo una 
mueca muy fea Y no ha mostrado la menor 
emoción, ni ha exhalado un suspiro... ¡Nada, 
como si se tratara de la cosa mas sencilla del 
mundo! ¡Una cita! una intriga en forma... y 
sm ningún misterio 
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á la luz del dia... ; A l i ! 
si el amor me hubiera inflamado alguna vez 
con sus dardos de fuego, ¡con qué velo tan de-
licioso hubiera ocultado mi debilidad! Hubiera 
ido á decir el nombre de mi adorado á la brisa 
de la noche: hubiera paseado errante por el 
jardin y pasado horas enteras contemplando la 
luna... 
La señorita Olivia de Vaunoy dijo otras 
muchas cosas deliciosas que pasamos en silen-
cio. 
Al ix no sospechaba siquiera la tempestad 
que acababa de levantar. A decir verdad tenia 
otra cosa en la cabeza. 
Cruzó rápidamente el corredor y entró en 
el cuarto, donde comenzó á pasear á largos 
pasos. 
— ¡Quiero verle! dijo después de algunos m i -
nutos de silencio y agitación. 
La jóven sacó de su costurero una bolsa 
de seda y agitó una campanilla de plata que 
tenia á la cabecera de la cama. Este campani-
llazo iba dirigido á la señorita Renée, camare-
ra de Al ix . 
Renee se apresuró á poner término á una 
conversación muy interesante que tenia en el 
vestíbulo con el gallardo Ibón, perrero de La 
Tremlays, sé arregló la toca, se alisó los ca-
bellos que estaban algo enmarañados, y subió 
los escalones de cuatro en cuatro. 
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—Decid á Lapierre, dijo Alíx, que quiero 
hablarle al instante. 
Salió Renée, y un momento después entró 
Lapierre en el aposento de la señorita de Vau-
noy. A l verlo, Al ix no pudo contener un ade-
man de invencible repugnancia. 
Lapierre entró con el sombrero en la mano, 
pero su semblante conservaba la espresion im-
pudente que le era habitual. 
—¿La señorita me lia mandado llamar? 
dijo. 
A]ix se sentó é hizo seña á Renée para que 
saliese. Por espacio de un momento guardó si-
lencio y bajó los ojos, como si vacilase en to-
mar la palabra. 
—¿Os interesa mucho permanecer al servicio 
de Mr. de Vaunoy? le preguntó al fin en tono 
algo brusco. 
Otro hubiera mostrado asombro al oir esta 
pregunta: pero Lapierre era hombre á prueba 
de sorpresas. 
—Infinito, señora, respondió. 
—Es lástima, repuso Álix que iba venciendo 
su turbación y recobrando su acostumbrada 




—¿Y me será permitido preguntaros... 
—No. 
Lapierre bajó la cabeza y se sonrió en su$ 
•so-
barbas. Al ix notó este móyigiientp y su frente 
se tiñó de carmin. 
— Dejareis la Tremlays, prosiguió refrenan-
do una esclamacion de cólera despreciativa: es 
preciso, ¡yo lo quiero! 
— ¡Diantre! murmuro irónicamente Lapierre. 
—Dejareis La Tremlays hoy mismo, al ins-
tante. 
— ¡ Tan pronto.! 
— ¡Silencio! si os retiráis buenamente paga-
ré vuestra obediencia. 
A l i x hizo sonar las monedas de oro que 
contenia la bolsa de seda. 
— Si o*s resistís liaré que os 'eclie mi padre. 
— ¡Ah! dijo Lapierre con indiferencia. 
—¿Queréis este oro? 
— S í — pero quiero quedarme á menos 
que la señorita no se digne decirme, añadió 
con irritante ironía, como un pobre diablo 
como yo ha podido captarse el odio de una 
señorita de noble cuna... Tengo mucha cu-
riosidad en saberlo, 
— ¡El ódio! repitió Al ix , cuyas facciones es-
presaron el mas profundo desprecio... Me es-
tais perdiendo el respeto... Pero quiero de-
ciros por qué vuestra permanencia en el casti-
llo es desde ahora imposible... Sois un ase-
sino, Lapierre. 
— ¡ Ah! . . . dijo éste sin mostrar la menor emo-
ción. 
~--No sé , continuó Alix, lo que ha podido 
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liaber de común entre un liombre como vos 
y el capitán Didier. 
—Ya hemos tocado el punto de la cuestión, 
interrupipió Lapierre en voz bastante recia pa-
ra ser oido. 
—¡Silencio, digo , ó liaré castigar vuestra 
insolencia!... Ignoro lo que ha podido con-
duciros á cometer ese crimen; pero vos fuis-
teis quien atacó por la noche, el año anterior, 
al capitán Didier en las calles de Rennes. 
— Os engañáis, señorita. 
Al ix sacó de su seno la medalla de cobre 
que ya conoce el lector. 
— La mentira es inúti l , continuó, yo fui 
quien os vendé la herida cuando os trajeron 
á casa, y os encontré esta medalla que per-
tenecía al capitán Didier Se la habíais 
robado, creyendo sin duda que era de oro. 
— Y vos, señorita, repuso Lapierre sonrien-
do, la habéis guardado preciosamente desde 
entonces, aunque no es sino de cobre. 
—¿Negáis aun? preguntó Alix sin dignarse 
contestar. 
—¿Para qué'? 
—¿Entonces no os negáis á dejar el castillo"? 
— Sí tal. 
—Pero, miserable, esclamó la señorita de 
Vaunoy, vuestra insolencia raya en delirio: 
¿no teméis que os denuncie á mi padre? 
Lapierre soltó la carcajada. Al ix se levan-
tó indignada. 
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—Eso ya es demasiado, dijo: así que vuelva 
mi padre... 
—¿Quién sabe cuándo volverá vuestro padre, 
señorita? dijo Lapierre en voz baja. 
—¿Qué queréis decir? preguntó con* viveza 
la joven asaltada de una vaga inquietud. 
Lapierre abrió la boca para hablar; pero 
se contuvo y apareció en sus labios una son-
risa de ironía. 
—Todosv somos mortales, dijo inclinándose^ 
y cada hombre está espuesto á perecer siete 
veces en un dia... Esto es cuanto quería de-
ciros señori ta— En cuanto á vuestra ame-
naza está ya hecha: no se hable mas de ella, 
pero os ruego que os vayáis con pies de plo-
mo en dirigirme otras en lo sucesivo... Es 
humillante y peligroso amenazar en vano á 
un criado. 
— ¡Pues yo os juro por el nombre de mi ma-
dre que no amenazo en vanol esclamó Al ix 
á quien sacó de sus casillas esta obstinada 
provocación. Mr. de Vaunoy lo sabrá todo. 
—Cambiad el tiempo... Yo sé un poco de 
gramática. En vez del futuro usad del presen-
te, y habréis dicho la verdad, señorita. 
—No os comprendo, dijo Al ix poniéndose pá -
lida y tambaleándose. 
—Sí, señorita, me comprendéis, y muy bien. 
Creedme, no me obliguéis á hablar. 
—-¡Esplicaos..,. esplicaos!... dijo Al ix con 
angustia. 
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—Como gus té i s— E l buen sentido esquisito 
que os distingue os ha hecho comprender en 
el acto que no podia existir ódio entre un mozo 
honrado como yo y un muchacho sin padre 
como el capitán Didier Ese ódio no existe, 
en efecto: pero la suerte ha sido injusta conmi-
go. Yo no soy mas que un criado: el ódio de 
otro puede ser ódio mió , y para ganar mi sa-
lario puedo verme en la necesidad de sacar la 
espada como si odiase realmente. 
— ¡Mientes!... interrumpió la jó ven ater-
rada. 
—Bien sabéis que no. He matado porque me 
han dicho: mata 
—¡Te atreves á acusar á mi padre, infa-
me!... 
—¡Yol . . . No creo haber pronunciado el nom-
bre respetable de Mr. Hervé de Vaunoy 
Pero al buen entendedor con media palabra 
basta. 
—¡Mientes! ¡mientes! repitió Al ix fuera 
de sí. 
—Supongamos que miento, señorita, ya que 
tenéis gusto en e l lo— Pero diga verdad ó 
mentira, si, como creo , os inspira algún inte-
rés el capitán Didier, no perdáis tiempo en 
amenazar á un hombre que no puede teme-
ros, . . . y que al fin y á la postre no es mas que 
el instrumento. Detened el brazo ó ablandad 
el corazón. 
Detúvose y añadió en voz baja; 
(EL LOBO BLANCO.) 3$ 
— Y cuando vuelva vuestro padre, si es que 
le volvéis á ver, no perdáis un minuto. 
Dicho esto Lapierre saludó profundamente 
y se despidió, al parecer con la calma mas per-
fecta. 
Al ix no oyó estas últimas palabras, pero 
bastante había oido. Así que salió el criado 
cayó sobre la silla y se ocultó la cabeza entre 
las manos. Agolpáronse á su imaginación una 
multitud de ideas terribles. 
— ¡ Padre mió! ¡ padre mió!.. . murmuró pro-
rumpiendo en sollozos. No quiero creerlo— 
Ese miserable miente. 
Pero en vano trataba de bacerse ilusiones: 
apoderábase de su alma la mas horrible convic-
ción: era su padre quien habia ordenado el 
asesinato de Didier. 
¿Por qué? 
Levantóse vacilante y agitó la campanilla. 
Quería buscar á Didier, aconsejarle que liuye-
se de una casa donde su vida debía estar en 
peligro, y decirle— ¿Qué decirle sin acusar á 
su padre? 
Cuando Renée acudió al sonido de la cana-
panilla, halló á su señorita desmayada en el 
suelo. Alix habia sucumbido á su terrible emo-
ción. D.3?,pues de su desmayo se apoderó de 
ella una fiebre espantosa; acometióla el delirio, 
y los que se acercaron á ella creyeron observar 
los síntomas de una enfermedad grave, si no 
mortal. 
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Llegó, sin embargo, la hora de comer como 
si nada huláera sucedido, y Mr. de Becha-
meil, dejando la cocina, hizo su entrada en el 
salón , seguido de su incomparable manjar 
blanco. 
El semblante del marqués revelaba á la 
vez modestia y la conciencia de su mérito. Pa-
recía que saboreaba de antemano los unánimes 
elogios con que iban á recibir aquella obra 
maestra del arte culinario, y preparaba ya una 
frase en forma de madrigal, en- la cual pensa-
ba pedir á la señorita de Vaunoy el honor de 
asociar su nombre al plato recien nacido. 
Por lo que hace á Al ix le iba en ello la in-
mortalidad, porque el plato era nada menos 
que un manjar blanco á la Bechamelle' era, en 
úna palabra, el primero de todos los Bechame-
Ues. (Los cocineros han corrompido el ape-
llido.) 
¡Ah! ¡la casualidad tiene caminos descono-
cidos y los designios de los hombres son como 
verduras de las eras! La virginidad de aquel 
precioso alimento debia caber en suerte al 
grosero paladar de dosignobles criados. 
A l entrar en el salón Bechameil hizo aso-
mar á sus labios su sonrisa mas amable á fin 
de sa ludará sus huéspedes. Pero fue en vano, 
porque no habia nadie á la mesa. 
Hervé de Vaunoy no habia vuelto. Al ix es-
taba sufriendo y la señorita Olivia la cuidaba. 
Didier no se sabia dónde se hallaba. 
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Viendo esto Bechameil montó en cólera, á 
pesar de su carácter1 apacible. Aplastado al 
ver que no habia nadie que pudiese apreciar el 
mérito de su manjar, pidió en el momento su 
carroza y salió al instante en dirección á su 
Locura de la Cour Rose. 
E l manjar blanco se quedó sobre la mesa. 
Una hora después el mayordomo y Lapier-
re entraron por casualidad en el salón. 
—No volverá, dijo Lapierre. 
— Eres un pájaro de mal agüero, respondió 
maese Alain: volverá. 
Los dos criados vieron el plato de Mr. de 
Becliameil. Sentáronse á la mesa sin ceremonia 
y al cabo de diez minutos no quedaba ni vesti-
gio del manjar; lo cual prueba que lo hallaron 
muy de.su gusto. 
—¡No volverá! repitió Lapierre arrellanándo-
se en su sillón como quien ha comido muy 
bien, 
—Volverá, repitió maese Alain acercando á 
los lahios el cuello de su frasco de aguardiente. 
¿Quiéres? 
—Venga... Si no vuelve quizá no perdamos 
nada con ello. Didier tiene el corazón generoso 
y la mano siempre abierta... Comprará á buen 
precio nuestra mercancía. 
—¿Y si nos manda ahorcar?... 
•—j Disparate 1... 
Dieron en aquel momento tres golpes recios 
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á la puerta esterior, y los dos criados dieron 
un brinco sobresaltados. 
—Es Vaunoy, dijo el mayordomo. 
—¡Oh, Didier! repuso Lapierre.—¡ Una idea!.. 
Si es Didier ¿quiéres que hablemos? Vaunoy 
es avaro... Nos consumimos en su casa. 
Alain vaciló y bebió. Después de beber ya 
no vaciló. 
— ¡Vengan esos cinco! esclamó con desenfa-
do; si es Didier hablaremos... Por lo que hace 
á Vaunoy si vuelve después volverá demasia-
do tarde... Pero ¿y si es Vaunoy? 
—Entonces será para mí cosa averiguada que 
Satanás le protege, y ¡Dios reciba el alma del 
capitán! 
—¡Amen! respondió maese Alain. 
Se oyeron pasos en la antesala. 
Los dos criados se levantaron y fijaron los 
ojos en la puerta. 
—No sé por qué se me antoja que es el capi-
tán , murmuró Lapierre. 
—Pues yo apestaña á que es Vaunoy, respon-
dió el mayordomo. 
— Apostemos. 
—Apostemos. 
— U n escudo por el capitán. 
—Un escudo por Vaunoy. 
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Entre los Lobos. 
Mientras Pelo Rouan refería á Judas la 
historia de Juan Blanco, un hombre embozado 
en su capa bajaba con precaución la cuesta del 
barranco del Foso de los Lobos. 
Dirigía en torno suyo miradas inquietas, y 
la espresiou de su semblante daba á entender 
que tenía la conciencia de que corría un peli-
gro inevitable. 
Sin embargo avanzaba. 
Cuando llegó al fondo del barranco, de-
lante de la gran encina hueca donde Nicolás 
Tremí había escondido su cofrecillo de hierro 
se detuvo para tomar aliento. 
—¿No me habrán visto? murmuró dando dien-
te con diente de terror. 
Sin duda tenia la vista turbada por la fe-
bril emoción que hacía temblar todos sus miem-
bros. De otro modo no habría manifestado esta 
duda, pues por todos lados comenzaban á aso-
mar cabezas humanas entre los matorrales. 
En el momento en que el viagero iba á 
continuar su camino, dirigiéndose hácía el sitio 
que ocupaba la choza de Mateo Blanco, tres 
ó cuatro hombres con máscaras de piel de lobo 
salieron de los matorrales, se arrojaron sobre 
él y le derribaron en un abrir y cerrar de ojos. 
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—¿Quién será éste? preguntó uno de ellos 
poniendo el pie sobre el pecho del hombre de 
la capa-
Este, á pesar de su espanto, no se mostró 
sorprendido del ataque y procuró ocultar el 
rostro. 
—Amigos mios, dijo con voz que, á pesar de 
sus esfuerzos no era firme y segura, no me 
maltratéis. Yo no vengo aquí por casuali-
dad. 
¡ün espía! esclamaron los Lobos en coro. 
1 Debemos ahorcarlo! 
Santo Dios! mis buenos amigos, no come-
táis semejante enormidad, repuso el paciente 
temblando más y más.—Vengo á vosotros por 
vuestro bien 
—¡A otro perro con ese hueso! 
— ¡Por mi salvación os juro que digo ver-
dad! Vendadme los ojos para que no pueda ver 
nada de lo que tenéis iuterés en ocultar, y lle-
vadme á presencia de vuestro gefe. 
Los Lobos consultaron unos con otros. 
—Siempre estamos á tiempo de ahorcarle, 
dijo uno de ellos que se llamaba Simón 
Lion. 
Los otros aprobaron con la cabeza. 
— Sin embargo, dijo un tonelero llamado L i -
van<Jré, con vendría al menos verle la caru. 
Simón Lion arrancó bruscamente la capa 
al viagero, el cual deje caer sobre el pecho la 
cara l í v i d a como k de u n muerto. 
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Los cuatro Lobos retrocedieron, llevados 
de un común é inesplicable asombro. 
—¡El señor de La Tremlays! esclamaron á 
un mismo tiempo. 
Vaunoj, porque era él en efecto, procuró 
sonreir, y solo consiguió guiñar convulsiva-
mente los ojos. 
— E l señor de La Tremlays en persona, mis 
buenos amigos. 
—No somos tus amigos, murmuró Levandré 
en voz baja y amenazadora. ¿Tan completa-
mente ignoras los senderos del bosque que has 
tomado al azar el camino que te conduela en 
derechura á la muerte? 
—¡Vamos, vamos! dijo Vaunoy con lengua 
balbuciente, os chanceáis sin duda, camarada; 
no se mata de ese modo á un hombre que trae 
una fortuna consigo. 
Los Lobos cambiaron una mirada signifi-
cativa, y Simón, haciendo un rápido movi-
miento, le tentó los bolsillos á Vaunoy. 
—Mientes, dijo después de este exámen, 
mientes hoy como siempre.... ¡pero lléveme el 
diablo si escapas esta vez! 
E l terror de Vaunoy llegaba al colmo y 
aumentaba el peligro en que se veia, porque 
perdia el sentido y el uso de la palabra. 
Levandré se quitó una cuerda que llevaba 
rollada á la cintura y arrojó el estremo con un 
nudo corredizo para sujetarle á una de las ra-
mas bajas de la hueca encina. 
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La cuerda quedó colgando y se balanceó 
junto al rostro de Vaunoy. 
No^e puede decir que éste hubiera empren-
dido á la ligera su peligrosa empresa. A l con-
trario, babia calculado^ laboriosamente todas 
las probabilidades, pero no habia contado con 
su cobardía y su cobardía le iba á costar la 
vida, 
Habia salido de La Tremlays en uno de 
esos momentos de resolución desesperada en 
que el mas cobarde suele obrar con temeri-
dad. E l ódio que profesaba á Didier, ó por 
mejor decir, el intenso deseo que tenia de 
apartar de su camino aquel obstáculo que le 
cortaba constantemente el paso, le babia ocul-
tado parte del peligro, mostrándole mas claras 
de lo que eran en realidad las probabilidades 
de buen éxito. 
Por sí mismo nada podia contra Didier, 
oficial del rey y huésped de La Tremlays, .y 
sin embargo era preciso que Didier desapare-
ciese. No habia medio: era una cuestión de 
fortuna que podia llegar á ser cuestión de v i -
da ó muerte. 
Por .un estraño capricho de la suerte, el 
jóven oficial se hallaba fatalmente en contac-
to con Vaunoy por muchas razones y circuns-
tancias simultáneas. E l amor que le profesaba 
Al ix y su alejamiento de Bechameil, que era 
una consecuencia natural, hubieran constituido 
por sí solos una causa suficiente de enemistad; 
(EL LOBO BLANCO.) 36 
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porque en aquella época en que el parlamen-
to' se ocupaba constantemente del exámen de 
títulos de nobleza, era preciso que Vaunoy 
. conquistara á toda costa el apoyo del i n -
tendente real, del cual dependía absoluta-
mente la conservación de la opulenta herencia 
de Tremí, 
Pero aparte de este motivo Vaunoy tenia 
otro mas imperioso aun y no vacilaremos en 
afirmar que Vaunoy y él no cabian en el 
mundo. 
Por lo demás, si no hemos fracasado en 
la pintura de su carácter, se debe imaginar 
que Vaunoy habia de tener un motivo muy 
poderoso para arrostrar así la venganza de 
los Lobos, él que habia sido su mas activo 
o implacable perseguidor. 
Aceptado, pues, el motivo, un hombre 
verdaderamente resuelto, no tenia ya sino 
combinar su plan, y no entrar en batalla sin 
el pleno egercicio de su sangre fria. E l 
señor de La Tremlays estaba en otra disposi-
ción de ánimo. A l atravesar el bosque habia 
esperimentado alternativamente las influencias 
del terror mas exagerado y de la mas loca 
esperanza. Ahora que era preciso obrar , so 
pena de perder la vida, estaba vencido por el 
miedo, incapáz, insensible, idiota, muerto de 
antemano como los desgraciados que se preci-
pitan de una torre elevada y que espirau a n -
tes de llegar al suelo» 
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Simon Lion le asió por mitad del cuerpo 
y Livaudré hizo un nudo corredizo al estremo 
de la cuerda, Yaunoy no se movió y.dejó que 
le pusieran la cuerda al cuello sin oponer re-
sistencia. Solo cuando el esparto le rozó la 
garganta, volvió entorno los ojos espantados 
y dió un gemido ahogado. 
—iArriba! gritó. Livaudré. 
Los pies del desgraciado Vaunoy dejaron 
el suelo. 
Como se ve, los presentimientos de Lapier-
re no eran infundados. 
Pero en el momento en que el rostro del 
paciente pasaba del color violeta al negro, por 
efecto de la estrangulación , salió repentina-
mente de los matorrales otro personage. 
Era un Lobo. 
—Ven , Yaumi, le dijeron sus camaradas; 
ven á ver la última mueca de un conocido 
tuyo. 
Yaumi, á quie» ya hemos visto en la cho-
za de Pelo Eouan, era un fornido jayán, de 
seis pies de estatura y membrudo á propor-
ción. Dirigió una mirada á Vaunoy y le cono-
ció, á pesar de la horrible contracción de su 
semblante. 
—¡Bergantes! murmuró; iban á matarlo. 
Y de un revés cortó la cuerda con su cu-
chillo de caza. Vaunoy cayó como una masa 
inerte, y se quedó tendido en el césped. 
Buea negocio estabais haciendo, repuso 
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Yaumi. ¿Qué hubiera dicho el amo? ¿No sabéis 
que media algo entre él y ese bribón, para 
quien la cuerda seria una muerte demasiado 
suave? ¿El amo está en la miña? 
— E l diablo sabe dónde está el amo, respondió 
Livaudré con bronco acento ; y por lo que hace 
á ese bribón, puede decir que ha escapado de 
buena;... pero aun no está libre de polvo y 
paja, y hemos de ver si los mídanos le vuel-
ven á poner la cuerda al cuello. 
—Los ancianos obedecen al amo lo mismo 
que tú y yo camarada, dijo Yaumi sosegada-
mente, y harán lo que el amo quiera. 
Entretanto Vaunoy habia recobrado el sen-
tido, y se agitaba sobre la yerba. 
—Arriba, gritó Simón Lion dándole con el 
pie. 
Vaunoy, que habia esperimentado mas ter-
ror que daño, obedeció sin gran trabajo. Por 
una especie de reacción esplicable, aquel pri-
mer peligro, de que habia escapado milagrosa-
mente, le infundia algún valor. 
—Impedid que la gente me maltrate, dijo á Yau-
mi con voz mas firme : ese cabo de cuerda por 
poco os ha hecho perder quinientas mil libias. 
Yaumi no mostró la menor emoción; pero 
no sucedió lo mismo á los cuatro Lobos. 
—¡Quinientas mil librasl repitieron estupe-
factos. 
Vaunoy respiró al ver que había produci-
do efecto. 
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-—Conducidme á la presencia de vuestros ge-
fes, dijo en tono áe autoridad. 
-Ahora, murmuró Yaumi encogiéndose de 
hombros, van á dejarle escapar Daria un 
escudo por que el amo estuviera aquí. 
Simón Lion vendó los ojos á Vaunoy con 
el pañuelo á cuadros que le servia de cinto, y 
los cuatro Lobos le empujaron h^cia el talud 
occidental del barranco, en cuya cima se veian 
las ruinas de dos molinos de viento. 
Vaunoy no tardó en sentir en sus mejillas 
la impresión de un aire húmedo ; y al propio 
tiempo el vago resplandor que veia á pesar de 
la venda, desapareció de repente. Tan pronto 
bajaba las gradas de una especie de escalera 
cortada casi á pico, como sus conductores le le-
vantaban á fuerza de brazos, llevándole por es-
pacio de algunos segundos con precaución, y 
dejándole otra vez en el suelo. 
Esto duró cerca de diez minutos , al cabo 
de los cuales Vaunoy oyó rumor confuso de 
voces, y un fuerte olor de tabaco y de aguar-
diente. 
Le arrancaron la venda. 
Estaba entre los Lobos , en su refectorio, 
y llegaba á los postres. 
La roja luz de media docena de teas que 
ardian junto á él le deslumhró al principio los 
ojos acostumbrados á las tinieblas. Por otra 
parte los gritos atronadores que dieron al verle 
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un millar de laringes tomadas del licor, por 
poco le hizo perder otra vez el - sentido. 
Y habia razón para ello; porque por todas 
partes se oian enérgicas amenazas y clamores 
de muerte. 
Pero pronto reinó el mayer silencio posi-
ble. Simón Lion pronunció tres palabras, que 
prodiijeion\m efecto mágico. Los clamores de-
generaron al instante en murmullos, y las tres 
palabras corrieron al instante de boca en boca. 
—¡Quinientas mil libras! decian por todas 
partes. 
Este cuchicheo de buen agüero reanimó á 
Hervé de Vaunoy, mejor que el bálsamo mas 
esquisito. Sintióse vigoroso, y cobró tanto va-
lor como miedo habia pasado. 
E l espectáculo que iba viendo , á medida 
que sus ojos se acostumbraban á la sombría luz 
de las teas, no era, sin embargo, muy á propó-
sito para infundirle la conciencia de que estaba 
en seguridad. 
Estaba precisamente en el centro de una 
numerosa reunión, cuyos grupos, diseminados 
en órden, en derredor de unas tablas sosteni-
das por pies derechos fijos en el suelo, bebian, 
comían ó fumaban. 
Pareííase aquello á una inmensa taberna, 
<5 á cosa todavía peor. La luz reunida en su 
foco, y partiendo de un solo centro, se debili-
taba radiando de tal manera, que la mayor 
parte de los circunstantes, fantásticamente su-
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mergidos en un resplandor amortiguado y va-
cilante, presentaban de lejos un aspecto estra-
ño y casi diabólico. 
No se podia calcular, ni aun aproximada-
mente, el número de los Lobos, y el aspecto 
de aquella muchedumbre infundia la idea de 
lo infinito. En efecto , las últimas filas casi 
desaparecían en la oscuridad, y parecía que 
se prolougaban hasta perderse de vista: y 
cuando un movimiento iortuito ó el chisporro-
teo de una tea agrandaba la zona luminosa, 
veíanse surgir por todas partes otras figuras 
de bebedores y fumadores. 
Todos aquellos hombres eran Lobos, como 
ya hemos dicho; honrados artesanos del bos-
que, cuyos rostros á la luz del dia presentaban 
sin duda alguna la espresion mas bonachona; 
pero el resplandor sangriento de las teas daba 
á sus facciones una espresion de ferocidad sal-
vage. Si eran buenos no lo parecían. Entre to-
dos aquellos hombres Vaunoy conocía á algu-
no que otro artesano de los que encontraba con 
frecuencia por el bosque. Dos ó tres Lobos ha-
blan conservado su máscara de piel, y á pesar 
del flujo perpétuo de la luz y de la sombra, 
Vaunoy creyó poder afirmar después que aque-
llos Lobos que se mantenían obstinadamente 
enmascarados, tenían sus razones para obrar 
asi en su presencia; porque llevaban la librea 
de La Tremlays. 
En jaediq de l a sa la , de U gruta <5 de l a 
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caverna (porque Vaunoy que no veia ni las pa-
redes ni la bóveda no podia dar á aquella man-
sión el nombre exacto), babia una mesa de 
forma mas regular que las otras. En torno de 
ella estaban sentados nueve Lobos ancianos, de 
gran esperiencia, que sin duda eran los sena-
dores de aquella estraña república. 
Por lo que hace al dictador, al famoso L o -
bo Blanco, de quien tanto decia la fama, Vau-
noy le buscó inútilmente. No pudo reconocerle 
por ninguna señal esterior y supuso que esta-
rla ausente. 
A l cabo de algunos minutos uno de los 
ancianos reclamó el silencio por señas y d i -
rigióse á Vaunoy que encaminaba todos sús 
esfuerzos á recobrar su sangre fria. 
—¿Qué has venido á hacer al Foso de los Lo-
bos? preguntó el anciano. 
Vaunoy se armó de valor. 
— He venido á buscar lo que he encontrado, 
respondió con desembarazo. Queria ver á los 
Lobos. 
—Es una vista que puede costar cara, Her-
vé de Vaunoy... ¿Has olvidado el mal que 
has hecho? 
—No.. . , pero he contado con vuestro buen 
sentido y también con vuestra miseria que 
creia mayor de lo que es en realidad, añadió en 
voz mas baja. 
—Vivimos lo mejor que podemos, repuso el 
anciano. Han, querido robarnos nuestro pan 
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negro y nuestra pobre cidra , y nosotros ro-
bamos á nuestros ladrones; lo cual nos pro-
porcionará ocasión de comer pan blanco y de 
beber aguardiente. 
Estas palabras fueron recibidas . con una 
estrepitosa y alegre carcajada. 
— ¡Bien dicho, tio Toussaint! gritaron todos. 
—¡Silencio, liijos mios, silenciol.... Por lo 
que liace á nuestro buen sentido te agradece-
mos el cumplimiento... Pero en resúmen, ¿de 
qué te sirve nuestro buen sentido que nos 
aconseja ahorcarte y nuestra miseria que tu 
haces lo posible porque sea completa? 
—Quisiera vengarme, dijo Vaunoy. 
—¿No tienes en La Tremlays á los asesinos 
ordinarios? 
— ¡Basta! interrumpió Vaunoy en un arran-
que de impaciencia muy oportuno: espliqué-
monos como hombres y vengamos al grano... 
¿queréis ganar quinientas mil libras? 
—¡Quinientas mil libras! repitieron los Lobos 
con avaricia. 
—¡Quinientos millones de mentiras! esclamó 
una voz bronca, cuyo propietario, que era Yau-
mi, rompió por medio de la turba y se cuadró 
delante de la mesa ocupada por el senado del 
Foso de los Lobos. Tio Toussaint, y vosotros 
todos, añadió, no hagáis caso ,de lo que dice 
ese miserable... Ya le conocéis... Además, que 
estando ausente el amo no podéis resolver 
nada. 
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Vaunoy aguzó el oido al oír la palabra 
amo. Era otra dificultad que no habia podido 
entrar en sus cálculos. 
E l tio Toussaint meneó la cabeza muy des-
contento. 
—Amigo Yaumi, dijo, el amo es el amo; pe-
ro nosotros también somos algo aquí, y qui-
nientas mil libras no se encuentran en la espe-
sura á cada trascantillo,.. La cosa merece pen-
sarse. 
—Pero es que miente 
Los Lobos prorumpieron unánimemente éu 
un murmullo de desaprobación; porque el ofre-
cimiento de las quinientas mil libras habia cau-
sado mucha sensación. 
—Yaumi, hijo mió, repuso Toussaint con la 
firmeza de quien se ve apoyado; déjanos aten-
der á nuestros negocios: el amo quedará con-
tento. 
—¿Y si sucede lo contrario? preguntó Yaumi, 
Nadie pronunció una palabra y el anciano 
quedó perplejo. 
— Quedará contento, repuso después de un 
momento de silencio. Nadie está mas dispuesto 
que yo á obedecer al amo... pero... 
—Pero queréis correr el riesgo de desobede-
cerlo... ¡Escuchad! yo sé que el amo daría lo 
mas puro dcsu sangre por ver á este hombre 
cara á cara y en nuestro poder. 
Vaunoy se estremeció de pies á cabeza. 
^ - Y o s é , prosiguió Yaumi, que este hombre 
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y él tienen que ajustar una cuenta larga y 
embrollada. Quiero ir á buscar al amo. 
—¿Quién sabe dónde se le encontrará? 
—Yo me encargo de ello: vosotros me espe-
rareis. 
—¡Es imposible! esclamó Vaunoy jugándo-
se el todo por el todo. Todo queda frustrado 
si dentro de dos boras no estoy de regreso en 
La Tremlays.. 
—Dos horas me bastan, dijo Yaumi. 
Los ancianos consultaron entre sí. La au-
toridad del hombre á quien llamaban el amo, 
y que no era otro sino el Lobo Blanco, tenia 
proporciones muy absolutas, y á pesar del de-
seo ardiente que tenian de conquistar las qui-
nientas mil libras, los Lobos apoyaron á Yau-
mi. 
— ¡No se hable mas! murmuró la turba: es 
preciso avisar al amo. 
—Ve, pues, dijo Toussaint á Yaumi; pero si 
dentro de dos horas no estás de vuelta, obra-
remos á nuestro antojo. 
Yaumi no cejó por esto. 
—Antes, repuso, es preciso que yo sepa lo 
que quiere ese hombre. 
—Es verdad, respondió Toussaint. Esplicaos 
Hervé de Vaunoy. 
—Las quinientas mil libras de que se trata? 
dijo el señor de La Lremlays, son el producto 
de los pechos del obispo de Dol, que el inten-
4eate r ea l e n v í a á París. Esas quinientas m i l 
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libras estarán una noche en el castillo, y eso 
bastará. 
—¡Ya lo creo! esclamó Toussaint. 
—¡Ya lo creol repitieron los Lobos. 
—En cuanto al liombre cpie quiero matar, es 
tan enemigo vuestro como mió. Es el capitán 
que acaba de llegar 
—Aunque fuera otra cosa peor , Hervé de 
Vaunoy, dijo Toussaint con gravedad, aun-
que no sin algún sentimiento, no esperes la 
ayuda de nuestro brazo Los Lobos no ase-
sinan. 
—Los Lobos atacarán la caja ; los Lobos 
tomarán las quinientas mil libras, y los Lobos 
tendrán todo el provecho— Lo demás lo haré 
yo. 
E l anciano Toussaint meneó la cabeza con 
equivoca satisfacción. 
— Eso puede aceptarse, dijo; en conciencia 
puede aceptarse. Y bien, Yaumi , ¿estás ya 
bastante enterado? 1 o 
—Me voy, respondió éste. 
Se puso, en efecto, la máscara , y desapa-
reció en la oscuridad. 
Vaunoy se sentó, y le pusieron delante un 
vaso de aguardiente, que acercó á los labios. 
—¡Dos horas! decia para si con angustia; 
¡dos horas!... Y si ese'hombre viene, ¿cuál 
será mi suerte? 
Los Lobos se hablan puesto otra vez á fu-
mar y á beber, porque aquellos pobres hom-
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bres, eñ otro tiempo artesanos honrados y 
laboriosos, una vez fuera de su camino, ha-
bian adquirido casi todos los vicios que trae 
consigo la bolgazaneria sostenida por la ra-
piña. 
Vaunoy se habia puesto el reloj delante, y 
contaba los minutos. De vez en cuando la voz 
del anciano Toussaint, que pedia algunas es-
plicaciones sobre el sistema de ataque, sobre el 
momento en que babia de darse el golpe de 
mano, etc., interrumpía su laboriosa medita-
ción. Fue una fortuna para el señor de La 
Tremlays, porque si no le. hubieran distraído, 
el miedo le hubiera muerto. 
Pasó una hora, pasó hora y media, y al 
fin la saeta de su reloj señaló las dos horas 
convenidas. 
Vaunoy respiró libremente y se levantó. 
—Hervé de Vaunoy está en su derecho, dijo 
Toussaint. Un hombre honrado no tiene mas 
que su palabra: hemos dado la nuestra y so-
mos hombres honrados. 
-—¡Es claro! dijeron los circunstantes. 
—Puedes retirarte Tu interés nos respon-
de de tu exactitud Mañana, una hora des-
. pues de ponerse el sol, estaremos en el sitio 
designado. 
—Hasta mañana, pues, dijo Vaunoy antici-
pándose á sus guias en el camino del subter-
ráneo. 
Vendáronle otra vez los ojos y al cabo de 
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un cuarto de hora montaba lleno de júbilo su 
caballo que esperaba fuera de los matorrales. 
—¡Santo Dios, Santo Dios, Santo Dios! g r i -
tó como un loco durante todo el camino, cas-
tigando sin cesar los ijares del caballo. 
Resultó, pues, que el mayordomo ganó la 
apuesta, porque era Vaunoy quien habia dado 
los aldabazos á la puerta esterior de La Trem-
lays, y él fue el que en el momento en que se 
hacia la apuesta entró en el salón con no poco 
asombro de Lapierre. 
A l entrar se dejó caer jadeando en un 
sillón. 
-—¡Es nuestro! esclamó con gozo febril. Me 
he jugado la vida y he ganado; ¡pero juro á 
Dios que no me volverán á coger! 
—Vuelvo á lo que decia, murmuró Lapier-
re. ¡Dios tenga piedad del capitán!... Maese 
Alain tomad el escudo que os debo. 
Antes de la hiclia. 
A l otro dia el convoy de los fondos del i m -
puesto partió deRennes por la mañana. Iba es-
coltado por soldados á cuya cabeza marchaba 
el capitán Didier, y por una compañía de gen-
darmes á pie. 
E l trayecto de Rennes á La Tremlays se 
hizo sm obstáculo. Mientras las pesadas carre-» 
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tas cargadas de escudos de á seis libras se en-
fangaban en los lodazales del bosque, el ata-
que hubiera sido muy fácil; pero ninguna cara 
hostil ó sospechosa apareció en el camino; y 
Judas, que seguia al capitán, apenas pudo 
congeturar dos ó tres veces por el movimiento 
délas ramas que hubiese un sér viviente oculto 
en la espesura. 
Los Lobos dormian ó no se curaban de de-
safiar los mosquetes de los soldados , á no ser 
que tuviesen otro motivo para no mostrarse. 
Caminaban con mucha lentitud, y el sol se 
ponia en el momento en que el convoy llegaba 
á los primeros árboles de la avenida de La 
Tremlays. 
— Señor, dijo Judas hablándole al oido al ca-
pitán, yo no estoy bien en el castillo: lo que 
busco no está allí y puedo muy bien encontrar 
lo que no busco. 
—¡Qué tontería. Judas! respondió el capitán 
sonriendo: desde ayer no haces mas que soñar 
con asesinatos.... En verdad que si todo lo que 
me has contado de Vaunoy es cierto, ese hom-
bre es un malvado infame y sin vergüenza, pe-
ro no puedo creer... Y además, ¿quién te ha 
dicho que ese carbonero no ha mentido. 
—¿Pelo Rouan?... No mentía, señor, porque 
su voz temblaba, y yo sentía caer sobre mima-
no el sudor de su frente... ¡ Oh! ; no mentía!. . . . 
¿Y. la Sra. 
ñorito? 
Goton?.,. ¿Y la ausencia del se-
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—Quizá tienes razón, dijo el capitán Pero 
de todos modos eres libre, Judas ; y si tienes 
algún amigo en el bosque, te permito que le 
pidas hospitalidad Mañana te reunirás con 
nosotros en Vitré. 
—Pues hasta mañana, respondió Judas. 
Antes de alejarse se acercó mas, y añadió 
en voz baja: 
—No olvidéis lo que os concierne, señorito; 
ese Pelo Rouan ha hablado de venganza, y 
tiene trazas de ser un hombre terrible. 
Didier se sonrió otra vez, é hizo una mue-
ca de indiferencia y desprecio. 
—Hasta mañana. Judas, dijo en vez de res-
ponder. 
Judas tomó un sendero, y pronto perdió de 
vista el convoy. E l sol se habia puesto hacia 
apenas algunos minutos , pero reinaba ya la 
oácfuridad bajo las sombrías bóvedas del bos-
que. Judas se alejaba á paso lento y con la ca-
beza tristemente inclinada sobre el pecho. Ha-
bia dado su caballo á un soldado. 
E l buen escudero sentia que le abandonaba 
el valor y la esperanza. ¿Para qué buscar mas, 
cuando estaba seguro de no encontrar? Judas 
necesitaba evocar el recuerdo venerado de su 
señor para dar alguna energía á su voluntad 
vacilante. Cualquier peligro le hubiera encon-
trado fuerte y valeroso. A ser preciso morir, 
hubiera muerto con alegría. 
Pero no habia nada ; ni peligro que arros-
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que desafiar. iPara qué el trar, ni muerte 
combate? 
Judas, después de caminar por algún tiem-
po sin dirección, tomó el camino de la choza 
de Pelo Rouan el carbonero. 
—Hablaremos de Tremí, decia para sí suspi-
rando ; quizá baya averiguado algo desde ayer. 
No babia andado Judas veinte pasos en 
aquella dirección , cuando llegó á su oido un 
ruido sordo, lejano todavía, pero familiar para 
un veterano. 
Era evidentemente el ruido producido por 
la marcha de una turba numerosa , cuyo paso 
ensordecía el musgo del bosque. 
Judas se detuvo. No podía ser la escuadra 
de los gendarmes de Rennes, porque los pasOs 
venían del lado opuesto á la ciudad, y avanza-
ban con mas rapidéz ele la que lleva ordinaria-
mente una tropa sometida á las reglas de la 
disciplina. 
Judas no adivinaba las cosas con facilidad, 
y aun estaba en duda cuando la agitación de 
las ramas de la espesura le anunció la proxi-
midad del misterioso egéroito. 
El escudero se ocultó entre los matorrales. 
Casi en el mismo instante, una muchedum-
bre presurosa que caminaba sin órden, pero si-
lenciosamente, penetró tumultuosamente en el 
sendero que Judas acababa de dejar. A l dudoso 
resplandor que reinaba todavía , el bueno del 
escudero intentó contar á los individuos que 
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componían aquel egército, pero no le fue po-
sible. 
Los lioiubres pasaban por centenares, y sin 
cesar salian pelotones de la espesura. 
Era un espectáculo estraño y muy á pro-
pósito para causar terror , porque ninguno de 
aquellos hombres mostraba el rostro á los úl-
timos rayos del crepúsculo. Todos llevaban el 
rostro cubierto con una máscara de color som-
brío ; todos, escepto uno solo que llevaba, por 
el contrario, una máscara blanca como la nie-
ve, en cuyo centro brillaban dos ojos redon-
dos é incandecentes cómo los de un gato sal-
vage. 
Este hombre, que era de elevada estatura 
y de estraño continente, caminaba el último. 
Cuando pasó por delante de Judas iba á 
unos cincuenta pasos de sus compañeros, y el 
escudero le vió con asombro dar, sin esfuerzo 
aparente, dos ó tres brincos realmente estraor-
dinarios, que le condujeron en algunos se-
gundos á la retaguardia del fantástico egér-
cito. 
Judas se quedó atónito y estupefacto por 
espacio de algunos minutos, al cabo de los 
cuales, habiendo su lenta inteligencia efectua-
do la operación que otro hubiera hecho al 
primer golpe de vista, congeturó que aquellos 
soldados salvages serian Lobos. 
¿Pero dónde iban en tanto número y ar-
mados hast¿ 1Q3 dientes ? Judas se hizo á sí 
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mismo esta pregunta, pero no respondió en el 
acto, aunque los Lobos que iban cuchicliean-
do pronunciaron al pasar junto á él mas de 
una palabra que hubiera podido ponerle en 
camino. 
El escudero siguió su camino muy pensa-
tivo y confuso bácia la choza de Pelo Rouan. 
Mientras caminaba por los senderos otra 
vez desiertos del bosque, su imaginación tra-
bajaba y las palabras vagas que habia oido 
pronunciar á los Lobos, se le venian á la me-
moria como otras tantas amenazas. 
La choza de Pelo Rouan estaba cerrada. 
Judas llamó con toda su fuerza; pero nadie 
respondió. 
—Es singular, dijo para sí, mezclando sin 
saberlo el chasco presente y el motivo de su 
reciente cavilación. Ese estraño personage, 
que llevaba máscara blanca y que iba detrás 
de todos, tenia unos ojos parecidos á los 
que vi brillar ayer en las tinieblas de esta 
choza... Abrid, compañero, abrid al escudero 
de Tremí. 
Na-die respondió, y al otro lado de la choza 
se oyeron otros golpes como para burlarse ó 
imitar los que el escudero daba ála puerta. 
Judas dió la vuelta á la cabana. Un rayo 
de luna, perdido entre las ramas de los árboles, 
le hizo ver una ventanilla con fuertes maderas 
que se agitaban impelidas por una mano que 
desde el interior forcejaba por abrirlas. En el 
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Tiiomento en que Judas iba á repetir su após-
trofe, una de las maderas arrancada violenta-
mente; cayó junto á él. Al mismo tiempo una 
joven, cuyos esquisitos contornos alumbró va-
gamente la lima, subió al antepecho de la 
ventana, cayó á los pies de Judas con la lige-
reza de una sílfide y se quedó un instante de 
rodillas con los brazos levantados al cielo. 
—¡Virgen Santa de Mi-Foret, os doy gracias 
infinitas! murmuró la joven con ardiente devo-
ción. ¡Protegedle, protegedle! Si yo lo sal-
vo, Señora, os baré ofrenda de un cirio y de 
una corona y de mi cruz de oro, y de todo lo 
que tengo, ¡Virgen mia! 
Dicho esto se santiguó, besó una medallita 
que llevaba al cuello, levantóse de un brinco y 
desapareció como una cierva entre los mator-
rales. 
No habia visto á Judas. 
—¡Flor de Eetama! dijo el bueno del escude-
ro á quien aquellas diversas é inesplicables 
peripecias tenian estupefacto. ¿A quién quiere 
salvar?... Y los otros... ¿á quién quieren ata-
car? 
De la estrema confusión brota siempre la 
luz. Judas se apretó la frente con ambas manos 
como para esprimir una idea vaga, oscura, cu-
ya importancia comprendía instintivamente sin 
poderla formular. 
A l cabo de algunos minutos se enderezó 
bruscamente y dejó caer los brazos. La idea 
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habia brotado: la luz se había hecho en las t i -
nieblas de su cerebro. Comprendia. 
— ¡Didier! esclamó muy agitado... ¡La joven 
le ama Pelo Rouan le aborrece Ella 
quiere salvarle y él quiere darle muerte!... 
¡Y los Lobos Por el nombre de Tremí! ¡ál-
guien habrá para defenderle! 
Y diciendo esto echó á andar á paso de gi-
gante en dirección á La Tremlays. 
No parecía sino que el buen escudero habia 
recobrado la agilidad de sus verdes años, y pe-
netraba por la espesura en línea recta, rom-
piendo por los mas espesos matorrales como un 
jabalí acosado. 
En aquel momento comprendió por prime-
ra vez el incremento que en su corazón habia 
tomado el afecto que profesaba al capitán. La 
organización generosa , de aquel hombre nece-
sitaba una persona á quien sacrificarse, y el 
recuerdo de Tremí no bastaba á satisfacer la 
eterna necesidad de obedecer y de amar que 
constituía en él casi todo el hombre moral. 
A l llegar á la verja del parque de La Trem-
lays, Judas estaba mas inquieto que al em-
prender su caminata, porque su olfato de hijo 
del bosque, le revelaba la presencia de una 
inmensa emboscada. Por instinto comprendia 
que el castillo estaba rodeado de misteriosos 
enemigos. 
Sin embargo, todo estaba tranquilo toda-
vía, y Judas permaneció indeciso sin .atreverse 
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á agitar la cuerda de la campana de la •verja. 
Bien entrase por allí ó por la puerta principal 
que daba al patio del castillo, corria igual 
peligro de que le conociesen. 
Ahora bien, Judas no era dueño de su 
personu y su celo en favor del capitán no 
pedia hacerle olvidar enteramente que habia 
jurado consagrar su vida á Tremí. 
Felizmente mientras vacilaba vió brillar la 
luz de una linterna entre los árboles, y no 
tardó en distinguir la imponente figura de la 
Sí a. Goton que con la pipa en la boca j un 
enorme manojo de llaves en la mano iba á ver, 
según costumbre, si todas las puertas estaban 
cerradas. 
La Sra. Goton y Judas eran demasiado 
buenos amigos para que el lector conserve la 
menor inquietud relativamente al desenlace de 
la perplejidad del escudero. Dejaremos que el 
ama de gobierno le introduzca con todo el 
misterio apetecible y reclamaremos un asiento 
en la mesa de Mr. Hervé de Vaunoy. 
La cena era copiosa y estaba bien dis-
puesta. Bechameil • á quien se le habia 
pasado ya el rencor y que por otra parte tenia 
interés en cuidar personalmente de sus qui-
nientas mil libras, hacia honor á una segun-
da edición de su famoso manjar blanco, cor-
regido y aumentado para el caso. El vino era 
escelente y el oficial del rey que mandaba los 
gendarmes de Rennes 7 era un mozo xnuy jo-
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vial. Hasta el mismo Didier recibía con mas 
benevolencia la hospitalidad afectuosa de Vau-
Una sola cosa faltaba al festin, y era la pre-
sencia de Alix que desde el dia anterior esta-
ba abrasada por la fiebre. Pero fuerza es añadir 
que Alix era maravi losísimamente sustituida 
por su tia, la señorita Olivia de Vaunoy;, que 
se hallaba en el centro de la mesa, y hacia 
los honores con una gracia que no es posible 
describir. 
Entre los criados que servían á la mesa 
citaremos á maese Alain y á Lapierre: Vau-
noy no los perdía de vista y hacia mil cari-
cias al capitán, aparentando impaciencia por 
la poca eficacia de sus dos esbirros. 
La primera entrada había desaparecido 
para dejar la mesa libre á los asados y á la 
pastelería que, colocada en el centro, quedó 
rodeada de dos hileras de postres. Los vinos 
de Mediodía que se escarciaban á placer, cau-
saban á Bechameil y al oficial de Reúnes nota-
ble satisfacción. 
Didier tendió el vaso por cima del hombro 
y Lapierre le sirvió. Vaunoy y él se dirigie-
ron una mirada rápida; pero en el momento 
de acercar el vaso á los labios, Didier se vol-
vió bruscamente y miró á Lapierre cara á 
cara. 
El ex-saltimbanqui sostuvo perfectamente 
la niiratla y perjnaneció sin pestañear eu la 
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posicion de un criado detrás de la silla de su 
señor. 
Didier vertió ostensiblemente el contenido 
del vaso en el suelo, é hizo á Lapierre una 
seña imperiosa para que se retirase. Este obe-
deció al instante inclinándose con aparente 
respeto. 
Vaunoy se liabia puesto pálido. 
—¿El capitán Didier no gusta del vino de 
Guiena? preguntó procurando sonreír. 
—No digáis eso , amigo mió, interrumpió 
Bechameil que buscaba un chiste desde la co-
pa, ó el Sr. capitán os acusará de calumnia 
ante el parlamento. 
Dicho esto Bechameil se creyó en el caso 
de soltar la carcajada. 
— Señor de Vaunoy, respondió el capitán con 
tono cortés , pero frió, tened la bondad de 
dispensarme... y sobre todo de que ese hom-
bre no se acerque jamás á mí... Tengo mis 
razones para ello, señor de Vaunoy. 
—¡Salid, Lapierre 1 dijo el señor de LaTrem-
lays. Amigo mió, añadió, escoged entre todos 
mis criados. ¿Queréis que os sirva mi mayor-
domo en persona? 
Esto era ir de Scila á Caribdis; porque 
Lapierre al salir habia dado al mayordomo 
la botella que tenia en la mano. 
Didier saludó sóbriamente en señal de 
aquiescencia y tendió el vaso á maese Alain 
que lo llenó hasta los bordes. 
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¡A la salud del rey! dijo el señor de La 
Tremlays levantándose. 
Todos los huéspedes le imitaron, escepto 
la señorita Olivia á quien su calidad de se-
ñora dispensaba de este deber. 
—¡A la salud del rey! repitió Didier bebién-
dose de un trago el contenido del vaso. 
Asomó á los labios de Vaunoy una imper-
ceptible sonrisa, é bizo una seña á maese 
Alain. Este arrojó por la ventana la botella 
con que babia llenado el vaso de Didier. 
Nadie observó este incidente y la cena con-
tinuó como si tal cosa. 
Al cabo de algunos minutos Didier cesó 
de repente de contestar á las amables pala-
bras que le prodigaba la señorita Olivia. Su 
cabeza osciló pesadamente sobre los hombros 
y sus .párpados se agitaron como para com-
batir su sueño irresistible. 
Olivia guardó silencio escandalizada , lo 
cual permitió al capitán dormirse completa-
mente. 
—¡Santo Dios! dijo Vaunoy, ¡nuestro jó ven 
amigo no está amable esta noche! Vierte en 
el suelo mucho vino y se duerme en nues-
tras barbas... ¿Le habéis contado alguna his-
toria, señora hermana? 
Olivia se mordió los labios y dirigió á su 
hermano una mirada fulminante. 
— Esto no me esplica por qué ha vertido el 
(EL LOBO BLANCO.) 335 
-306— 
•yino áe Guiena, dijo Bechameil con su or-
dinaria candidéz. 
—Le dispensaremos todo eso á título de 
oficial del rey, repuso jovialmente el señor de 
LaTemblays, y aun tendremos la atención de 
hacer que le lleven en el sillón, á fin de no 
turbar su sueño. 
En efecto, dos criados levantaron el sillón 
de Didier y se lo llevaron durmiendo á su 
aposento. Esto puso de muy buen humor 
á Bechameil y al oficial de liennes , los cua-
les juraron por su honor que Mr. de Vau-
noy sabia egercer en forma la hospitalidad. 
Didier no se despertó durante el trayecto. 
Los dos criados lo colocaron dormido en su 
lecho y se retiraron. 
Habria pasado una hora cuando se oyó un 
ruido terrible en los alrededores del castillo. 
Las puertas fueron atacadas todas á la vez y 
derribadas tanto mas fácilmente cuanto que 
nadie se presentó á defenderlas. 
Por una sigular fatalidad gendarmes y 
soldados se hallaban alojados en una granja 
que babian cerrado por fuera. 
Una sola persona opuso resistencia y fue 
la vim* Goton que, después de haber procura-
d( inúti mente despertar el valor de raaese 
Simuuuet y otros criados de Vaunoy , cogió 
valerosamente un mosquete y disparó un tiro 
por la ventana de la cocina. 
En el momento en que se oyeron los pri-
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meros ruidos de aquel ataf|ue imprevisto y 
furioso, Vaunoy estaba en su cuarto con 
maese Alain, Lapierre y otros criados arma-
dos, 
—¡Este es el momento! dijo con voz algo 
turbada: está durmiendo y sois cuatro... ¡San-
to Dios!... no erréis el golpe esta vez. 
— Yo solo me encargaré, dijo Lapierre, y en 
verdad que ese loco se ha propuesto darme 
gana de matarle... Dos insultos me ha he-
cho desde ayer La venganza me importa 
poco, pero tendré cierto placer... 
— ¡Basta de palabras! interrumpió Vaunoy. 
¡A vosotros el capitán y á mí los Lobos! 
Los cuatro esbirros penetraron en el largo 
corredor que conduela al aposento de Didier. 
Lapierre caminaba el primero con la espada 
desnuda en la mano derecha y el puñal en la 
izquierda. Maese Alain cerraba la marcha, y 
por ello tuvo ocasión de dar un tiento, con di-
simulo, al frasco cuadrado. 
— ¡Atención! dijo Lapierre al llegar á la 
puerta; voy á dar el golpe. Si por una gran 
casualidad se despierta me secundareis. 
Entró al decir esto. Reinaba en el apo-
sentó de Didier la mas profunda oscuridad. 
Lapierre se acercó sin hacer ruido y cuando 
se creyó á tiro de la cama levantó la es-
pada. 
Otra espada detuvo la suya en la oscuri-
dad, Lapierre retrocedió asombrado. 
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—Levanta la linterna, Jacobo , dijo á uno 
de los esbirros. 
Este obedeció y los cuatro asesinos vieron 
de pie, delante de la cama de Didier, un hom-
bre de elevada estatura, que puesto en guar-
dia con la mayor firmeza, presentaba la pun-
ta de la espada. 
El mayordomo di ó un grito de sorpresa. 
—¡Jesús me valga! dijo; ¡ay de nosotros!... 
Ahora le conozco y no somos demasiados los 
cuatro... ¡Es Judas Leker, el antiguo escu-
dero de Nicolás Tremí! 
Cmtfo contra uno. 
Judas habia penetrado, como ya hemos 
dicho, en el castillo con el ausilio del ama de 
llaves y habia esperado á su amo en su lecho 
de campaña que estaba á un rincón del apo-
sento. 
Mucha fue su admiración al ver á los dos 
criados que llevaban á Didier dormido, y esto 
hizo crecer de punto su inquietud, pero se 
quedó inmóvil á fin de que no le viesen. 
Cuando salieron los criados llamó repeti-
das veces á su amo en voz baja. Este se ha-
llaba bajo la influencia de un sueño de plomo 
y no le respondió. El brebage que le habia 
suministrado maese Alain en la cena era un 
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narcótico poderoso, mezclado en alta áésiñ con 
el vino de Guiena. 
Este silencio obstinado infundio una lúgu-
bre sospecha en el ánimo de Judas. 
— i Es estraño! dijo para sí. ¿Será un cadá-
ver lo que lian traido esos hombres? 
Levantóse silenciosamente y puso la ma-
no sobre el corazón del jóven que latía muy 
tranquilamente. 
—¡Duerme! dijo Judas respirando con liber-
tad. Que Dios le dé un prolongado y tranquilo 
sueño. 
Este deseo debia realizarse mas de lo que 
él quisiera. 
En el momento en que Judas volvía á su 
lecho sonó por todas partes el estruendo del 
ataque. El escudero empuñó su espada y se 
preparó á cualquier accidente. 
Al cabo de algunos minutos oyó ruido de 
pasos en el corredor y entendió algunas pala-
bras de la conversación de los cuatro asesinos. 
—Es fuerza despertarle, dijopara sí:—¡Ca-
pitán, capitán! 
Diciendo esto agitó bruscamente á Didier 
que permanecía inerte y como sin vida. El 
valiente escudero tomó entonces su partido y 
se colocó delante de la cama. 
—Si es Pelo Rouan, dijo para sí, le habla-
ré en nombre de Tremí; y además. Pelo Rouan 
no herirá á un hombre dormido... ¿Pero y si 
no es Pelo Rouan? 
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Por vía ele contestación á esta pregunta, 
Judas sacó la espada y se puso en guardia. 
En el mismo instante se abrió la puerta y did 
paso á los esbirros de Vaunoy. • 
Aunque habian pasado mas de veinte años 
Judas Leker conservaba la robusta y marcial 
apariencia que en otro tiempo impuso respeto 
al séquito del regente. En la actitud que ha-
bia tomado delante del capitán, su elevada es-
tatura se mostraba en todo su desarrollo, y 
presentaba á la vacilante claridad de la linter-
na el vigoroso contorno de sus formas atlé-
ticas. Reinaba en su rostro esa calma profun-
da que cuando un hombre se halla en pre-
sencia del peligro , anuncia una determinación 
indomable. 
Su mirada era tranquila, casi apática y 
todos sus músculos conservaban una inmovi-
lidad perfecta. 
Al oir el nombre de Judas, Lapierre cre-
yó adivinar una alarmante complicación. La 
presencia del antiguo escudero de Tremí al 
lado del capitán, baria mas irrevocable, si 
es posible, la sentencia de muerte que pesa-
ba sobre este último: porque aquella reunión 
tenia algo de providencial y daba mas fuer-
za á los motivos que tenia Vaunoy para te-
mer á Didier. 
El primer impulso de Lapierre fue dar la 
voz de ataque; pero al observar la firme y 
amenazadora actitud del escudero se contuvo. 
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Conocia de nombre á Judas que en otro tiem-
po habla pasado por el mas caliente hombre 
de armas del pais de Reúnes, y lo que \eia 
en aquel momento no era á prepósito para des-
mentir su nombradla. 
Judas estaba solo ; pero de los cuatro 
asesinos , dos eran criados enviados para au-
mentar el número, maese Alain era un viejo 
débil y consumido por la embriaguéz, y el 
cuarto, que era Lapierre, podia no ser un ad-
versario despreciable en caso estremo, pero 
la guerra no era su oficio y no se batía sino 
en último caso." 
De suerte que las fuerzas enemigas, aunque 
no estaban exactamente niveladas, no eran 
tampoco muy desiguales. 
Maese Alain estaba al flanco de Judas, 
aunque á distancia respetuosa, Lapierre, se ha-
llaba enfrente y los dos criados entre éste y 
el mayordomo. 
Lapierre bajó la espada y envainó el pu-
ñal después de vacilar un momento. Mientras 
vacilaba frunció un poco los ojos; pero pron-
to recobró su habitual indiferencia. 
— Compañero, dijo á Judas, el venerable 
mayordomo de La Tremlays dice que vos sois 
un antiguo servidor de la casa. En este con-
cepto me doy por muy dichoso en conoceros... 
¿Tendréis la bondad de dejarnos el paso libre 
á fin de que podamos desempeñar nuestra mi-
sión? 
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Judas no respondió ni se movió del sitio. 
—Compañero, repuso Lapierre, somos cua-
tro y estáis solo... Además, si queréis tomaros 
la molestia de abrir los oidos, no dudareis 
que tenemos en el castillo numerosos ausi-
liares. 
El estruendo aumentaba, en efecto. Los 
Lobos habian penetrado tumultuosamente en 
el castillo. Reinaba un estrépito terrible ca-
páz de despertar á un muerto. 
El capitán, sin embargo , seguia dur-
miendo. 
— Compañero, dijo por tercera vez Lapierre 
con mucho halago y dirigiendo una rápida mi-
rada á los criados; mucho sentiré tener que 
apelar á la violencia, pero... 
No acabó de hablar. Las cinco espadas 
despidieron á la vez cinco relámpagos. Co-
menzó la pelea. Maese Alain cayó de rodillas 
exhalando un sordo gemido y uno de los cria-
dos midió el suelo en medio de un charco de 
sangre. 
Judas, que se había ido á fondo dos ve-
ces sin intermisión, volvió á ponerse en guar-
dia. 
Lapierre y el otro criado retrocedieron. El 
mal éxito del traidor ataque que habia inten-
tado en el instante mismo en que aparentaba 
querer parlamentar, le desanimó algún tanto 
y dirigió una mirada poco satisfecha á sus 
compañeros de combate. 
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—¡Vive Dios! murmuró entre dientes: con 
cuatro no liabia de sobra en efecto; levanta 
la linterna, Jacobo. 
La luz dio de lleno a Jadas, y Lapierre 
lanzó un grito de júbilo. El escudero perma-
necia impertérrito y firme; pero brotábale la 
sangre en abundancia por tres heridas. El 
combate no era tan desfavorable como Lapier-
re habia creido. 
—Todo está reducido á esperar, repuso éste 
recobrando su fria indiferencia. El diablo me 
lleve si se mantiene un cuarto de hora de pie 
con esas tres sangrías..,. Atención, Jacobo; 
nuestro es.... Haz lo que yo; arrímate á la pa-
red y ponte en guardia— Cuando caiga ese 
jayán, acabaremos la obra. 
Jacobo obedeció, y Lapierre y él se arrima-
ron á la pared. Maese Alain y el otro criado 
yacían en el suelo sin moverse, y muertos se-
gún todos los indicios. 
Judas comprendió su situación con toda la 
calma de su estoico valor: su situación era de-
sesperada; sentíase mas débil á cada momento 
que pasaba, y perdía las fuerzas con la san-
gre. ^ 
El ruido que hacían los Lobos se oyó una 
vez cerca del aposento y brilló para Judas un 
rayo de esperanza. 
—¡Pelo Rouan! gritó: ¡socorro! 
Prefería un enemigo leal á aquellos mise-
rables pagados para asesinar. 
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Pero el ruido se alejó y Pelo Rouau no 
acudió. 
— ¡Hola! dijo Lapierre; ¿también el carbone-
ro protege al huérfano?... Felizmente está á 
demasiada distancia para 011%... y ya que ese 
valiente llama á los ausentes es que no tiene 
bueno el cerebro ¡Ya se tambalea! 
Judas se enderezó con presteza; pero La-
pierre no se habia engañado. El pobre escu-
dero no podia tenerse en pie. 
— ¡Diantre! dijo el ex-saltimbanqui; ¿es un 
toro ese escudero"? Ha perdido ya mas sangre 
de laque hay en mis -venas y aun está de pie. 
¡Si el otro despertara no haríamos muy buena 
jornada! 
Judas se ponia pálido y jadeaba. 
—¡Despertad, Sr. capitán! gritó con voz apa-
gada ya; ¡despertad! 
—¿Por qué no le dais el nombre de su padre, 
co rpañero? preguntó Lapierre con ironía. ¡Va-
mos!... no gastes cumplimientos Ese nom-
bre pronunciado en este sitio baria quizás un 
efecto mágico. 
Judas no comprendía. Puso la mano so-
bre una de sus heridas para detener la san-
gre; pero el implacable Lapierre, que tenia 
priesa de acabar, simuló un ataque que le obli-
gó á ponerse en guardia. 
La sangre volvió á correr. 
—Despertad? señor, despertad! gritó Judas 
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otra vez apoyándose exánime eu las columnas 
de la cama. 
Didier seguía durmiendo. 
Agotadas sus fuerzas," Judas soltó la es-
pada y cayó en el charco que liabia formado 
con su sangre. 
—Dios no ha querido que muriese por Tremí, 
murmuró dolorosamente. 
—¿Pues por quién, compañero? esclamó La-
pierre soltando la carcajada. ¿Ignoras por 
ventura?... i Seria una broma deliciosa! 
Una sonrisa de maldad crispó los labios 
del saltimbanqui, y se acercó á Judas que 
respiraba con dificultad y sin moverse. 
—Compañero, le dijo tomándole el pulso; te 
quedan tres minutos de vida por lo menos. 
¿Quiéres que te cuente una historia? Bien, 
bien; quien calla otorga, y estoy seguro de 
que tienes grandes deseos de oiría... Retarda 
un poco la muerte, porque vas á divertirte... 
Figúrate que una tarde pasaba yo por el 
bosque de Rennes; era de oficio charlatán y 
necesitaba un niño... Tu pulso parece que va 
ya á apagarse. ¡Qué diablo 1 un poco de pa-
ciencia... A la orilla de un foso descubrí una 
linda criatura envuelta en pieles de conejo. 
Dejé las pieles de conejo y me llevé la criatu-
ra, que era justamemte lo que necesitaba. A l 
llegar á París... ¿Me vas á dejar con la pala-
bra en la boca? Ya acabo... Aquel niño cre-
ció y U ca^u^Udad quiso que se escapase de 
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mi tutelu. Ascendió á page del Sr. conde de 
Tolosa, después á gentil-liomhre de cámara 
y después... Así me gusta, ya vuelve á latir 
tu pulso con fuerza— Después á capitán 
¿Adivinas?... 
El rostro de Judas se tifió de una ligera y 
furtiva tinta encarnada; pero sin embargo con-
tinuó inmóvil y con los ojos cerrados. 
—¿No adivinas? repuso Lapierre. Pues bien, 
voy á esplicártelo mejor para que te vayas con-
tento al otro mundo. Con esto quedarás en-
terado también del motivo que nos trae aquí 
por orden de Hervé de Vaunoy... El niño 
que encontré en el bosque se llamaba Jorge 
Tremí. 
Apenas Lapierre liabia pronunciado este 
nombre cuando dió un grito de rabia y de 
dolor. 
Un rayo de inconmensurable alegría babia 
penetrado en el corazón de Judas y galvani-
zado su agonía. El buen escudero, recobrando 
la fuerza por un instante al oir el nombre 
adorado del hijo de su señor, oprimió con so-
berano esfuerzo la garganta del saltimbanqui. 
—Socorro, Jacobo, murmuró éste. 
Jacobo se acercó , pero no con tanta ra-
pidéz como era menester. Judas babia cogi-
do su espada y la sepultó en el pecho de La-
pierre. Apoyándose en seguida con una mano 
á las columnas de la cama, recibió el choque 
del último criado. 
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Judas Leker era todavía un campeón for-
midable en su última hora. E] criado, grave-
mente herido en el primer asalto, arrojó la 
espada y echó á correr. 
Judas se llegó arrastrando á la linterna 
que, medio apagada y olvidada en el suelo, 
iluminaba con débil é intermitente resplandor 
los resultados de la sangrienta lucha. Tomó-
la y reanimando la llama y ausiliándose con 
las manos, volvió al lecho donde Didier , ba-
jo la influencia del narcótico dormia todavía 
con sueño letárgico. 
Con infinito trabajo, y apelando á la poca 
fuerza que le quedaba, Judas consiguió levan-
tarse. Apoyó una mano en el colchón y con 
la otra dirigió el foco de la linterna al ros-
tro de Didier. 
El capitán estaba echado boca arriba en 
la postura en que le habian dejado los criados 
de Vaimoy. No se habia movido desde enton-
ces. La luz déla linterna iluminó de lleno sus 
facciones atrevidas y regulares. 
Judas se moria, pero su gozo rayaba en 
el delirio. Contempló por un momento á Didier 
dormido, y una estática alegría iluminó su can-
dorosa fisonomía, mientras que dos lágrimas 
ardientes surcaban sus mejillas. 
— ¡El es! murmuró al fin, ¡que Dios le salve 
y le bendiga! Esa es la hermosa frente de 
Tremí y ahora recuerdo; esos ojos cerrados 
son los ojos de un bretón.... atrevidos y alti-
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vos.... ¡Oh! ¡es \m gallardo soldado el último 
vástago de Tremí! es un noble retoño del an-
tiguo tronco. ¡Si le hubiera conocido antes!... 
. Diciendo esto tomó la mano á Didier y se 
inclinó para besarla no pudiendo levantarla 
á la altura de sus labios. 
— ¡Monseñor!... Hijo mió, prosiguió con pa-
' sion tan ardiente que las últimas gotas de su 
sangre leal se agolparon á sus mejillas. Des-
pertad para que pueda saludaros con el nom-
bre de vuestros padres ; despertad, hijo de 
Tremí.... Vuestra vida será bella y gloriosa 
de hoy mas, caballero Jorge 
Detúvose, y su mirada espresó profundo 
terror. 
— ¡Dios mió, Dios mió! gritó con voz sorda; 
¡duerme y yo voy á morir! Voy á morir lle-
vándome su secreto, su felicidad... ¡todo lo 
que Dios acaba de devolverle! 
La alegría de Judas se habia convertido 
en amarga desesperación y miró á su señor 
con desaliento. La vida le abandonaba: com-
prendíalo , y era para él una terrible situa-
ción el faltar, por decirlo así, al último Tremí, 
y el abandonarle en aquel momento supremo 
en que una sola palabra pronunciada y oida 
le devolvía fortuna y nobleza. 
—No quiero morir, repuso haciendo un es-
fuerzo; seria una traición. Es fuerza que yq 
viva.para servirle y amarle... No corras, san-
gre mia, porque le perteneces á él, á él solo... 
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¡ Virgen de Mi-Foret, Santa Madre de Dios, 
tened piedad de mí! ¡Que despierte ó que viva 
yo un dia mas! ¡Virgen Santa, la muerte me 
acosa y... tengo miedo! 
El desgraciado anciano temblaba al sen-
tir próxima la agonía y necesitaba de ambas 
manos para aferrarse á las sábanas de la ca-
ma. Trascurrió un minuto, durante el cual 
sufrió un martirio que no intentaremos des-
cribir. 
Sus manos se resbalaron al fin por las 
sábanas. 
— ¡Despierta, despierta! decía con voz apa-
gada.Escucba Escuchadme, amado se-
ñor... ¡Ab! ¿me ois , no es verdad? En el 
hueco de la encina del Foso de los Lobos bay 
un pergamino y oro... Todo es vuestro, Jor-
ge Tremí... vuestro Yo soy un mal ser-
vidor... y muero cuando necesitáis que viva... 
¡Perdonadme,... perdonadme!... 
Flaqueáronle las piernas y cayó pesada-
mente pronunciando por última vez el nom-
bre idolatrado de su señor. 
Didier seguía durmiendo. 
Un silencio de muerte reinó en el aposen-
to por espacio de algunos minutos. La l in-
terna que se babia quedado sobre la cama 
despedía de vez en cuando tristes reflejos que 
iluminaban con luz siniestra aquella esceoa 
sangrienta. 
De repente se oyó un prolongado y estrepi-
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toso bostezo. Uno de los cadáveres se agitó y 
estiró sus miembros como si despertase de un 
largo sueño. 
Este cadáver era el de maese Alain, el 
mayordomo, el cual no tenia otra herida mas 
que un rasguño en la chupa. El viejo habia 
caido al choque de Judas, y sea por efecto del 
terror ó de la embriaguéz no se habia levanta-
do.'Ahora bien; es sabido que un hombre ébrio, 
por cobarde que sea, se dormirla á diez pasos 
de la rueda de una locomotora. Maese Alain se 
habia dormido. 
Al despertar, su primer ciíidado fue dar 
una muestra de cariño á su frasco cuadrado. 
Ni se acordaba de nada. Después de beber un 
trago copioso, se levantó vacilante y mas ébrio 
que nunca. 
—¿Por qué diablo estoy fuera de la cama? 
dijo para sí. 
Una mirada dirigida en torno le devolvió 
la memoria. 
— ¡Hola! dijo, la batalla ha terminado.... 
Ahí está mi compañero Judas en el estado en 
que le deseaba y ese tunante es Jorge 
Tremí— duerme como un bienaventurado 
Entonces, voy á dar el golpe 
Tomó su puñal y avanzó trabajosamente 
hácia la cama, no sin beber un trago por el 
camino á fin de cobrar valor. En el centro del 
aposento tropezó con el cadáver de Lapierre. 
— ¡Calle! dijo entre dientes, ¡también éste 
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duerme!.... ¡Lapierre! ven á ayudarme, mu-
chaclio. 
Lapierreno respondió. Maese Alain se i n -
clinó y le puso el cuello del frascdf en la boca. 
— .̂Quieres? preguntó según costumbre. 
El aguardiente se vertió por el suelo. Mae-
se Alain se levantó. 
—¡No beberá mas! dijo con solemnidad. 
En el momento en que llegaba junto á la 
cama, se detuvo para escuchar una voz dulce, 
pero lastimera, que cantaba en el patio debajo 
de las ventanas una copla de la balada de Ar-
turo de Bretaña. 
— ¡Buena ocasión para cantar! murmuró el 
viejo. 
La voz interrumpió su canto y dijo en voz 
baja, con acento de desconsuelo: 
— ¡Didier..., Didier mió! 
— ¡Presente! dijo riendo el mayordomo. ¡Va-
mos, otra copla! 
La dulce voz de la jó ven, como si quisiera 
obedecer esta órden irónica, repitió el pasage 
de la balada, que refiere los dolores de la con-
desa de Bretaña y cantó con voz dolorida: 
La horrible torre sombría 
busca la madre angustiada 
donde gime sepultado 
el hijo de. sus entrañas. 
Después añadió: 
—¡Didier, Didier mió!... ¿Dónde estás? 
El mayordomo, reducido al estado de la 
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infancia á causa de la embriagnéz, se acerco, 
llevado de la curiosidad, á la ventana, para 
ver á la que cantaba; pero en el mismo ins-
tante se abrió la puerta y el aposento se inun-
dó de luz. 
Maese Alain se volvió y vió á Alix de 
Vaunoy, pálida, con la mirada atónita y una 
antorcha en la mano. 
También ella pronunció con voz abogada 
las mismas palabras que la que cantaba la ba-
lada. 
— ¡Didier, Didier mió! 
Alix y Maria. 
Entró Alix de Vaunoy. 
Estaba pálida y su bello semblante con-
servaba las huellas de sus padecimientos. 
Sus ojos tenian esa llama sombría y fija 
que deja en pos la ardiente exaltación de la 
fiebre. 
En el momento en que el señor de La-
Tremlays dió la. señal á los cuatro esbirros, 
Alix estaba, postrada en el lecho y entregada 
á una febril somnolencia. A su cabecera, es-
taban la señorita Olivia, su tia, la cámarera 
Renné y otra criada. 
El estruendo ocasionado por el ataque de 
los Lobos vino á despertar á Alix sobresalta-
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da y á llenar de espanto á las tres mugeres 
que la asistían. 
La señorita Olivia se desmayó al primer 
tiro y las dos criadas liuyeron aterradas. 
Alix se quedó sola. 
Su sueño, aunque corto y agitado, la ha-
bía calmado un poco. El estruendo del ata-
que al propio tiempo que aturdió su cerelDro 
débil, hizo surgir algunas ideas vagas, como 
el sacudimiento que se imprime al agua turbia 
de una vasija hace subir á la superficie los 
cuerpos sumergidos. 
La jó ven se acordó de su conversación con 
Lapierre y del dolor mortal que había atormen-
tado su alma. Pronunció el nombre de su pa-
dre y después el de Didier. 
Después se levantó lentamente, se echó 
á la espalda un peinador blanco, tomó una 
lámpara y salió de su aposento. 
No había nadie que la detuviese. En el 
corredor encontró muchos Lobos que, dueños 
del castillo, le trataban como país conquista-
do; pero los Lobos huían al ver aquella figura 
y aquel rostro pálido que de lejos parecía estar 
envuelto en un sudario. 
La tomaron por un fantasma y se guarda-
ron bien de impedirle el paso. 
Alíx se dirigió al aposento de Didier. 
No se puede decir que la jóven estuviese en 
estado de sonambulismo. Estaba realmente 
despierta; pero su inteligencia estaba velada 
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poruña especie de crepúsculo. Pensaba como 
si soñase. 
Cuando abrió la puerta del capitán, sola, á 
altas horas de la noche, no se le ocurrió la idea 
de que pudiera ser un acto, vituperable ó que se 
opusiese á las leyes del decoro femenino. A pe-
sar de la especie de niebla que envolvia su es-
píritu, sabia que entre ella y Didier existia un 
obstáculo insuperable, un abismo que habia 
hecho mas profundo las terribles reticencias de 
Lapierre. 
Venia á socorrer á un hombre á quien ama-
ba con pasión séria, indestructible, pero sin es-
peranza, y casi estamos por decir sin deseos. 
Por una ternura instintivamente previsora,1 
mas bien que por el encadenamiento lógico de 
sus recuerdos y de las horribles sospechas que 
habian precedido y ocasionado la fiebre, com-
prendia que Didier estaba amenazado y acudia 
en su ausilio. 
La escena, cuya narración nos ha absorbi-
do tanto tiempo en el capítulo anterior, no du-
ró en realidad sino algunos minutos, y cuando 
Alix llegó al umbral del aposento de Didier, 
el combate habia ya terminado. 
La jóven entró, como ya lo hemos dicho, 
pronunciando involuntariamente y quizá sin 
saberlo, el nombre que tenia incesantemente 
en el fondo del corazón. 
El mayordomo se quedó estupefacto é in-
móvil al ver aquella estraña aparición, y ni 
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aun tuvo fuerza para pedir consejo á su fras-
co cuadrado. 
Alix, que habia avanzado algunos pasos 
sin reparar en él, le vió al fin, y con el bra-
zo tendido le mostró la puerta. 
El viejo salió con la presteza que le per-
mitia el mal estado de sus piernas vacilantes. 
Alix puso su antorcha sobre la mesa y 
sentóse al pie de la cama. Sus miradas se 
perdieron en la oscuridad del corredor pene-
trando por la rendija dê  la puerta entor-
nada. 
La fiebre volvia y velaba su espíritu 
con un velo mas denso. 
— ¡Qué estraño olorl dijo después de algu-
nos momentos de silencio, durante los cua-
les sus ojos no buscaron á Didier. Reina 
aquí una atmósfera que sofoca... ¿Por qué 
dormirán esos hombres en el suelo?— D i -
chosos ellos que pueden entregarse al sueño!... 
¡Yo sufro... hasta en mis sueños!,.. 
Pasóse la mano por la frente y sus páli-
dos labios sonrieron. 
—Didier, murmuró, ¿os acordáis de los ma-
ravillosos bailes del conde de Tolosa? Bailába-
mos juntos... siempre juntos ¿Y aquel otro 
baile... que no habréis podido olvidar... en 
casa de mi padre? 
Detúvose la jó ven y tembló de pies á 
cabeza. 
—Toda la noche, repuso, entregamos el co-
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razon a una loca alegría...; pero por la ma-
ñana... al salir... ¡Mienten, Didier, mienten! 
¡no fue mi padre quien dirigió el brazo del 
asesino! 
— ¡Didier! ¡Didier mió! gritó en el patio, 
debajo de la Yentana, la voz que ya liemos 
oido. 
— ¡Didier! repitió la señorita de Vaunoy ha-
ciendo un esfuerzo para reanudar sus fugiti-
vas ideas... S í , he venido por él... ¿Dónde 
se halla?... 
Dirigió la mirada en torno y vió al ca-
pitán durmiendo junto á ella. 
Entonces volvió la lucidéz a su inteli-
gencia. 
—¡Ya recuerdo, dijo, ya recuerdo! Habia en 
las palabras de ese miserable.criado una terri-
ble amenaza. Los asesinos quizá van á ve-
nir 
Volvió los ojos con terror á la puerta, y su 
mirada encontró de paso en el suelo á los tres 
hombres que creia dormidos. Al mismo tiem-
po el olor de la sangre volvió á ofender su ol-
fato. 
—Han venido, gritó; ¿estará herido?... ¡Loa-
do sea Dios! su sueño es tranquilo ¿Pero 
quién ha podido defenderle? 
Tomó la antorcha y la acercó sucesivamen-
te á los tres cadáveres. Conoció á Lapierre, 
que conservaba después de muerto su sonrisa 
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indifereute y cinica, y conoció también al otro 
criado. 
El tercer rostro, el de Judas, le era des-
conocido. Contemplóle un instante en silencio, 
é inclinando el cuerpo de pronto le dió un beso 
en la frente. 
— [Dios te tenga en su seno! murmuró con 
apasionada gratitud: ha muerto por defender-
le. Mientras "viva rezaré una oración por su 
alma todas las mañanas y todas las noches— 
¡Eran tres contra él!... quizá mas [Era un 
criado valeroso! 
Levantóse al decir esto y volvió junto á 
Didier. 
—Quiero estarme aquí, dijo, hasta que des-
pierte.... No se atreverán á matarle en mi pre-
sencia. 
Entretanto los Lobos seguian recorriendo 
el castillo: los unos bebían; los otros devasta-
ban. El estruendo del saqueo y de la orgía 
llegaba como á ráfagas por los corredores. 
Cuando se calmaba el estruendo Alix oia, sin 
parar mientes en ello, sollozos de muger eu el 
patio. Entre ellos creyó oir por segunda vez 
el nombre de Didier y abrió el oido con avidéz. 
— ¡No me oye! decia la voz con desaliento.... 
¡Ya no conoce mi canto Didier! ¡soy yo!... 
Y en seguida cantaba anegada en llanto: 
La horrible torre sombría 
busca la madre angustiada 
donde gime sepultado 
Didier mió! gritó la voz apaga-
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el hijo de sus entrañas. 
Alix corrió á la ventana: la voz contiauó: 
Al pie de la crespa torre 
acerbo llanto derrama, 
y ¡Arturo, Arturo! murmura 
con voz que desgarra el alma. 
— ¡María ! ¡ es María! dijo Alix, cuyo cora-
zón latía con violencia: es María que le ama... 
y á quien él corresponde ¡Es María, que 
tiene dereclio de ocupar este sitio y que va á 
echarme! 
— ¡Didier.. 
da de María 
—¡Su Didier! repitió la señorita de Vaunoy 
con amargura— Es verdad es suyo y 
yo... ¿no tengo ya fuerza para sufrir? 
Diciendo esto abrió la ventana. 
— ¡María! gíitó. 
La pobre Flor de Retama se habia senta-
do en una piedra. Levantóse con presteza y 
reconoció en la ventana iluminada las faccio-
nes pálidas de la señorita de Vaunoy. 
— ¿Le habéis visto? preguntó. 
—Está aquí, respondió Alix, 
El aposento de Didier estaba en el primer 
piso. La ventana que daba al patio estaba ro-
deada de una parra vigorosa, cuyas ramas 
tortuosas bajaban hasta el suelo. 
Flor de Retama trepó ligera como un pá-
jaro. La viña le servia de escala. Unmomen-
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to después se hallaba en el aposento del ca-
pitán. 
¿Dónde esta, dónde está? esclamó. 
Alix le mostró la cama y Flor de Reta-
ma se puso de rodillas junto á ella. 
— ¡Cómo lie sufrido! dijo al fin enjugándose 
una lágrima que brillaba haciendo contraste 
con su sonrisa. He estado gritando y cantan-
do mucho tiempo para que me conociese. Te-
mía llegar demasiado tarde... Gracias, Al ix . . . 
gracias, señorita... Duerme... No sabe que 
su vida está en peligro... 
—¿Y cómo lo sabes, María? preguntó la se-
ñorita de Vaunoy, que pensaba en su padre y 
tenia miedo. 
—¿Cómo lo sé, Alix?... ¿No sé todo lo que le 
concierne?... Pero ved, señorita, ved cuánbe-
llo es. 
Los ojos de las dos jóvenes acariciaron al 
propio tiempo el rostro del capitán. 
—Sí, dijo Alix con tristeza, eres muy feliz, 
María ¿Pero es conocido en el bosque el pe-
ligro que le amenazaba? 
—Y viene del bosque ese peligro, señorita. 
Han salido esta tarde del Foso de los Lobos 
para matar á mi gallardo capitán— Dios ha 
permitido que los Lobos no hayan encontrado 
todavía el aposento donde reposa, y es fuerza 
despertarle pronto. 
—¡Los Lobos! repitió lá señorita de Vaunoy 
(EL LOBO BLANCO.) 42 
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con terror; ¿los Lobos también quieren ase-
sinarle? 
—No ellos, sino un miserable cuyo nombre 
ignoro, y que les lia abierto las puertas de La 
ÍVemlays.... Mi padre aborrece al capitán por-
que es francés, y yo le amo Mi padre ha 
dicho : No heriré , pero dejaré que hieran — 
Esto lo dijo ayer en nuestra cabana, y yo lo 
escuchaba detrás de la puerta de mi aposento. 
Me arrojé á los pies de mi padre, y le rogué 
Jlorando que me dejase salvar á Didier: mi pa-
dre me encerró en mí aposento He llorado 
mucho y después he cobrado valor. Mirad-
me las manos , Ajix; aun están chorreando 
sangre. He roto las maderas de mi ventana; 
he saltado por ella, y he venido corriendo por 
la espesura Pero las tapias del parque son 
muy elevadas, señorita, y he encomendado mi 
alma á Dios antes de escalarlas, porque creí 
que era llegada mi última hora. Nuestra Seño-
ra de Mi-Foret ha tenido compasión de ̂ esta in-
feliz ; mi gallardo capitán está sano y salvo, 
y os hallo velando á sn lado como un buen án-
gel.... 
Al llegar aquí se detuvo de pronto, y pasó 
una nube por su frente. 
— Pero ¿por qué veláis su sueño , Alix? pre-
guntó. 
El alma de María acababa de conocer los 
celos; pero fue un movimiento pasagero. Alíx 
m tuvo necesidad de responder. Ea efecto? 
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Flor de Retama por primera vez , uesde que 
habia entrado, separó la vista del rostro que-
rido de Didier. Echó de ver los tres cadáveres, 
y dió un grito de horror. 
—Nuestra Señora de Mi-Foret ha tenido 
compasión de t i , hija raia . repitió la señorita 
de Vaunoy en tono lento y grave. Dos de esos 
hombres que están ahora en la presencia de 
Dios eran asesinos— Yo los conocia. El otro, 
á quien no conozco , tenia corazón generoso y 
brazo fuerte. Pluguiera al cielo que viviese to-
davía , porque Didier no está fuera de peli-
gro— Ese sueño singular me espanta , y sé 
que los enemigos del capitán son capaces de 
todo. 
María tomó la mano de Didier, y la sa-
cudió. 
— ¡Despierta, dijo, despierta!.... Nada.... 
está inmóvil. 
—En los libros frivolos y mentirosos , de que 
tanto gusta mi tia, murmuró Alix hablando 
consigo misma , he leido por casualidad que el 
cobarde hace dormir á veces al valiente á quien 
quiere herir con mano segura Yo no esta-
ba all í— ¿Si le habrán dado algún narcóti-
co?... De otro modo tantos ruidos diversos le 
hubieran despertado. 
—Pero mirad , Alix, gritaba María, no se 
mueve. 
La jóven se puso pálida, y tembló. 
•—Ese sueño se parece á la muerte, añadió. 
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—¿Y podrá conducir á ella , hija mía , res-
pondió Alix, cuyas bellas facciones liabian per-
dido la frescura de la juventud, como si hubie-
sen envejecido diez años desde el dia anterior? 
¿Eres fuerte?. 
—No lo sé.... Por Dios, ayudadme á des-
pertarle, 
—No despertará Ayudadme á salvarle. 
Flor de Retama , sometiendo su espíritu á 
la superior inteligencia de su compañera , se 
acercó á ella, y la imploró con los ojos, espe-
rando de ella sola la salvación de Didier. 
Alix sufria cruelmente y no temia. La 
presencia de aquella niña, cuyo amor feliz ma-
taba su esperanza y que ni siquiera la sos-
pechaba, atormentaba su alma sin poder en-
gendrar el ódio ó la envidia. Era una jó ven 
generosa digna de mejor padre. Acercóse á 
Flor de Retama y le dió un beso natural-
mente en la megilla. 
— Cuando te dé su mano, dijo, serás bue-
na y afectuosa, ¿no es verdad? En cámbio de 
su Ümor le darás todo tu corazón... Si... me-
jor es así... Tú le harás feliz. 
—No os comprendo, Alix, respondió Ma-
ría: hablabais de salvarle... 
Alix se estremeció. 
— Tienes razón, dijo, apresurémonos y apela 
á todo tu valor, hija mia. 
—Púsose en el cinturon el puñal de Judas 
y dió el de Lapierre á María que abria unos 
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ojos desmesurados y no adivinaba el proyec-
to de su compañera. 
—Eres bija del bosque, repuso Alix: sabes 
montar á caballo, amas y debes ser fuerte... 
Es preciso que esta noche obremos como 
hombres, hija mia. Haz lo que yo, y si en 
los corredores se levanta un arma contra Di-
dier, imítame y muere defendiéndole. • 
El fuego del heroismo brillaba en los ojos 
de Alix al hablar de este modo. Flor de Re-
tama la contempló un momento, y después 
bajó la cabeza en silencio. 
— ¿Tienes miedo? preguntó la señorita de 
Vaunoy en tono compasivo. 
—No, respondió María, pero creo que le 
amáis, Alix. 
El entusiasmo de ésta sucumbió como por 
mágia. 
—¡Crees, que le amo! repitió con voz aho-
gada; pero, hija mia, ¿piensas en t i en el mo-
mento en.que va á morir?.., ¡Crees que le 
amo!... ¡Pues yo sé que le amas, sé que te 
ama y solo pienso en salvarle!... Escucha, 
María, hace un año que soy muy desgracia-
da; pero sufriria demasiado si te creyese in-
digna de él... ¡Le amaba! añadió con repen-
tina violencia, le amaba antes que tú y mas 
que tú.-., pero, ¿qué importa! 
—¡Oh! ¡sois bella! murmuró, la pobre Flor 
de Retama llorando. 
Alix tenia los ojos enjutos é hizo asomar 
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á sus labios una de esas sonrisas impregna-
das de animoso dolor que dan espanto y com-
pasión á los débiles por el dolor y la fuerza 
que revelan. 
— Dame la mano, niña, le dijo. Es tuyo; 
yo no le amo. 
—¿Pero él?... 
— Nunca me lia amado. Toma., te sacrifico 
mi último recuerdo. 
Diciendo esto se acercó á Didier y le puso 
al cuello la medalla de cobre que le habia 
quitado á Lapierre la noche en que éste ha-
bia querido asesinar al capitán en las calles 
deRennes. María no tuvo tiempo de ver en qué 
consistía la ofrenda , porque Alix repuso al 
instante con energía: 
—Ahora manos á la obra, hija mia. Es pre-
ciso que Didier dispierte fuera de la casa de 
mi padre. 
Alix tenia un vigor de que nadie la hu-
biera creído capáz , sobre todo en aquel mo-
mento en que acababa de dejar el lecho don-
de la tenia elevada la fiebre. Levantó por 
los hombros á Didier é hizo seña á María pa-
ra que le cogiese por los pies. María obede-
ció pasivamente como un niño que egecuta, 
sin discutirlas, las órdenes de su amo. Las 
dos jóvenes asieron la manta por las cuatro 
puntas y echaron á andar con esta carga. 
El peso las doblaba; pero con todo empren-
dieron su caminata resueltamente por los lai> 
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gos corredores de La Tremíais. Por todas par-
tes se oian las risas y los cantares de los Lobos 
que por fortuna estalan seriamente ocupados 
en beber y no fueron obstáculo á la buida de 
las dos jóvenes. Estas cruzaron sin impedi-
mento las sombrías galerías del castillo y lle-
garon al patio, donde dejaron en el suelo al 
capitán para tomar aliento. 
Flor de Retama jadeaba y temblaba. Alix 
respiraba apaciblemente y no se mostraba fa-
tigada. Su compañera la contemplaba con 
asombro y terror. Quedáronse por un momento 
inmóviles, separadas únicamente por la distan-
cia que ocupaba el cuerpo del capitán. Alix re-
flexionaba: Flor de Retama la contemplaba tí-
midamente á los layos de la luna que brillaba 
con todo su esplendor. 
—¿Qué es eso? preguntó la señorita de Vau-
noy, designando un objeto que se movia en la 
penumbra de la pared. 
— Es un caballo, respondió María, 
yo discurría por el patio, un criado 
de La Tremlays , vuestro padre, ha 
lo ha atado junto á la puerta. 
—Entonces no necesitamos la llave de las 
cuadras. Por lo que hace á la de la puerta es-
terior, sin duda la gente del bosque ha hecho 
de modo que podamos prescindir de ella... Ha-
gamos otro esfuerzo, hija mia. 
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capitan, y después de muchas tentativas inúti-
les consiguieron colocar al capitán sobre el ca-
ballo, y María, que se subió á la silla, lo sostu-
vo en sus brazos. 
—Vé, hija mia, le dijo Alix: le amas y sa-
brás buscarle un asilo. 
En el momento de la separación Flor de 
Retama se arrepintió avergonzada de sus sos-
pechas. Inclinóse, y la señorita de Vaunoy la 
besó en la frente. 
—Sois buena y generosa, señorita, murmuró 
María. Gracias por él y por mí. 
Los Lobos habían dejado, en efecto, la 
puerta abierta. Alix dió una palmada al ca-
ballo, y el animal salió del patio. 
— ¡Dios le protejal dijo. 
La jó ven se sentó agobiada en el banco de 
piedra, que es el accesorio obligado de toda 
puerta bretona. Habia conseguido su objeto: 
su fuerza, que era ficticia y nacia de un herói-
co esfuerzo de la voluntad, se relajó como 
por encanto, y la jó ven volvió á ser lo que era 
una hora antes; una pobre niña abrasada por 
la fiebre, é incapáz de moverse. 
Entretanto maese Alain, que se habia se-
renado algún tanto á causa de la aparición de 
la hija de su señor, habia ido á dar cuenta á 
Mr. de Vaunoy del resultado desfavorable del 
ataque nocturno intentado contra la persona de 
Didier. Mucho trabajo le costó al mayordomo 
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encontrar á su amo. Este habia dejado su apo-
sento al oir el primer estruendo del ataque, 
mandando ensillar su caballo, en el cual ga-
lopaba Flor de Retama y Didier; y confiando 
en las pérfidas medidas adoptadas para redu-
cir á la impotencia á la fuerza armada, se ha-
bla presentado á los Lobos, á los cuales babia 
conducido al cobertizo donde se hallaban los 
carruages cargados de dinero. 
Hecho esto contaba montar su caballo y 
correr á escape á Rennes. 
Después de hacer por espacio de dos horas 
vanos esfuerzos para escapar á la vigilancia de 
aquellos peligrosos compañeros, se habia al fin 
escurrido y se acercaba á tientas á la puerta 
del patio en busca de su caballo, cuando tro-
pezó en la oscuridad con maese Alain. 
A las primeras palabras del mayordomo, 
Vaunoy quedó aplastado como si le hubieran 
dado con una maza en la cabeza. Didier vivia 
y todo lo demás habia sido trabajo perdido. 
— ¡Cómo 1 ¡ miserable ! ¡ cobarde! esclamó 
Vaunoy blasfemando, ¿no habéis podido? ¡Juro 
á Dios que ese bribón de Lapierre!... 
—Lapierre ha muerto, interrumpió Alain. 
—¡Muerto!... ¿Pero es que se ha despertado 
ese demonio de capitán? 
—No, si no que su criado, á quien ayer no 
pude conocer, era Judas Leker, el antiguo es-
cudero de Tremí. 
(EL LOBO BLANCO.) 43 
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, J u d a s Leker! ¡entonces Jorge Tremí lo 
sabe todo!... ¡ Y vive! 
— No es culpa mia, repuso maese Alain; Ju-
das Leker ha sido muerto por los nuestros, y 
yo me he quedado solo delante de ese Didier ó 
de ese Jorge que dormia como un lirón. 
- ¿ Y qué? 
—En el momento en que iba á despachar el 
negocio, he visto á una persona— 
—¿A qui¿n? interrumpió Vaunoy sacudiendo 
el hombro del viejo con violencia. ¿Quién ha 
podido impedirlo? 
—La señorita Alix de Vaunoy, vuestra hija, 
respondió el mayordomo. 
— ¡Mi hija! ¡Alix! 
Y añadió con furor enderezándose. 
—^Mientes! mientes ó te engañas. Mi hija 
está en cama Pero aunque haya de matarle 
yo mismo no perderé esta ocasión comprada 
con riesgo de mi vida! 
Dicho esto apartó violentamente al viejo 
que se quedó pegado á la pared de la galería, 
y corrió al cuarto de Didier. 
Hacia cinco minutos, poco mas ó menos, 
que Alix y Flor de Retama hab'an salido. La 
lámpara de la señorita de Vaunoy estaba aun 
sobre la mesa. 
Hervé, que aunque prudente y cauteloso 
estaba en aquel momento exaltado en alto gra-
do, saltó por encima de los tres cadáveres y 
corrió á la cama. Estaba vacía. 
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— ¡Se ha escapado! murmuró con voz ahoga-
da; ¡y mi hija ha venido! 
Arrancó las sábanas de la cama y las piso-
teó ciego de furor. Después corrió furioso á la 
puerta: pero no pasó del umbral. Asióle un bra-
zo de hierro y le empujó otra vez adentro con 
vigor irresistible. Vaunoy levantó la cabeza y 
vió de pie, delante de él, al estraño personage 
con máscara blanca que cerraba la marcha de 
los Lobos en el bosque, y cuya admirable agili-
dad habia admirado el infeliz Judas. 
Vaunoy quiso hablar, pero el Lobo Blanco 
le cerró la boca con una seña imperiosa y se 
acercó á paso lento. 
— Siempre dejas sangre por donde quiera que 
pasas, Sr. de Vaunoy, dijo en voz baja y ame-
nazadora. 
Tomó la antorcha y examinó sucesivamen-
te á los tres cadáveres. Al l1egar á Judas se le 
contrajeron dolorosamente los músculos de su 
rostro, bajo la blanca piel que los cubria. 
—Habia prometido defenderle, murmuró; era 
un bretón. 
Después añadió en tono lento y melancó-
lico: 
—Ya no quedo mas que yo para servir á 
Tremí vivo, ó adorar su recuerdo si ha muerto. 
— ¡Santo Dios! dijo en este momento Vaunoy 
que habia conseguido recobrar un poco de cal-
ma: os he dado esta noche quinientas mil l i -
bras en buenos escudos, y bien merece la p 
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íia de que me dejéis atender á mis negocios... 
Hacedme el favor de abrir paso, compañero. 
El Lobo Blanco salió de su meditación y 
miró fijamente á Hervé. Después volvió la ca-
beza á la puerta que estaba abierta, é hizo 
una seña. Cinco ó seis hombres armados pe-
netraron en el aposento. 
—¡Al Foso! dijo el Lobo Blanco. 
Vaunoy sintió que le levantaban en bra-
zos y que una mano le cerraba la boca para 
que no gritase. 
Algunos minutos después, tendido en una 
litera que llevaban cuatro hombres, entre los 
cuales creyó reconocer á dos de sus criados, 
Ivon y Corentin, con máscaras de piel, Vau-
noy caminaba hácia el Foso de los Lobos. 
La choza. 
Flor de Retama sostenia sobre la silla lo 
mejor que le era posible al capitán dormido. 
No queria confesarse á sí misma que la fatiga 
la rendia'; pero era una débil niña y sus fuer-
zas desfallecían rápidamente. 
Afortunadamente, por violento que fuese 
el narcótico; su efecto no pudo resistir por 
mucho tiempo al movimiento del caballo. AI 
cabo de algunos minutos Didier estiró los 
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miembros y todo su cuerpo esperimentó lige-
ras convulsiones. 
—¡Didier mió! esclamó con gozo María; des-
pierta; ¡te he salvado! 
Didier llevó las manos á los ojos. Flor 
de Retama las apartó con cariño y el 3 ó ven 
la vió. 
—¿Eres tú? murmuró poniéndose firme en la 
silla por instinto de ginete: ¿tú aquí, á caba-
llo á esta hora... y conmigo? 
La voz del capitán espresaba un asombro 
tan profundo que María no pudo reprimir una 
sonrisa. 
—Yo soy, respondió: yo te esplicaré este mis-
terio... ¿Ño sientes ningún dolor, Didier? 
La jóven no repitió las palabras te he 
salvado que habla pronunciado en un arran-
que de gozo. El instinto le aconsejaba la 
discreción. 
—Vamos, dijo Didier procurando sacudir el 
entorpecimiento que esperimentaba á su pesar: 
esto tiene todas las apariencias de un rapto; 
pero yo no represento el papel que suelen re-
presentar los oficiales desumagestad... Apeé-
monos, María... no sé lo que me pasa... Ne-
cesito reposo. 
Se hablan ya dejado atrás los últimos ár-
boles de la avenida y estaban bajo la bóveda -
del bosque. María bajó del caballo. 
—Perfectamente, murmuró Didier; rae ser-
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Tirás de escudero... Pero cómo dianíre estoy 
tan débil... Sostenme. 
Dió algunos pasos tambaleándose y cayó 
al pie de un árbol, donde otra vez se quedó 
dormido en el acto. María metió el caballo 
entre los matorrales, colocó la cabeza de Di-
dier sobre sus rodillas y se quedó inmóvil. 
Apenas habia trascurrido un cuarto de ho-
ra cuande" oyó ruido de pasos en el sendero. 
Contuvo el aliento y vió cuatro hombres que 
traian una camilla, en la cual iba tendido y 
amarrado un individuo. Los cuatro hombres 
caminaban en silencio y pasaron. 
Después se oyó un ruido sordo por el cami-
no de La Tremlays que fue aumentando y apro-
ximándoso con rapidéz. María, asustada, arras-
tró al capitán hácia lo mas espeso del bosque. 
Casi en el mismo intante insvadió el senderóla 
muchedumbre de los Lobos. Venian ébrios, en 
desórden, cantando y dando alaridos. 
Flor de Retama temblaba. En aquella 
marcha desordenada podia salirse un Lobo fue-
ra del camino y descubrir al capitán dormido; 
y según la conversación que la jóven habia 
oido en la choza entre Pelo Rouan y Yaumi, el 
enviado de los Lobos, debia creer que éstos 
amenazaban la vida de Didier. 
Todos pasaron, no obstante^ sin accidente. 
A retaguardia de la muchedumbre, mar-
chaba el persona ge estraño á quien llamaban 
en el bosque el Lobo Blanco. Lejos de tomar 
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parte en la alegría de sus compañeros, camina-
ba triste y con la cabeza inclinada sobre el pe-
cho. 
Cuando pasó por delante de Flor de Reta-
ma la joven se estremeció y asomó la cabeza. 
—¿Será él? murmuró con emoción y espanto. 
El Lobo Blanco desapareció como sus com-
pañeros en un recodo del camino. Todo volvió 
á quedar en silencio y no se oyó mas que la 
misteriosa y fugitiva armonía que se desprende 
en las noches serenas de las copas de los árbo-
les de un bosque. . 
Las horas trascurrían. Didier no venció su 
letargo hasta que la brisa comenzó á refrescar, 
anunciando la proximidad del alba. Estaba he-
lado y süs miembros rígidos se negaban al mo-
vimiento. 
A l despertar se asombró como la primera 
vez é hizo pregunta sobre pregunta. 
- Estás conmigo, respondió María. ¿Quisie-
ras estar en otra parte? Ven Tengo un 
cuartito bien cerrado en la choza de mi padre. 
Allí te daré asilo. 
—Pero ¿por qué no vamos al castillo? pre-
guntó Didier. Hay en todo esto un misterio 
que en vano intento descifrar Mis ideas se 
embrollan Recuerdo vagamente que anoche 
se apoderó de mí en la mesa de Mr. de Van-
noy un sueño irresistible,... ¿qué ha sucedido, 
María? quiero saberlo. 
—Lo sabrás todo, respondió Flor de Retama 
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sonriendo; pero tus miembros están helados, 
mi g-allardo capitán No quiero verte tem-
blar asi. Ven; yo te acostaré en mi cama y ye-
laré á tu lado. = , 
{ —¡Velar! dijo Didier. 
—Como se vela á la cabecera de la persona 
amada, añadió con presteza María; como vela 
fina madre junto á su hijo. Pero ven y no per-
damos tiempo. 
Dicho esto se llevó á Didier que, vencido por 
el' entorpecimiento de sus miembros no tenia ni 
voluntad ni fuerza. Ambos se afirmaron sobre 
la silla y et caballo se dirigió á la encrucija-
da de Mi-Foret: á unos cien pasos de la choza 
María hechó pió á tierra. 
—Hemos llegado, dijo en voz baja, pero es 
preciss que no te vea mi padre. 
Diciendo esto se acercó á la choza; la puer-
ta estaba abierta. 
—¡Padre! dijo Flor de Retama, al mismo 
tiempo que introducía su linda cabeza. 
JNadie respondió. 
—Estamos solos, pensó la jóven con alegría, 
¡Dios sea loado! Didier tendrá un asilo. 
Y dirigiéndose al encuentro del capitán le 
tomó de la mano, y ambos se introdujeron en 
la choza. 
•—¡Silencio! murmuró María, anda con pre-
caución. 
Los jóvenes atravesaron la sombrío habi-
tación donde hemos asistido á la entrevista de 
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Jüdas con Pelo Rouan, después abrió María la 
puerta de su cuarto é introdujo en él á Didiet. 
—Ahora, dijo al cerrar la puerta por dentro, 
¡estamos seguros!... Estás bajo mi protección, 
y mi padre nunca entra en este sitio. 
Flor de Retama no habia echado de ver, al 
entrar en la choza, dos ojos rojizos y chispean-
tes que brillaban detrás del montón de pajaqua 
servia de lecho á Pelo Rouan. A l pasar ella 
los ojos brillaron con mas sangriento resplan-
dor. Cuando pasó cambiaron bruscamente de 
posición y se elevaron á algunos pies de altu-
ra. Esto indicaba que, Pelo Rouan que estaba 
tendido en la paja, acababa de ponerse de ro-
dillas. 
—Doy gracias áDios, murmuró conódio, por 
haberme dado pupilas de animal feróz, y ojos 
que ven en las tinieblas... Le he conocido, ¡es 
el francés maldito!... ¡Está ahí!... iMaríal 
¡Pobre niña! 
Estas últimas palabras fueron pronunciadas 
en tono de profunda ternura y de compasión 
paternal, lo cual no impidió áPelo Rouan des-
colgar su mosquete déla pared y cargarlo con 
dos balas y una copiosa cantidad de pólvora. 
Hecho esto visitó escrupulosamente la l la-
ve, salió de la cabaña y trepó, sin hacer el me-
nor ruido y casi sin esfuerzo aparente, á lo lar-
go del tronco recto y liso de un árbol plantado 
delante de la ventana de María, y cuyas ramas 
se cruzaban por cima del techo. 
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, j (, Sentóse en una de las ramas de tal modo 
que, oculto por el tronco, podia sumergir su 
_ mirada en el interior del aposento de María. 
En este momento la ventana estaba cerra-
da. Pelo Rouan esperó inmóvil. 
Al cabo de media hora el cielo se cubrió 
por la parte de Oriente de una tinta sonrosada: 
las tinieblas se iluminaron poco á poco y los 
pájaros entonaron sus alegres cantares entre el 
folíage. 
Flor de Retama abrió su ventana. 
Pelo Rouanmiró con atención. 
Antes de retirarse otra vez al fondo de su 
Aposento María hizo lo que acostumbraba to-
das las mañanas. Arrodillóse, cruzó las blan-
cas manos sobre el antepecho de la ventana, y 
jezó su oración á nuestra Señora de Mi-Foret. 
Luego volvió al lado de la cama cantando 
una copla de la balada de Arturo, y presentó al 
capitán un vaso lleno de leche. 
El aposento de Flor de Retama era una es-
pecio de nido fresco y gracioso, contiguo y de 
la misma longitud que la sombría pieza donde 
dormía el carbonero. Las paredes eran blancas 
y sembradas de ramas de fumaria, linda flor 
que, según la antigua creencia de la gente del 
bosque, tiene la propiedad de ahuyentar la fie-
bre. 
Enfrente de la ventana había una cama pe-
queña de roble negro, sin pies ni cortinas, que 
^aba á la celda ua carácter de virginal austeri-
dad. Encima de la cama se veia un piadoso tro-
feo, formado de una pila de agna bendita, de 
cristal, de una pequeña estatua de nuestra Se-
ñora y de una rama de laurel, bendito el santo 
domingo de Ramos en la parroquia de Liffré. 
El resto del mueblage se componía de una 
silla y media docena de canastos de madresel-
va, de diversas formas, que Flor de Retama 
babia acomodado á sus necesidades, sirviéndo-
se de ellos en vez de armarios y cómodas. 
Didier estaba echado en la cama, y María 
se acercó sin temor ni vergüenza y se puso otra 
vez de rodillas. La jóven ignoraba el mal y por 
consiguiente el pudor; virtud que no poseia la 
primera muger cuando salió inmaculada y ca-
si divina de manos del Criador. 
Didier la contemplaba con ternura y res-
peto. Ambos sonreían y gozaban silenciosa-
mente de esa felicidad infinita del amor v -
goroso que sienten los poetas y no saben 
pintar, porque el hombre no se ha toma-
do el trabajo de inventar palabras para espre-
sar dichas tan raras y fugitivas. .!Í0 .̂ 
El dia se acercaba. 
Hasta entonces Pelo Rouan no habia po-
dido distinguir nada en el aposento. A l fin 
percibió los contornos varoniles de Didier que 
se destacaban sobre la blanca cabecera. 
Entonces sintió el temblor de la rabia y 
apretó convulsivamente el mosquete. 
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—¡Qué dichosa soy! murmuró María con 
recogimiento. 
Didier tomó la cabeza de la jóven con 
ambas manos y acercó la frente de la jóven 
á sus labios. 
Pelo Rouan oyó el ruido de un beso. 
Montó el mosquete. 
—¿Qué es eso? dijo de repente María cogien-
do la medalla que la señorita de Vaunoy le 
Labia puesto al cuello al capitán. 
Didier tomó la medalla y sus facciones 
espresaron alguna admiración. 
— ¿Qué es? respondió con lentitud; son mis 
títulos y pergaminos, María. Siempre be creí-
do que era una señal que mi madre me pu-
so al cuello al esponerme á la caridad de los 
transeúntes... Pero no hablemos de eso, hija 
mia... Creia haberla perdido, y hacia un año 
que la buscaba inútilmente... ¡Hay algo de 
magia en lo que ha sucedido esta noche! 
María seguía contemplando la medalla. 
— ¡Es estrauo! dijo al fin: yo tengo una muy 
semejantê  
Dicho esto le sacó el coTdon del cuello 
con viveza y buscando la suya en su seno, 
corrió á la ventana á compararlas. 
Pelo Rouan, que hacia cinco minutos ace-
chaba la ocasión en que María dejase de 
interponerse entre él y el capitán^ exhaló un 
suspiro de satisfacción y se écHó á la cara el 
mosquete. 
--349-
—¡Son iguales! esclamó María con gozo in-
fantil: ¡enteramente iguales! 
Pelo Roñan apuntaba al pecho del capi-
tán, é iba á hacer fuego. 
El grito de María distrajo su atención 
y dirigió la vista involuntariamente á las me-
dallas. 
Arrojó el mosquete que de rama en rama 
fue á caer al suelo estrepitosamente , y se es-
capó de sus labios' una esclamacion de1 sor-
presa. 
María levantó la cabeza, vió á su padre y 
se quedó aterrada. 
Por un arranque instintivó quiso escon-
derse en el fondo del aposento y cerrar la ven-
tana; pero Pelo Roñan la detuvo haciéndole 
una seña imperativa, y se puso un dedo en 
los labios encargándole el silencio. 
Didier habia cerrado los ojos y estaba en-
tregado á alguna dulce quimera de amante 
feliz. 
Pelo Rouan se dejó caer de una rama del 
árbol sobre el cáñamo de la cabaña y desde 
allí al antepecho de la ventana. 
María no osaba moverse y el capitán no 
veia nada. 
Pelo tomó las dos medallas y las examinó 
con gran atención. En seguida apartó á su 
hija para acercarse á la cama. 
— [No le matéis, padre mió! ¡oh! ¡no le ma-
téis! esclamó María llorando. 
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Didier al oir este grito se incorporó en la 
cama; pero Pelo Rouan le habia ganado la ac-
ción y hacia pesar ya su mano de hierro sobre 
el hombro desnudo del capitán, 
— ¡Padre mió! jPadre mió! gritó María con 
desesperación. 
—¡Silencio! dijo él carbonero en voz baja. 
Por espacio de algunos minutos contempló 
silenciosamente al capitán. Mientras le miraba 
reflejóse en sus facciones ennegrecidas una 
emoción progresiva. Brotaron al fin dos lágri-
mas de sus ojos, cayó de rodillas y besó la 
mano á Didier con respeto y amor. 
— ¿Qué significa eso, buen hombre? pregun-
tó el capitán admirado. 
— ¡También la voz! murmuró Pelo Rouan, que 
estaba como en éxtasis; su voz y sus faccio-
nes.... ¡y yo no le habia conocido! 
Didier le tuvo por loco. 
Flor de Retama creia estar soñando. 
—Ahora comprendo, repuso Pedro Rouan 
hablando consigo mismo; comprendo porque 
Vaunoy queria asesinarle ¡Y yo lo consen-
tía 1... ¿quién le ha salvado por mí? 
—Yo, dijo María con voz apagada. 
—¡Tú! repuso Pelo Rouan estrechando á la 
jóven contra su corazón con entusiasmo.—¿Tú, 
niña? ¡Gracias, gracias te doy con todo mi co-
razón!... ¡Has hecho lo que me tocaba hacer 
á mí!... ¡Le has amado cuando yo le aborrecía 
ciegamente!... ¡Le has adivinado cuando yo le 
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desconocia!... ¡y le has dado tu lecho cuando 
yo quería matarle! Perdón, añadió volviendo á 
Didier que estaba asombrado y no comprendía 
una palabra, ¡perdón, señorito Jorge! 
—¿Jorge?... murmuró el capitán: os enga-
ñáis. 
— ¡No, no! no me engaño... Esa medalla que 
vuelvo á encontrar por un favor de la Provi-
dencia, fui yo quien os la puse al cuello há 
veinte años en una tarde terrible en que Vau-
noy intentó asesinaros— Porque há mucho 
tiempo que os persigue, señorito. ¡Y yo que te-
nia miedo... un miedo terrible cuando os veía 
discurrir por la espesura solo con María! ¡Co-
mo si un Tremí pudiera engañar á una po-
bre jóven! ¡Como si el corazón de un Tremí no 
encerrase todo lo que hay de bueno, de noble, 
de leal y generoso 
—Pero en todo lo que acabáis de decir no veo 
pruebas, objetó Didier con incredulidad. 
—¡Que no hay pruebas!... ¿Vuestros ojos no 
son los de Nicolás Tremí, que está en el cielo? 
La voz, la edad, la medalla, el ódio de Vaunoy, 
que os ha robado vuestra inmensa herencia. ... 
¡Escuchad! añadió de repente el carbonero le-
vantándose:—teníais entonces cerca de seis 
anos, y Dios me ha dado un semblante que vis-
to una vez no es fácil olvidar 
- No os conozco, interrumpió Didier. 
Pelo Eouan salió corriendo del aposento. 
Oyóse en el cuarto contiguo ruido de agua agí-
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tada qüe se vertía en el suelo, y después reinó 
el silencio. Al cabo de un momento, un hom-
bre de elevada estatura, vestido de pieles de 
conejo blanco, y cuyo rostro pálido estaba mo-
jado, entró precipitadamente en el aposento, y 
de un brinco se puso al lado de la cama de D i -
dier, que seguia acostado. 
Al ver á aquel hombre cuyos cabellos 
blancos cain en desórden sobre sus hombros, 
Didier esperimentó una emoción estraña. Pa-
sóse la mano por la frente repetidas veces, 
como para evocar un recuerdo rebelde. 
El hombre estaba allí, delante de él, in-
móvil y entregado á una visible y violenta 
ansiedad. 
Al fin surgió una idea en la mente de D i -
dier. Encendiéronse sus megillas y su boca 
se abrió casi involuntariamente para pronun-
ciar esta palabra: 
— i Juan Blanco! 
Pelo Roñan batió las palmas con deliran-
te alegría. 
— ¡Se acuerda de mi nombre! gritó lloran-
do, ¡de mi verdadero nombre! ¡Pobre seño-
rito!... ¡se acuerdado mí! 
—Sí, dijo el capitán, me acuerdo de vos... 
y de otras muchas cosas... Una multitud de 
recuerdos invaden mi cerebro... No me enga-
ñaba ayer cuando creí reconocer las cortinas 
de aquel aposento... 
—Era el vuestro otro tiempo... ¡Oh! ¡loa-
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do sea Dios que no ha permitido que el tron-
co generoso perdiese hasta la última rama! 
¡Que Dios y la Virgen sean benditos por la 
aleg'ria que inunda mi pobre corazón! 
Reinó el silencio por un momento. 
El capitán se recogió en sus recuerdos. 
Flor de Retama reia, lloraba y daba gra-
cias á nuestra Señora de Mi-Foret. 
Pelo Rouan ó Juan Blanco, con la cabeza 
inclinada sobre la mano de su señor , sabo-
reaba la inmensa alegría que inundaba su 
alma. 
Al cabo de algunos minutos Juan Blanco 
se levantó. Habia fruncido algo las cejas y 
sus facciones espresaban una invariable reso-
lución . 
—Ahora bien, Jorge Tremí, dijo, sois bre-
tón y noble : necesitáis volver á conquistar 
la herencia entera de vuestro padre: ¡nobleza 
y fortuna! 
Juan Blanco no tuvo que dar largas espli-
caciones á su señor, que sabia en gran parte 
su historia, por haberla oido de boca de su po-
bre escudero Judas, sin sospechar que pudiera 
haber la menor relación entre él, que era un. 
oficial de fortuna, y Jorge Tremí, el represen-
tante de una familia poderosa. 
Dicen que las circunstancias hacen á los 
hombres. Este proverbio es cierto en un sentido 
y hace el elogio de la humanidad. ¿Quién pue-
de negar que un hijo de ilustre casa, despojado 
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por un fraude infame, y protector natural de to* 
da una población desg-raciada, debe portarse 
de diverso modo que un soldado que no tiene 
en el mundo otra misión que la de batirse bien 
y divertirse cuando Uefrue la ocasión? Didier, 
al saber que era Jorge Tremí', sintió en el co-
r-izon una gravedad desconocida. Comprendió 
lo que exigia de él su nombre y la memoria de 
sus padres. 
' Era valiente y se bizo fuerte. 
—Me voy á La Tremlays, dijo, y Mr. de 
Vaunoy me dará una satisfacción, 
— Asilo espero, respondió Juan Blanco ha-
ciendo asomar á sus labios una sonrisa cuya 
significación no pudo comprender el capitán. Id 
á La Tren.lays, señorito Jorgf^ y esperad allí 
á Mr. de Vaunoy. 
Antes de separarse de Juan Blanco, el ca-
pitán le apretó la mano. 
— En efecto, le dijo, debe ser una noble raza 
la de-Tremí, y me envanezco detener, en las 
venas un poco de su sangre generosa. Una fa-
milia v>ilgar no puede tener servidores como 
vos... Juan Blanco, os doy gracias. 
—Judas lia hecho mas que yo, respondió el 
albino con modestia; el pobre Judas ha muerto 
por vos... y lo merecia, Sr. Jorge, porque os 
amaba rr.ucbo. 
—¡Pobre Judas! murmuró Didier; tenia un 
gran corazón. 
—¡Era un bretón! interrumpió Juan Blanco. 
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Y á propósito, señor, será fuerza olvidar que 
habéis llevado el uniforme de Franc a— Los 
huesos de vuestro abuelo se están calcinando 
en aquella tierra, y se levantarían contra vos 
si vuestra espada continuase al servicio del 
rey de Francia. 
El capitán no respondió. Abrochóse el cin-
turon , se puso el sombrero y se preparó á 
marchar. En el umbral de la puerta estaba Ma-
ría apoyada en la pared y cuyos labios hablan 
perdido su alegre sonrisa. 
Una idea triste acibaraba su ^ozo; ¿qué 
era la hija de un carbonero para el heredero 
de Tremí? 
Al pasar junto á el'a el capitán la estrechó 
contra su corazón. 
—Juan, amigo mió, dijo sonriendo; hubie-
rais hecho muy mal en matarme, porque yo, 
que en otro tiempo he tratado á mas de una 
noble señora como á una chicuela, he tratado á 
María como á una graif señora... y si Dios me 
dá vida fuerza será que todos la traten del mis-
mo modo. 
Flor de Retama recobró su alegría. Mar-
chó el capitán y Pelo Rouan se acercó á su 
hija besándola en la frente. 
—-Niña, le dijo en tono grave y triste, eres 
mi único bien en este mundo y te amo como 
el recuerdo de tu madre pero no esperes... 
Los Tremí nunca hicieron casamiento des< 
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igual j mientras yo viva mi hija no será la 
muger de Jorge. 
Flor de Retama se puso pálida é inclinó 
la cabeza sobre el seno. 
—Entonces será fuerza morir, murmuró la 
joven. 
—Dios hará que lo olvides, respondió Pelo 
Roñan: además, nuestra vida pertenece á 
Tremí. 
Dicho esto se puso el trage de carbonero, 
y besando otra' vez la megilla descolorida de 
María , salió de la choza. . 
María se arrodilló delante de la Imagen 
de nuestra Señora, y rendida por las lágrimas 
y Ja fatiga se quedó dormida. 
El tnhunal de los Lobos. 
Dos horas después los subterráneos del 
Foso de los Lobos presentaban un aspecto es-
traño y casi solemne. 
No era el desorden que hemos visto la pri-
mera vez que hemos penetrado en la caverna: 
los Lobos, alineados con método, enmascara-
dos y armados como para un combate, for-
'maban círculo de pie en derredor de la mesa 
de los ancianos. Estos no tenían armas y 
custodiaban, cuatro á cada lado, un asiento 
- 3 5 7 -
dos gradas mas elevado donde se hallaba sen-
tado el Lobo Blanco. 
Reinaba en el subterráneo un silencio pro-
fundo. 
A l cabo de algunos minutos las filas se 
abrieron y dieron paso á un hombre pálido y 
tembloroso cuyo rostro espresaba mortal ter-
ror. 
Este hombre era Hervé de Vaunoy: dos 
Lobos le escoltaron hasta la mesa donde se 
hallaban sentados los ocho ancianos, presidi-
dos por el rey de los Lobos : el Lobo 
Blanco. 
—Señor, dijo uno de los ancianós dirigién-
dose respetuosamente al carbonero: se ha he-
cho lo que habéis mandado. Ahí está el ase-
sino. ¿Queréis que se le interrogue? 
— Sí, respondió el Lobo Blanco. 
El tio Toussaint se levantó. 
— Hervé de Vaunoy, dijo, veinte de nues-
tros hermanos han muerto por tu culpa; su 
sangre pesa sobre t i , y vas á morir si no pue-
des probarnos tu inocencia. 
—Habíamos hecho un pacto, dijo Vaunoy 
con lengua balbuciente : he cumplido mis 
compromisos y están en vuestro poder las qui-
nientas mil libras... ¿Por qué no cumplís vos-
otros vuestra palabra? 
—Nuestra palabra no es nada, respondió 
Toussaint; la del amo es la que vale y tú no 
la tenias..,' 
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La frente de Vaunoy se cubrió de un sudor 
glacial. 
— ¡MisBuenos amigos, esclamó, tened piedad 
de mí!... Me lian calumniado. Yo siempre he 
amado con ternura á mis pobres vasallos del 
bosque... En lo sucesivo haré mas todavía por 
ellos,.. 
—¡Calla! interrumpió la voz severa del Lobo 
Blanco: ¡mientes! 
—¿Está preparada la cuerda, Yaumi? pre-
guntó Toussaint con la mayor sencilléz. 
Yaumi respondió afirmativamente, y Vau-
noy, volviendo la cabeza, vió en efecto una 
cuerda que se balanceaba en la penumbra, de-
trás de las compactas filas de los Lobos. 
Un temblor convulsivo se apoderó de sus 
miembros. 
—¡Miserables! dijo con la rabia que produce 
el terror llevado al estremo; ¿con qué derecho 
me juzgáis, á mí que soy noble y señor vues-
tro?. .. Pero mi muerte será vengada vues-
tra caverna destruida, y vosotros... Pero no, 
amigos mios, ¡mi cabeza desvaría! ¡Misericor-
dia, misericordia!... Yo no os he hecho daño... 
os han engañado... Si hubierais examinado de 
cerca mi conducta 
—Eso es justamente lo que te pierde, dijo 
Toussaint. Por tu desgracia te conocemos per-
fectamente. 
—-Os engañáis, repuso Vaunoy; por mi salud 
os juro que no apreciáis bien mis sentimientos» 
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Si pudierais interrogar á Mr, ele Bechameil ó á 
mi mayordomo... ó á mis criados... Un plazo, 
amigos mios, ¡concededme un plazo á fin de 
que pueda justificarme! 
—¿Quiéres que se interrogue á tu servidum-
bre? preguntó irónicamente Toussaint. 
— ¡Si quiero! esclamó Vaunoy asiéndose á es-
ta débil esperanza y deseando pasar tiempo; 
todos os dirán mi cariño á la gente del bos-
que. 
—Enborabuena, interrumpió Toussaint. No 
te se puede negar lo que pides. 
Vaunoy respiró. 
— ¡Acercaos! repuso Toussaint dirigiéndose á 
los dos Lobos que estaban á derecba é izquier-
da de Vaunoy. 
Los dos Lobos se acercaron, y á una señal 
del anciano se quitaron la máscara de pieles. 
Vaunoy dió un grito de angustia. 
—¡Ivon! murmuró; ¡Corentin! 
—Ahora, repuso Toussaint, tus criados van 
á decirnos algo sobre tu cariño á la gente del 
bosque... 
—1 Misericordia! interrumpió Vaunoy cayen-
do de rodillas. 
El tribunal consultó por espacio de un mi-
nuto. 
El Lobo Blanco no tomó parte en la deli-
beración. 
—Hervé de Vaunoy, dijo en seguida Tous-
saint con lentitud, los Lobos te condenan á mo» 
- 3 6 0 -
rir ahorcado, y se va á egecutar la sentencia, 
salvo el mejor parecer del gefe. 
El Lobo Blanco se levantó. 
—Bien está, dijo; quédese Yaumi junto á 
la cuerda... Vosotros retiraos. 
Esta orden se egecuto como por encanto. 
La caverna se iluminó á lo lejos, dejando ver 
inmensas galerías subterráneas y bóvedas in-
terminables . 
Los Lobos se alejaron en diferentes direc-
ciones y sus teas aparecieron á los pocos ins-
tantes como puntos luminosos, mientras ellos 
disminuyendo su volumen por la distancia y 
estrañamente alumbrados en medio de las t i -
nieblas , parecían séres dotados de forma hu-
mana, pero de talle pequeño y fantástico. Pa-
recían esos duendes ó demonios estraños que 
bailan á la luz de la luna, en los arenales, en 
derredor de las cruces solitarias , y que la 
gente sencilla del pais de Rennes aprenden 
á temer desde la infancia, bajo el nombre de 
tratos rabones. 
Vaunoy seguia de rodillas. 
El Lobo Blanco bajó las gradas de su trono 
y se acercó á él. 
Vaunoy se levantó, 
—Eres hombre muerto, repuso el Lobo Blan-
co, si no interpongo mi influencia entre la 
horca y tú. 
—¿& qué precio he de. comprar la vida? 
—¿.La vida? repitió el Lobo con espresion 
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estraña, no se la venderé á ninguno á Hervé 
de Vaunoy, asesino de mi padre y de mi mu-
ger... 
¡Yo..., yo!... ¡Pero yo no os conozco! 
El Lobo Blanco se quitó la máscara. 
— ¡Vosl esclamó Vaunoy estupefacto, ¡Juan 
Blanco!... 
—Me creias enterrado há mucho tiempo, ¿no 
es verdad? preguntó el rey de los Lobos: no 
esperabas encontrar en el hombre fuerte y pode-
roso al gusanillo que tus pies aplastaron un 
dia tan sin piedad,.. Dios me ha tenido en su 
santa guarda, no por mí, sino por los Tremí, 
que son una raza de caballeros y cristianos, y 
por su hijo. 
—¡El hijo de Tremí! repitió Vaunoy, cuyo 
terror no estaba exento de un poco de curio-
sidad. 
—¡Otro á quien has intentado asesinar dos 
veces! 
Vaunoy vió que el Lobo olvidaba una. 
—¡Por dos veces! repuso Juan Blanco. ¡In-
sensato! ¡No sabias que el hijo de Tremí era 
tu escudo; no sabias que muerto él no quedaba 
nada entre tu pecho desleal y el plomo del 
mosquete de mi padre!... ¡Cuántas veces has 
tenido apuntado al pecho su cañón en la es-
pesura, Hervé de Vaunoy! 
Este se estremeció. 
—¡Cuántas veces, cuando pasabas por las 
grandes avenidas del bosque, solo ó con cria-* 
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éoñ que no podían defenderte de una bala bien 
dipig-ida, he apoyado mi mosquete en el hom-
bro y te he dirigido la boca al pecho 1... Pero 
siempre me detenia una voz secreta. Tenia pre-
sente que te necesitaria para encontrar á Jor-
ge y no te mataba. Hice bien en obrar de ese 
modo. Gracias á la Virgen ha llegado el mo-
mento en que tu vida y tu confesión son ne-
cesarias al legítimo heredero de Tremí. 
— ¿Luego sabéis dónde está? preguntó Vau-
noy en voz baja. 
—Está en su casa, en la casa de su padre, 
en el castillo de La Tremlays. 
—¡Ah!... dijo Vaunoy muy pensativo. 
—Sí, repuso el Lobo Blanco, pero esta vez 
no le asesinarás... Abreviemos, ¿quiéres salir 
de aquí sano y salvo? 
— ¡A toda costa! repuso Vaunoy, que con-
tra su costumbre espresaba su pensamiento 
entero. 
—Entendámonos, yo no te devuelvo la vida. 
Eres mió por la sangre de mi padre y el ho-
nor y la sangre de mi muger: solo que te doy 
un plazo y una esperanza de librarte de mí. 
En cámbio vas á ver lo que te pido. 
Juan Blanco mostró con el dedo en un 
ángulo de la mesa recado de escribir, y añadió: 
—Voy á dictar: escribe. 
«Yo, Hervé de Vaunoy, declaro; que re-
conozco en la persona del Sr. Didier, capitán 
ú servicio de su magestad el rey de Francia 
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y de Navarra, á Jorge Tremí, nieto y legíti-
mD heredero de Nicolás Tremí de La Trem-
lays, señor de Bouexis en Foret, mi venerado 
pariente. En fe de lo cual firmo este escrito.» 
—Vaunoy no vaciló un instante. Escribió y 
firmó de corrido sin omitir una sílaLa. 
—Y ahora, dijo, ¿soy libre? 
—Juan Blanco leyó trabajosamente la decla-
ración y se la guardó en el pecho. 
— ¡Eres libre, respondió, pero ten mucho cui-
dado con lo que te digo! Desde hoy ya no te 
necesito: por lo tanto esconde bien el pecho 
que ya no está protegido contra mi venganza, 
i Vete! 
Vaunoy no esperó á que se lo repitiese y se 
dirigió al azar hácia uno de los centros de luz. 
—Por ahí no, dijo Juan Blanco. Yaumi, 
véndale los ojos y condúcele al otro lado del 
barranco— Una palabra, Sr. de Vaunoy: vais 
á encontrar en La Tremlays á Jorge Tremí, el 
hijo de vuestro bienhechor, el gele de vuestra 
familia. Si es que tenéis en las venas una sola 
gota de esa noble gargre, cosa que dudo,... os 
aconsejo que le reconozcáis en el acto y le tra-
téis como conviene. 
Vaunoy presentó la cabeza á Yaumi que le 
vendó los ojos y le asió del brazo. Subieron de 
este modo las escaleras húmedas y resbaladizas 
que bajaban al subterráneo. Después Vaunoy 
sintió un soplo de aire puro y distinguió un 
resplandor encarnado á través de la venda. 
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Respiró cotí satisfacción y no pudo conte-
ner una esclamacion de alegría. 
—Tenéis razón en alegraros, dijo Yaumi. Yo 
creo que el diablo(os protegê , porque por donde 
TOS habéis pasado hubiera dejado los huesos un 
hombre honrado— Es igual: habéis escapado 
de buena dos veces, y yo que vos no iria en 
busca de la tercera, 
—Tu consejo es bueno, muchacho, repuso 
Vaunoy que comenzaba á serenarse: más.haré; 
venderé mi castillo de La Tremlays y mi casti-
llo de Bouexis en Foret y me iré tan lejos que 
• creo que no volveré á oir hablar de Lobos. ¡A 
Dios! 
Yaumi le siguió con la vista mientras se 
internaba apresuradamente en la espesura. 
—Creo que hubiera hecho mejor en dejar que 
le ahorcasen la primera vez que le ataron la 
cuerda al cuello, murmuró: pero el gefe tiene 
su proyecto y es mas astuto que nosotros. 
Vaunoy atravesó la espesura á escape, y 
tomó,.sin aflojar el paso, los senderos del bos-
que. Durante el camino no se volvió una sola 
vez, y no pocas veces esperimentó un temblor 
convulsivo al ver agitarse las ramas de algún 
arbusto. 
No le ocurrió ningún incidente por el ca-
mino. 
Cuando se vió al fin entre las dos hileras de 
chopos de la avenida de La Tremblays, se qui-
tó el fieltro y se dió aire en la frente bañada en 
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sudor, aspirando el' aire con todos sus pul-
mones, 
— ¡Santo Dios, murmuró: dos veces la cuer-
da al cuello en veinticuatro horas! Es una vida 
insoportable. Lo liaré como lo he dicho.... De-
jaré la Bretaña Con el precio del dominio 
de Tremí seré en cualquier parte un gran se-
ñor ¿Pero quién habia de creer que ese mi-
serable de Juan Blanco vivia? ¡Santo Diosl si 
cae alguna vez en mis manos no me volverá á 
apuntar con su carabina ni en el bosque ni en 
la llanura. 
Vaunoy caminó algunos minutos silencio-
samente: de pronto se detuvo y agitó sus del-
gados labios una sonrisa de satisfacción. 
—De todas maneras, dijo, ya he salido de 
apuros á poca costa. Mi declaración podrá dar 
nombre á Jorge Tremí, si Mr. de Bechameil 
y el parlamento no hallan medio de desechar 
sus pretensiones, lo cual es muy posible; pe-
ro en todo caso esos borrones no pueden ar-
rebatarme mi dominio. Tengo un acta de ven-
ta estendida en forma, amigos en el parla-
mento y la posesión de veinte años, que es 
algo... En honor de la verdad mejor quisiera 
ver al capitán muerto que vivo, pero ya que 
la casualidad le protege, que viva. Me lavo 
las manos y hago juramento de no devolver-
le jamás un solo dinero de su herencia.... 
Entretenido en esta plática consigo mismo, 
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Mr. de Vaunoy habia llegado á la puerta del 
castillo y entró. 
Juan Blanco, después que se fue su pri-
sionero , se quedó por algunos instantes abis-
mado en sus reflexiones. Después^ con la ayu-
da de Yaumi, que estaba de vuelta, se tiznó 
la cara y se puso el trage de carbonero. 
Hecho esto salió del subterráneo, bajó al 
fondo del barranco y entró en el hueco de la 
encina;, provisto de una herramienta para ca-
var la tierra. 
X X X I V . 
Juan Blanco. 
Cuando Didier llegó al castillo de LaTrem-
lays Hervé de Vaunoy estaba ausente. El cas-
tillo conservaba el aspecto de una plaza to-
mada por asalto, y no fue poco el asombro 
del capitán al saber lo que habia ocurrido la 
noche anterior. 
Ni Juan Bl anco ni María le hablan refe-
rido, en electo , mas que lo que tenia rela-
ción inmediata con él; á saber, el ataque noc-
turno, la muerte de Judas y su rapto lleva-
do á cabo perlas dos jóvenes. 
No sabia nada del robo de las quinientas 
mil libras, y casi nada sobre el ataque de los 
Lobos. 
La primera persona que encontró en el 
vestíbulo fue al Sr. intendente real. 
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El pobre Becbameil habla perdido las bri-
llantes rosas de sus megillas. Estaba pálido 
y su rostro abatido espresaba un profundo dis-
gusto. 
El fue quien refirió al capitán los sucesos 
de la noche anterior, lo cual hizo minuciosa-
mente y con voz lastimera. [ 
—Ha habido traición, dijo, al terminar: se 
ha impedido traidoramente á los gendarmes 
y á los soldados que cumpliesen con su de-
ber... y esto me cuesta quinientas mil libras, 
caballero. 
—Ha habido traición, en efecto, caballero, 
respondió el capitán. ¿No abrigáis ninguna 
sospecha?... ¿No sabéis quién pueda ser el cul-
pable? 
Bechameil metió los dedos en su tabaque-
ra de concha y miró de reojo al capitán. 
—¿Si abrigo alguna sospecha? repuso; no 
sé: de lo que no tengo por degracia la menor du-
da, es de que he perdido las quinientas mil 
libras Sr. capitán , daria seis meses de 
mi vida por veros en posesión de un opulento 
dominio... 
—¿Por qué? preguntó Didier admirado. 
—Porque he perdido quinientas mil libras, y 
siendo pobre como lo sois, el parlamento no 
puede menos de mandaros ahorcar ó decapitar. 
Sea esto dicho, Sr. capitán , sin ofensa nin-
guna y con toda la consideración debida¿vues^ 
tro título de oficial del rey. 
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— ¡Osarían acusarme! esclamó Didier. 
^-¿Quién? respondió Bechameil con melanco-
lía, ¿quién se habia de tomar ese trabajo sino 
yo, caballero? Yo soy la única víctima y no me 
quejo... porque necesitaríais mucho tiempo-, se-
ñor capitán, para resarcirme de las quinientas 
mil libras con el producto de vuestra paga. 
Didier estaba en uno de esos momentos en 
que el corazón es, por decirlo así, inaccesible á 
la cólera. Su vida acababa de pasar por una 
crisis harto grave para que pensase en gastar 
su cólera concuna persona como Mr. de Becha-
meil. Por el contrario, inclinado á compadecer 
una desgracia que en realidad tenia un origen 
sério, é impresionado todavía por las revelacio-
nes de Juan Blanco, respondió al intendente, 
poco mas ó menos, como hubiera contestado á 
una persona razonable, y le dió á entender que 
su fortuna iba á esperimentar un cambio cqm-
-pleto. 
Bechameil se encogió de hombros. 
—¡Alguna herencia plebeya! murmuró: ¡dos-
cientos escudos de renta!.., No importa; si es 
cosible cogerlos, los cogeré Pero aunque 
ludierais devolverme las quinientas mil libras 
lastael último escudo, caballero, aun no esta-
ríamos en paz. 
—¿Cómo? esclamó Didier que ni siquiera se 
tomó el trabajo de responder á lo referente al 
robo de la noche anterior. 
—¡ Y vos me lo preguntáis, caballerol escla-
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mó Becbameil animado por la calma de su in-
terlocutor... Yo he sido el prometido esposo de 
la señorita Alix de Vaunoy. 
—¿Y qué?... 
— Esta mañana la lie encontrado á medio ves* 
tir en el aposento que ocupabais, y oraba junto 
al cadáver de vuestro criado... No me pidáis 
esplicaciones sobre ese asesinato. Esta casa es 
una selva negra, y no dormirla en ella una no-
che mas, aunque se tratase de recobrar mis 
quinientas mil libras... Alix oraba. Usando de 
los derechos que creia tener, la he amonestado 
para que volviese á su aposento. Me han habla-
do de vos... en términos que no me ha dejado 
duda de mi desgracia. 
—¡Pobre Alix! murmuró el capitán; nosuporf 
gais nada que pueda menoscabar el honor de 
la señorita de Vaunoy, caballero, añadió con 
severidad. 
—Tengo hartas evidencias para acudir á las 
suposiciones, respondió Bechaméil. Quinientas 
mil libras y mi muger... porque ella me ha 
dicho que se meterla en un convento antes que 
casarse conmigo. 
A estas últimas palabras, dichas en tono 
lastimero, el Sr. intendente real sacó el reloj 
del bolsillo y levantó los ojos al cielo. 
—¡Las once! murmuró. ¡Ya veréis como en 
medio de este desórden nadie habrá pensado en 
el almuerzo! 
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Dicho esto saludó á Didier presurosamen-
te y se dirigió á las cocinas. 
Didier se quedó pensativo. Evidentemente 
Mr. de Bechemeil no seria el único que iba á 
acusarle. El dinero del impuesto babia sido 
confiado á. su custodia: para disculparse se 
ofrecía un medio único, y era el de descubrir 
la infame conducta de Mr. de Vaunoy. ¿Pero 
y Alix? ¡Alix que acababa de salvarle! ¡Alix 
que le amaba y á quien hacia tan desgracia-
da!... Didier descebó esta idea y esperó con 
mas impaciencia el regreso del señor de La 
Tremlays. 
Sin pensarlo tomó el camino de su aposen-
to. A l atravesar el patio vió una multitud de 
objetos tpie al principio no le babian llamado 
la atención, y despertaron recuerdos que dor-
mían hacia mucho tiempo. Creyó reconocer 
las esculturas de la fachada y los esmaltes de 
los esc^ dos. 
La puerta del aposento estaba abierta de 
par en par, y entró. 
En su cama estaba tendido el cadáver del 
valiente escudero. Una muger arrodillada á 
la cabecera oraba en alta voz recitando lenta-
mente los versículos del Deprofundis. 
Era la Sra. Goton Rehou que rendía el 
último tributo á su antiguo amigo. 
Didier se quito el sombrero y se acercó. 
A l oir el ruido de las espuelas el ama de lla-
ves volvió la cabeza. Antes de fijarse en el 
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capitan su vista le causó una emoción , cuya 
causa era para ella un misterio. Didier se de-
tuvo cerca de la cama y contemplo largo rato 
en silencio las facciones de Judas, á las cua-
les la muerte no habia podido robar, su espre-
sion de firmeza y de serena intrepidéz. 
—¡Pobre Judas! dijo al cabo de algunos mi-
nutos. Dios no ba permitido que consiguiese 
el objeto tan ardientemente deseado— Ha 
muerto antes de baber encontrado al bijo de 
su señor Ha muerto un dia demasiado 
pronto. 
La anclar a Goton Rebou se puso á tem-
blar, 
—Señor, señor, dijo, mis ojos están debili-
tados por la vejéz y bá veinte años que no be 
visto á Jorge Tremí, pero... por Dios decidme 
¿quién sois? 
En aquel momento se oyó el ruido de los 
goznes enmollecidos de la puerta esterior. D i -
dier corrió á la ventana y vió á Vaunoy que 
entraba en el patio. 
—¿Quién sois? repitió Goton cruzando las 
manos. 
— ¿Por ventura también vos os acordáis de 
Tremí? dijo el capitán. 
— ¡Si me acuerdo! ¡Jesús me valga! 
—Pues bien, seguidme y oiréis al señor de 
La Tremlays que me va á dar el nombre que 
rae corresponde. 
Didier salió del aposento, atravesó el cor-
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redor á largos pasos y llegó al salón donde 
acababa de entrar Mr. de Vaunoy. Goton le 
siguió de lejos. 
En el salón se hallaba la señorita Oli-
via de Vaunoy, Mr. de Bechameil y el oficial 
de gendarmes de Rennes. Este se acercó brus-
camente á Didier. 
—Capitán, le dijo, ayer noche, durante la 
cena, os dormisteis. Eso no es natural. Duran-
te vuestro sueño saquearon el castillo... Yo 
me hallé encerrado en mi aposento y la gente 
en una granja... ¿Qué opináis de todo esto? 
— Os contestaré esta tarde , respondió D i -
dier acercándose á Mr. de Vaunoy 
Este se armó de su sonrisa mas melosa. 
— i Santo Dios! ¡amigo mió! esclamó abrien-
do, los brazos y partiendo la distancia, acabo 
de saber cosas que me vuelven loco de ale-
gría. .. La Bretaña encuentra en vos uno de 
sus antiguos apellidos y yo al hijo de un es-
celente primo... Abracémonos, mi querido pa-
riente... Sr. de Bechameil, hermano mió, y 
vosotros todos los que estáis presentes, os par-
ticipo que el verdadero nombre del capitán es 
Jorge Tremí... 
—De La Tremlays, Sr. de Bouexis en Fo-
ret, añadió Jorge. 
La anciana Goton, que llegaba en aquel mo-
mento á la puerta, se apoyó en la pared. Las 
piernas le Saqueaban á causa de la emoción. 
— j Lo adiviné 1 murmuró enjugándose una 
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lágrima con el dorso de su mano arrugada. 
¡On! ¡ así es como yo esperaba volverle á 
ver, g'allardo , fuerte, con la espada al cin-
to y la cabeza erguida y fiera, como convie-
ne á un bretón de sangre pura. 
La señorita Olivia hizo funcionar el abani-
co. Mr. de Bechameil abrió dos ojos como 
linternas. 
. —jDiantre! dijo para sí; pues no es un men-
digo. 
—Tales eran los nombres y título de N i -
colás Tremí, vuestro venerado abuelo, amigo 
querido, repuso Vaunoy , contestando á las 
últimas palabras del capitán. 
—Y tales serán también los mios, caballero, 
repuso Jorge con firmeza. 
—-¡Bien hablado! dijo para sí Goton Rehou 
que admiraba cada palabra y cada ademan 
de su señor. 
—Primo y señor mió, replicó Vaunoy su-
primiendo su sonrisa de mieles; creo que es-
tais en un error y que os formáis una idea sû  
mámente exagerada de vuestra posición ac-
tual. 
—¿No soy el heredero de mi abuelo? 
— ¡ Santo Dios! sí tal... pero... 
-¿Pero qué? preguntó Jorge con impacien-
cia. 
—¿Pero qué? preguntó para sí la anciana 
Goton radiante de gozo. 
No hubo nadie, incluso el Sr, intendente 
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real que persuadido del buen derecho del capi-
tán no se preguntase m pelto:—¿Pero qué? 
Hervé de Vaunoy volvió á sonreír, 
—Amig-o mío, repuso, la ligereza perjudica 
algunas veces y no sirve de nada. A mi edad 
no se habla á la ligera Creedme; la heren-
cia de Nicolás Tremí, que en paz descansê  no 
os hará muy rico. 
El capitán sintió agolpársele la sangre al 
rostro de indignación. Acercóse á Vaunoy de 
suerte que solo él pudiese oirle. 
—Debajo de vuestro techo, dijo con voz re-
primida y temblorosa de cólera, hay una per-
sona que respeto tanto como os desprecio y á 
quien amo tanto como os ódio Dad gracias 
á Dios que os depara esa égida, caballero, 
porque os conozco. Llevo en el cuerpo señales 
de vuestros traidores ataques, y sé cuántas ve-
ces habéis intentado asesinarme: sé que esta 
misma noche 
—¿Por qué no habláis en alta voz, primo 
mió? dijo Vaunoy apelando á toda su desver-
güenza. 
— ¡Miserable! prosiguió Jorge sin alzar la 
voz, ¡bien sabes que está tu hija entre los 
dos!... ¡tu hija, que es una santa, como tú im-
puro y encenagado No diré nada: pero estás 
en mi casa7 y cuando menos puedo hacer que 
te echen" ignominiosamente mis soldados. 
Vaunoy hizo un saludo irónico. 
—Señora hermana, dijo, y vos Sr. inteuden-
- 3 7 5 -
te, tened la bondad de perdonar nuestra secre-
ta conversación. Voy á poneros al corriente— 
Mi primo, por primer acto de buen parentesco, 
me amenaza con mandar que me echen de mi 
casa los soldados de su magestad. 
— ¡De veras! dijo Becbameil por decir algo. 
— ¡Es posible! esclamó la señorita Olivia ha-
ciendo como que comprendía perfectamente. 
— Entre nosotros no hay buen parentesco, ca-
ballero., repuso Didier haciendo un esfuerzo para 
concentrar su cólera dentro de sí mismo: os 
amenazo, en efecto, con cebaros; pero nó de 
vuestra casa, porque este castillo es propiedad 
mia. 
— ¡En cuanto á eso bien puedes jurarlo, hijo 
de mi alma! murmuró Goton Rebou. 
— ¡Qué tal! esclamó Vaunoy en tono socar-
ron, ¿DO lo ois?... Pues bien, primito mió, es-
tais en un error. Permitidme que me ausente 
un minuto,... el tiempo necesario para ir á mi 
gabinete y volveré á informaros de una por-
ción de cosas que ignoráis por lo visto. 
Dicbo esto bizo un saludo y salió. El ca-
pitán se quedó indeciso y sin saber ya á qué 
atenerse. 
Becbameil, el oficial de Rennes y la seño-
rita Olivia se reunieron en grupo á fin de co-
mentar á su antojo tan estraño suceso. 
Mientras estaban ocupados en esto el rostro 
tiznado de Pelo Rouan se asomó á la puerta. 
Juan Blanco llevaba debajo del brazo un co-
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frecillo de hierro enmohecido. Goton fue la 
única que le vió, é hizo un ademan de s ¡rpie-
sa, pero Pelo Rouan llevó el dedo á k s labios 
y se ocultó en la sombra que proyectaba, una 
de las elevadas hojas de la puerta. 
Casi en.el mismo instante apareció moc-
sieur Vaunoy, seguido de maese Alain. Traía 
en la mano un pergamino. 
—Amiguito mió, dijo con insolencia, os rue-
go humildemente que me dispenséis si he tar-
dado. Tened la bondad de enteraros de este 
documento. 
El capitán tomó el pergamino y leyó. 
Era el acta de venta, escrita de puño de 
Nicolás Tremí y confiada por éste á Hervé de 
Vaunoy. 
Al leerla Jorge se puso pálido. 
—Parece, murmuró Bechameil, que ese es-
crito no dá mucho gusto al mancebo. Pero ¿có-
mo diablo haré para recobrar mis quinientas 
mil libras? 
— ¡Silencio! dijo la señorita Olivia, dándose 
mucha importancia. 
—Caballero., dijo el capitán después de algu-
nos momentos de silencio; hay en todo esto al-
guna odiosa maquinación que no comprendo... 
¿Cómo vos, pobre y mantenido por mi abuelo, 
habéis podido comprar y pagar su dominio? 
—La economía, amigo mío, respondió Yau-
noy burlándose; con la economía y alguna es-
perieucia de los negocios se Ueyan á cabo co-
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sas muy sorprendentes... Pero esa no es la 
cuestión, y espero que no os volverá á dar el 
capricho de amenazarme... ¿Queréis que haga-
mos las paces? 
— ¡Jamásl esclamó Jorg-e rechazando la ma-
no que le tendía Vaunoy. Puedo perdonaros 
por consideración á vuestra hija; puedo tender 
un velo sobre vuestras infamias... 
—Sr. primo, dijo Vaunoy enderezándose, la 
paciencia tiene límites. 
— ¡Vuestras infamias! repitió Jorge estallan-
do. ¡Pero desde hoy queda declarada la guer-
ra entre nosotros! 
— ¿La guerra? enhorabuena... Sra. hermana, 
y vos, Sr. intendente, sois testigos de que he 
llevado la moderación al mas alto grado 
Creo, pues, á mi vez, poder decir al capitán 
que me ha ultrajado á presencia de todos: ¡sa-
lid de mi casa, caballero! 
— ¡Bendito Jesús! murmuró Goíon , va á 
echar á mi pobre Jorge. 
El capitán se cubrió, dirigió al señor de 
La Tremlays una mirada de provocativo des-
den y se encaminó á la puerta. 
A la mitad del camino se encontró cara á 
cara con Pelo Rouan, que le tomó de la mano 
y lo acompañó hasta la mitad del salón. 
— ¡Juan Blanco! dijo el capitán admirado. 
—¡Juan Blanco! repitió mentalmente Vau-
noy mirando atentamente alpersonage. ¡Santo 
Dios! ól es en efecto. 
(EL LOBO BLANCO.) 48 
Acercóse al mayordomo y le dijo una pa-
labra al oklo. Este salió. 
— ¿Qué venis á hacer aquí? añadió dirigién-
dose al carbonero. 
— Vengo á hacer justicia, respondió Juan 
Blanco con gravedad; vengo Hervé de Vau-
líüy á arrebatarte el producto de veinte años de 
fraude y de crímenes. 
Vaunoy miró á la puerta. Maese Alain no 
volvía. 
—Te lias escudado con un pergamino firmado 
por Nicolás Tremí: nuestro señorito va á con-
testarte con un pergamino firmado por t i . 
— ¿Qué quieres decir? interrumpió Vaunoy 
con inqui tud. 
Juan Blanco puso el cofrecillo de hierro en 
el suelo, se arrodilló junto á él, é introdujo un 
cucbillo haciendo saltar la cerradura enmohe-
cida. El cofre contenia oro y un pergamino que 
Vaunoy reconoció sin duda, porque se abalan-
zó para cogerlo. Jorge Tremí le rechazó y tomó 
el acta de manos de Juan Blanco. 
— Bien sabia yo, esclamó después de haber 
leido, bien sabia yo que habia fraude y menti-
ra Hé aquí una declaración firmada por vos, 
en la cual se lee, que cualquier descendiente de 
Tremí podrá rescatar el dominio mediante cien 
mil libras tornesas. 
—Y aquí están las cien mil libras, añadió 
Juan Blanco dando una palmada sobre el cofre. 
Vaunoy tembló de rabia: sus labios ma* 
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naban espuma y temblaban; los ojos se le sa-
lían de las órbitas. 
El oficial de Rennes, la señorita Olivia, 
y Bechameil estaban muy asombrados, y 
este último concebia una vag:a esperanza de 
recobrar sus quinientas mil libras. 
La señora Goton se maravillaba y ofre-
cía una novena á nuestra Señora de Mi-Foret. 
En este momento apareció otra vez mae-
se Alain á la puerta del salón. Venia con 
los criados del castillo armados basta los dien-
tes y con los gendarmes de Rennes. Los ojos 
cleHervé de Vaunoy despidieron un relámpago. 
— ¡Guardad todas las salidas! esclamó. Pro-
meto diez luise^ de oro al primero que se apo-
dere de ese bandido!—Esa acta es contra mí, 
repuso haciendo un esfuerzo para contener su 
rabia: pero yo me vengaré... Mirad bien á 
ese hombre, Mr. de Bechameil: esta noche os 
han robado quinientas mil libras: el capitán 
no ha sabido defenderla ó por mejor derúr 
las ha entregado, y sin duda ese dinero, aña-
dió mostrando el cofrecillo, es el precio de su 
traición. 
— ¡Infame! ¡infame! esclamó Jorge fuera de sí. 
Mr. de Bechameil era todo oidos y el 
oficial de Rennes estaba medio convencido. 
— ¡Tienes valor para negar, Jorge Tremí! 
prosiguió Vaunoy: ¿ese hombre que viene en 
tu ausilio no es el mismo que anoche dirigió el 
ataque? ¿Ese hombre que te trae dinero no es 
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. un crimiíial?... ¡Adelante, mucliaclios, apode-
raos del gefe délos Lobos! 
—¡El Lobo Blanco 1 esclamó á una voz Be-
•chameil, la señorita Olivia, los soldados y los 
•criados. 
Al mismo tiempo estos últimos hicieron un 
prudente ademan de retirada. Los soldados 
avanzaron y rodearon á Juan Blanco. 
— ¡Cogedle! esclamd Bechameil. ¡Ah, bandi-
do abomioable! ¡vas á devolverme mis qui-
nientas mil librasI 
La señorita Olivia se desmayó. 
Jorge Tremí echó mano á la espada, re-
suelto á defender al hombre que le habia servi-
do con tanta lealtad y que era el padre de María. 
Pero no tuvo que hacer uso de su arma. 
"En el momento en que los gendarmes estre-
chaban el círculo é iban á apoderarse del rey 
de los Lobos, éste recogió las piernas y dió un 
hrinco estraordinario por encima de la fila de 
los sitiadores, quedando sobre una de las ven-
tanas del salón. Los soldados se quedaron es-
tupefactos. Juan Blanco se puso de pie sobre 
la ventana. 
—Por mas que hagas, Hervé de Vaunoy, 
dijo, estás vencido Ni siquiera te queda el 
placer déla venganza. 
—^¡Fuego, fuego!... ¡Tirad, tirad pronto! 
gritó Vaunoy quitando de las manos el mos-
; quete á un gendarme y apuntando él mismo á 
• -Juan Blanco. _ 
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Jorge desvió el cañón de un revés y la bala 
fue á clavarse en la pared. 
—Ya nos encontraremos otra vez, Hervé de 
^aunoy, repuso el albino con la mayor sereni-
dad: será la última y entonces quedarán zan-
jadas todas las cuentas. 
Al decir estas palabras saltó al patio y des-
pués le vieron brincar por la pared etíterior con 
la prodigiosa agilidad que le era propia. 
— ¡Fuego, fuego! repitió Vaunoy cayendo 
sin fuerzas sobre un sillón. 
Los soldados hicieron una descarga; pero 
solo resultó de ella"humo y ruido. 
La acusacion dirigida contra el heredero 
de Tremí era insostenible, i l l mismo Vaunoy, 
pasado el primer parasismo de furibunda exal-
tación, no se atrevió á renovarla. 
Dos ó tres meses hablan trascurrido ape-
nas desde los sucesos que hemos referido y ya 
no habia ni vestigios de los lobos en la espe-
sura. En cámbio, se veia mucha gente arrodi-
llada al pie de la cruz de Mi-Foret, dando gra-
cias á la Virgen que les hablan devuelto con el 
hijo de Tremí un protector poderoso j un 
infatigable bienhechor. 
Juan Blanco negó redondamente la mano 
de su hija á su señor. Didier apeló á los rue-
gos y á los mandatos, pero siempre en vano. 
Un dia tuvo la buena inspiración de jurar á fe 
•de caballero bretón que si no se casaba con 
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María moriria soltero. Juan Blanco cedió, por-
que era fuerza que Tremí tuviera herederos. 
Mucho tiempo después, cuando los hijos de 
Jorge y María corrian ya por el bosque, guia-
dos por la anciana Goton Rehou, habia en el 
convento de Saint Aubin du Cornier una reli-
giosa llamada sor Alix que los acechaba al 
pasar y los besaba llorando. 
Hervé de Vaunoy habia dejado la Trem-
lays para retirarse á Rennes. Al cabo de seis 
meses pidió permiso á Jorge para sacar del 
gabinete que habia ocupado en el castillo, al-
gunos objetos de su uso. Jorge accedió gus-
toso. Vaunoy vino acompañado dé muchos 
hombres y abrió un armario que contenia unas 
fuertes sumas y el producto de sus economías. 
Este opulento peculio es lo que iba á buscar. 
Jorge no le puso ningún obstáculo, y Vau-
noy volvió á tomar por la tarde el camino de 
Rennes. 
Pero los criados llegaron á la ciudad sin 
él, y refirieron espautados que, al atravesar el 
bosque, habian oido de repente un tiro, y que 
Hervé de Vaunoy habia caido muerto del ca-
ballo. 
Al dia siguiente de este suceso, encontra-
ron el cadáver tendido en el musgo, y á su la-
do el mosquete de Juan Blanco. 
FIN. 
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